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  Susan Mckennan atraviesa una dulce etapa en su vida, tanto personal como profesionalmente, aunque las desavenencias con su familia le impiden disfrutar de ese buen momento. Decide entonces ir a la casa familiar para intentar arreglar esos problemas, pero el destino le juega una mala pasada. En el camino se detiene un momento a sacar dinero de un cajero y entonces es atacada por un delincuente, que la dispara y deja malherida en medio de la calle. Susan es trasladada de urgencia al hospital y operada para salvar su vida, pero los médicos no pueden impedir que caiga en coma.


  Días después, aunque para el resto del mundo continué en esa situación, Susan se percata de que su organismo se encuentra en un estado intermedio entre la conciencia y el coma. No puede hablar, ver ni moverse, pero el resto de sus sentidos se han agudizado al máximo, siendo consciente de todo lo que ocurre a su alrededor. En esas circunstancias conocerá de primera mano las disputas entre miembros de su familia o las conversaciones entre el personal médico. La angustiosa situación que vive la protagonista empeorará al conocer que ella es la única testigo de un hecho crucial, motivo por el cual ha sido tiroteada.


  Susan deberá esforzarse para recuperarse del coma, ya que tanto ella como su pareja están en peligro. Oscuros intereses se mueven detrás de estos sucesos y Susan es la única que puede impedir el fatal desenlace. Se verá entonces abocada a una lucha cruenta contra su propio organismo y la maldad personificada de sus enemigos si quiere seguir viviendo.
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    Este libro quiero dedicárselo especialmente a aquellos que siempre creyeron en mí y me apoyaron en los buenos y en los malos momentos. Sin vosotros, mis sueños nunca se hubieran cumplido.


    Una dedicatoria muy especial para todos los amigos en blogs, páginas personales y redes sociales, así como a los lectores de todo el mundo que al confiar en mi trabajo me han demostrado que merece la pena seguir escribiendo.


    Esta novela es diferente a todo lo que había escrito hasta este momento. Por eso se la quiero dedicar también a todas esas personas que por diversos motivos tienen que luchar cada día para reivindicarse o luchar por sus ideales, a esas personas cuyo afán de superación en busca de cumplir sus logros hacen de este mundo un lugar en el que merece la pena vivir.


    A mi familia, por creer en mí y apoyarme en esta aventura desde siempre, aunque al principio sonara a "locura transitoria". El tiempo, finalmente, nos ha dado la razón.


    Y de nuevo, como en anteriores libros y en todos los que vengan en un futuro, quiero dedicarle esta novela a Arantza, mi pareja, el alma gemela que toda persona busca. Siempre ha estado ahí, apoyándome y ayudándome en todos y cada uno de mis proyectos, animándome cuando me topaba con los muros de la adversidad y disfrutando también con mis pequeños logros, nuestros logros, porque ella es también parte fundamental de todo esto y sin su confianza en mí nunca hubiera podido encontrar el final del sendero. En esta obra ha colaborado de manera muy especial, de muchos y muy diversos modos, entre los que incluyo los de lectora, correctora y ayudante de redacción de la novela, así como ilustradora de la bella portada. Yo tengo a la musa siempre conmigo y eso me servirá para seguir escribiendo toda la vida. Gracias de corazón, por todo.


    Y por supuesto a ti, querido lector, porque sin ti nada de esto tendría sentido.

  


  Capítulo 1

  Un infortunado día para decidirse


  No podía retrasarlo más, me estaba afectando demasiado. Siempre escuché que los problemas había que afrontarlos antes de que se enquistaran y no tuvieran solución, pero yo me cerraba en banda y mi angustia existencial aumentaba cada día un poco más. Denisse me lo repetía sin cesar, preocupada por mi estado de ánimo.


  Sabía que tenía razón, pero esta situación me hacía tener el ánimo por los suelos. Sufría noches enteras de insomnio de un modo innecesario y lo que era peor, de vez en cuando padecía leves taquicardias y pequeñas crisis de ansiedad.


  Con el corazón palpitando a toda velocidad tomé una decisión que esperaba fuera la correcta. La relación con los distintos miembros de mi familia debía cambiar radicalmente. No podíamos seguir tratándonos de ese modo, los continuos desplantes por ambas partes nos habían abocado a un callejón sin salida. Debía intentar arreglarlo, teniendo en cuenta además que en unos meses nacería mi primer hijo.


  Miré a Denisse mientras seguía rumiando en silencio la determinación recién tomada. Ella se encontraba en su sillón favorito leyendo una novela de misterio, ajena del todo a mis pensamientos. Su apoyo y comprensión eran fundamentales para mí y me dolía discutir con ella por temas que, en el fondo, no tenían nada que ver con nosotras. Denisse se calaba, mordiéndose a veces la lengua para no decir lo que de verdad le pasaba por la cabeza, y yo la respetaba aún más por ello. Conocía su opinión y recordaba perfectamente las muchas veces que habíamos hablado del tema.


  —No es normal, Susan, no puedes seguir así —dijo Denisse en una de las múltiples conversaciones que habíamos tenido sobre el tema, días atrás.


  —Lo sé, Denisse, no creas que no lo sé. Pero es superior a mí, no puedo controlarlo. Es una idiotez, debería madurar y dejar de comportarme como una chiquilla. Pero no puedo, o no conozco el modo de evitarlo.


  —Quizás les tengas miedo, puede que sea algún trauma infantil —aseguró Denisse mientras yo lo negaba—. Ya sé que la hipocresía no es uno de tus rasgos fundamentales, pero a veces hay que usarla en su justa medida. O usas sus mismas armas o te plantas de una vez, pero esto tiene que acabar por el bien de todos.


  —No creas que no lo he pensado y meditado en profundidad. Estas ojeras no las tengo por casualidad; son fruto de largas noches en vella, dando vueltas en la cama mientras te oigo dormir a pierna suelta sin percatarte de lo que me sucede. A veces pienso que el problema lo tengo yo, que no me hago entender lo suficiente. Otras veces opino lo contrario, creyendo que mi familia está siendo muy injusta conmigo. Tienes razón, esta situación afecta a mi salud y eso sí es preocupante.


  Sin embargo, no me atrevo a dar el paso definitivo —contesté cabizbaja.


  —Tienes dos opciones. La primera es seguirles el juego: comportarte cómo si no hubiera pasado nada y hablar con ellas tan normal, ya sabes—. El gesto inequívoco de mi rostro le dejó claro mi desacuerdo, pero Denisse siguió con sus pensamientos en voz alta—.


  Vale, admito que es difícil, no creas que no comprendo tu situación. Pero puedes ser más lista que ellas, atacarles con sus propias armas. Creo que por mucho que te duella el trato que te dispensan puede ser una buena solución —añadió Denisse.


  —Dejemos el tema, no quiero discutir de nuevo sobre lo mismo. Conozco tu opinión y sabes que la valoro, pero esa opción no la contemplo. Creo que imagino cual sería tu otra propuesta, que es realmente la que debería tomar como mía propia y lanzarme, pero algo me lo impide.


  —Es cierto, no te equivocas. Deberías coger el teléfono y dejar las cosas muy claritas. O mejor, plantarte en casa de tu madre y solucionar de una vez por todas este maldito embrollo. No ha pasado nada tan grave para que estéis así, en todas las familias hay épocas mejores y peores. Creo que te lo debes, pero también se lo debes a ellas. Tienen que aceptarte tal y cómo eres, les guste o no.


  —Te juro que lo intento, Denisse, pero no me atrevo. Esto no viene de ahora, yo siempre he sido la oveja negra de la familia. Ya fuera por los estudios, el trabajo, las amistades o mi innata rebeldía contra las normas de convivencia familiar que para mí era una dictadura en toda regla. Siempre he discutido mucho en casa, esta historia tiene ya muchos capítulos escritos.


  ¡Hasta me escapé unos días a una comuna hippie en California! Pero la confirmación de nuestra relación, una vez que yo misma admití mi verdadera identidad sexual, fue la gota que colmó el vaso. Y mi familia es bastante rencorosa, creo que nunca me lo perdonarán —confirmé a mi pesar.


  —No seas idiota, Susan, por favor. Entiendo que siempre hayáis discutido, eso pasa en las mejores familias. Y puedo comprender también el pensamiento retrógrado de una familia más o menos conservadora ante la situación sentimental de su hija mayor. Pero, por favor, ¡estamos en el siglo XXI! Al final lo aceptarán, créeme.


  —No es tan fácil, Denisse.


  Recuerdo perfectamente el caso de Billy, un compañero del instituto. Se le ocurrió salir del armario a finales de los ochenta y fue crucificado sin piedad. Su familia tampoco le apoyó demasiado en una época en la que la libertad sexual no era la de ahora. El chico fue cayendo poco a poco en una depresión, y dejó los estudios. No volvimos a saber nada más de él ni de su familia, ya que abandonaron la ciudad. Y un par de años después me enteré de que el pobre Billy se había suicidado ante la terrible presión a la que se veía sometido.


  —Vale, yo conozco también algunos casos, pero eso no tiene nada que ver con nosotras, no me cambies de tema. Tú misma lo has dicho, esto viene de lejos. En tu familia sois muy orgullosos y no os gusta dar vuestro brazo a torcer, pero creo que haría falta ceder un poco para avanzar en esta situación. Por ambas partes, por supuesto, aunque quizás tengas que dar tú el primer paso —aseguró Denisse.


  Sabía que en el fondo tenía razón, pero el miedo ancestral instalado en mis genes me impedía soltarme y afrontar mi destino con valentía.


  —Sé más lista que ellas —siguió diciendo Denisse—. Tu madre es muy inteligente, eso no hace falta que te lo diga, y además te conoce mejor que nadie. Sabe cuáles son tus puntos débiles y los aprovecha al máximo.


  No le interesa alzar la voz porque el enfrentamiento estaría servido.


  Esas conversaciones las habíamos tenido mil y una veces a lo largo de los dos últimos años. Me sentía hundida, sin ganas de nada, inapetente a las cosas que siempre me habían gustado. Había adelgazado e incluso la piel la notaba con menos brillo, como si se me estuviera yendo la energía vital. Era una cobarde, lo admitía, y nunca podría mirarme de nuevo al espejo si no le ponía remedio de una vez por todas.


  Era una situación que había aprendido a tolerar con el paso del tiempo, pero la cercanía de un hecho tan importante para cualquier mujer como es el nacimiento de su primer hijo, me obligaba a reconsiderar toda la situación desde el principio. Y después de un intenso duello conmigo misma, por fin había llegado a la conclusión definitiva.


  Me levanté como un resorte del sofá, dispuesta a zanjar la cuestión. Me fui al dormitorio, me maquilé ligeramente y cogí del armario lo que creía era la vestimenta adecuada para afrontar la situación. ¡Dios mío, no me lo podía creer! Mi imagen reflejada en el espejo me parecía patética. Sentí lástima de mi misma, viéndome como una chiquilla asustada ante la llegada del hombre del saco.


  Mis problemas venían de mucho tiempo atrás, siempre fui una rebelde inconformista y las broncas en el domicilio familiar eran continúas. No me gustaba aceptar las cosas por qué sí, y desde muy pequeña había tenido mi propio punto de vista sobre cualquier tema por muy escabroso que fuera. Pero los últimos acontecimientos vividos no habían ayudado precisamente a mejorar la situación. Al principio no pensé que mi relación sentimental con Denisse fuera el detonante del alejamiento progresivo entre mi familia y yo, aunque tampoco ayudaba demasiado. En casa siempre se nos había llenado la boca diciendo lo demócratas y liberales que éramos, pero a la hora de la verdad, cuando asumieron mi verdadera condición, pude comprobar el paño del que estábamos todos hechos. La cruda realidad me golpeó con fuerza en el rostro, y ya no pude albergar duda alguna sobre la causa principal de nuestras desavenencias.


  Intenté ponerme en su piel, por muy complicado que resultara. Asumí la problemática de unos padres tradicionales para aceptar que la condición sexual de su hija mayor fuera diferente a lo que ellos suponían como lo "normal". Me habían criado en la idea de que la familia es lo más importante, lo único que nos queda cuando todo lo demás fala. Por eso no comprendía su actitud, ofendida en lo más profundo de mi alma por algo que consideraba fuera de lugar. Yo era su hija y debían aceptarme tal y cómo era. Si mi felicidad estaba al lado de Denisse, deberían haberme apoyado desde el principio sin ponerme más trabas de las que ya existían en nuestra sociedad.


  No es que ocurriera nada demasiado grave cuando todos se enteraron, pero fue como echar más brasas a un fuego casi apagado. La rarita de Susan volvía a la carga, encantada de hacerse notar, siempre el alma de la fiesta. O eso creía yo que pensaba mi familia. Pocos meses después sobrevino la trágica muerte de mi padre en un accidente de trabajo, y ya nada volvió a ser como antes.


  Pero en ese momento, aparte de querer poner fin a esta absurda situación, tenía una noticia importante que darle a mi madre: iba a ser abuela. Sí, le gustara o no, el hijo que crecía en las entrañas de Denisse era también parte mía y aunque mi seno no albergara el bebé que en unos meses llegaría al mundo, yo lo sentía como propio.


  Ambas estábamos muy ilusionadas y no quería dejar correr más tiempo para buscar la felicidad plena. Pero para ello debía olvidarme de los sinsabores pasados y afrontar con optimismo el maravilloso reto que se mostraba ante nosotras: la maternidad compartida.


  Regresé al salón y miré con cariño a Denisse. Ella sonrió, notando quizás mi cambio de actitud. Dejó reposar el libro en la mesita auxiliar, me observó con más detenimiento, y supe que de algún modo adivinó lo que pasaba por mi mente.


  —¿Dónde vas tan mona? —preguntó Denisse con


  —¿Dónde vas tan mona? —preguntó Denisse con sorna—. Creo que no son horas para esa ropa tan elegante…


  —Voy a ver a tu suegra —contesté a conciencia, sabiendo que mi madre nunca consideraría a Denisse como su nuera—. Creo que ha llegado el momento de solucionar nuestras cosas.


  —¿Ahora? —preguntó Denisse sorprendida—.


  Sabes que siempre te apoyaré en lo que decidas, y estoy segura de que es lo más adecuado, pero, ¿lo has pensado bien? No sé si has hablado con ella últimamente…


  —No, no la he llamado, si es a eso a lo que te refieres. Lo prefiero así. Si la lamo quizás me acongoje de nuevo y no suelte lo que levo dentro. Me presentaré en su casa, dispuesta a decirle lo de nuestra maternidad.


  ¡Y que Dios me coja confesada!


  —Tenéis mucho de qué hablar, Susan, son muchos años de malentendidos y malas caras. Creo que no deberías mezclar los asuntos que tenéis pendientes desde hace tiempo con el tema del niño. Son cosas diferentes y te pueden hacer perder la perspectiva.


  —No te preocupes, creo que encontraré el momento oportuno para dar la noticia. Y si la conversación se tuerce y acabamos discutiendo a gritos, lo más probable es que me vaya de allí dando un portazo, sin mirar atrás, temiendo que ese sea el final de todo.


  —Venga, no seas aguafiestas. Si te has decidido por fin a hacerlo, yo te apoyo. Pero ve de buen talante, no busques la confrontación. Es tu madre, te quiere, y aunque tengáis vuestras diferencias, el vínculo que os une es demasiado fuerte para obviarlo. Pero, ¡mírate! Ya estás temblando y ni siquiera has salido de casa.


  —Tranquila, enseguida se me pasará —mentí lo mejor que pude, visto el estado de nervios en el que me halaba—. Voy a acercarme hasta la avenida Michigan, aparcaré en el bulevar y daré un paseo. Aprovecharé también para sacar dinero del cajero y de paso me despejo tomando el aire. Así estaré más relajada antes de dirigirme a casa de mi madre.


  —Como prefieras. Si quieres me visto y te acompaño —dijo Denisse con un brillo diferente en sus ojos.


  —No, cariño, no hace falta. Gracias de todos modos por tu preocupación. Esto es algo que debería haber hecho hace mucho tiempo. Luego te cuento, espero que todo salga bien. ¡Deséame suerte!


  —Ya verás como al final os entendéis mucho mejor de lo que crees. Igual tu madre te sorprende y se le dulcifica el carácter al saber que va a tener un nieto, aunque no le parezca el método más tradicional.


  —Anda, no seas mala —le dije a Denisse recriminándola cariñosamente—. Bueno, me queda poco para averiguarlo. Nos vemos luego. Te quiero—. Y después de darle un ligero beso en los labios salí de casa sin mirar atrás.


  Cogí el viejo Ford que tan buen servicio me había hecho en los últimos años, dispuesta para cumplir con lo prometido a mi conciencia. Quería olvidarme de mis sentimientos encontrados, de los sinsabores pasados y de los malos momentos vividos en los últimos tiempos.


  Sólo debía pensar en que tenía una gran noticia que compartir con mi familia, y eso era lo único importante.


  Nada más arrancar el coche, negros nubarrones tiñeron el crepúsculo ceniciento que caía sobre la ciudad.


  No quería pensar que fuera un mal presagio, pero un ligero cosquilleo aleteó entonces en la boca de mi estómago. Desde pequeña he tenido siempre ese tipo de sensaciones, aunque a veces no signifiquen nada.


  Esperaba que fuera uno de esos días, no necesitaba añadir más preocupaciones a mi mente.


  Aparqué el vehículo en la avenida principal de la ciudad y lo cerré con lave. Hacía una temperatura agradable; sin embargo el olor a ozono presagiaba la tormenta que probablemente cayera sobre nosotros esa misma noche. Caminé despacio hasta el cajero, sumida en mis reflexiones, mientras mi corazón albergaba la esperanza de que todo se arreglara. Pero el destino tenía prevista una partida diferente para esta mala jugadora de cartas. Y los ases de la baraja estaban todos marcados, aunque yo desconocía en ese momento la jugada que me había tocado en suerte.


  Todo sucedió en escasos segundos. Guardé en mi bolso el dinero recién sacado del cajero y entonces escuché un fuerte estruendo parecido a un petardazo, seguido de gritos, golpes y ruido de muebles y cristales al caer o romperse. Dirigí la mirada hacia las oficinas situadas encima de la sucursal bancaria, pero al encontrarse todas las luces del inmueble apagadas no distinguí nada fuera de lo común. Un instante después vi abrirse de golpe la puerta auxiliar de emergencia, situada justo en el lateral del edificio, a escasos metros de la esquina donde yo me encontraba. Un hombre fornido que portaba algo en su mano derecha salía corriendo de allí, mientras con la izquierda se quitaba la capucha que le ocultaba el rostro.


  Al acercarse a mi posición me quedé petrificada.


  Distinguí entonces un rostro descompuesto, con ojos totalmente fuera de sí, que me miraban de un modo enajenado. Ahogué un grito al percatarme de que el objeto que llevaba en su mano era un temible rifle de cañones recortados. El hombre miró a izquierda y derecha muy alterado, cómo comprobando los alrededores, y al instante siguiente una sonrisa abominable cruzó su rostro, en las mismas milésimas de segundo en las que mi cerebro buscaba una rápida solución.


  —Oiga, no puede…Por favor, ¡nooooooooooooooo! —grité en mi desesperación, casi en el mismo momento en el que el fogonazo me cegaba por completo.


  El disparo a quemarropa atravesó mi pecho con una fuerza devastadora. Había distinguido el fulgor del disparo justo antes de escuchar el atronador sonido que me levaría como último recuerdo de este mundo. Caí al suelo sin darme cuenta, sin apenas notar el dolor, mientras algo caliente fluía por mis manos que involuntariamente había levado hasta el pecho.


  Permanecí consciente unos segundos más, tumbada en la acera con las luces de la ciudad como bóveda celestial en ese viaje, asumiendo a duras penas que el sopor que me embargaba y el frío que recorría mi columna no podían significar nada bueno. Después la nada más absoluta se apoderó de mi mente, mientras la oscuridad se adueñaba de mí, presta a levarme hacia un pozo sin fondo…


  Capítulo 2

  La soledad de la desesperación


  Denisse estaba preocupada. Había visto una determinación inusual en los ojos de Susan, pero no sabía si sería suficiente para solucionar sus problemas familiares. De nuevo le asaltaron todas sus dudas cuando se quedó sola en casa. Quizás Susan no había elegido el momento más adecuado para decidirse a afrontarlo con garantías, teniendo en cuenta además que su prioridad principal debía ser el bebé que estaba en camino.


  Encendió la televisión para intentar distraerse un rato. Ignoraba lo que tardaría Susan en regresar, pero no pensaba comportarse como una histérica si no recibía pronto su llamada. Ya había transcurrido bastante tiempo desde la marcha de Susan, una buena señal según su parecer.


  Al dar las doce de la noche en el reloj del salón, Denisse tuvo un mal presentimiento: supo que algo había ocurrido. Marcó inmediatamente el número del móvil de Susan sin obtener ninguna respuesta. Escuchó la señal del teléfono con total nitidez, sin comunicar, pero ni lo cogían ni saltaba el contestador. «¡Qué extraño!», pensó entonces Denisse. Susan podía haber dejado el teléfono en silencio mientras hablaba con su madre, detalle que a Denisse le resultaba difícil de creer. Lo mejor sería armarse de paciencia, no cometer ninguna estupidez e ignorar la desagradable sensación que Llevaba rato acompañándola en la boca del estómago.


  Media hora después, Denisse todavía batallaba en su interior, casi a punto de claudicar. Decidió tirar por la calle del medio y llamar a casa de Margaret, aunque metiera la pata y pilara en plena discusión a madre e hija. Pero entonces el timbre de la puerta la sobresaltó con su penetrante sonido y tuvo que posponer su idea inicial. Sonrió ligeramente, pensando que se ahorraba el mal trago de la llamada intempestiva ante el regreso de Susan, y se dirigió hacia el umbral dispuesta a abrir la puerta sin darse cuenta de un pequeño detalle: Susan siempre llevaba las laves consigo y no solía llamar al timbre.


  A Denisse se le heló el amago de sonrisa que amanecía en su rostro tras abrir la recia puerta de roble americano. Frente a ella, con gesto serio y aire adusto, se encontraba un policía uniformado que no presagiaba buenas noticias ante lo inesperado de la visita. Denisse se levó la mano a la boca antes de sofocar un grito, sabiendo que aquel hombre podría hundirla en un amargo pozo del que le costaría recuperarse.


  —Disculpe las molestias, señora —dijo el policía con suavidad—. ¿Es este el domicilio de Susan Mckennan? ¿Es usted familiar suyo?


  —Sí, sí, esta es la casa de Susan y yo soy… —contestó Denisse interrumpiéndose en ese punto que tanto daño les hacía a ambas. Su mente divagó al fijarse en las luces giratorias instaladas en el techo del coche patrulla, obligándose a continuar ante la mirada expectante del joven oficial—. Soy familiar directo suyo, dígame por favor qué ha sucedido.


  —Verá, señora, ha ocurrido un accidente. La señora Mckennan ha sido trasladada de urgencia al hospital del condado, los médicos están ocupándose de ella en estos momentos. Si quiere la puedo escoltar hasta allí… —contestó el policía omitiendo algunos detalles que podrían hacer perder la compostura a la mujer que tan serenamente le preguntaba.


  —No se preocupe, oficial, puedo ir yo sola en mi vehículo —agregó Denisse con calma inusual, sobre todo tras ver en los ojos del amable agente que la gravedad de Susan era mayor de lo que podría soportar. Al menos quiso suponer que Susan seguía viva, de lo contrario se lo hubieran comunicado nada más llegar.


  —Como desee, señora. Puede preguntar en admisión de urgencias, allí le darán más detalles. Buenas noches.


  El policía se montó en el vehículo oficial y se alejó de allí, sumiendo a Denisse en la oscuridad que tanto temía. Resignada, regresó al interior de la casa y se vistió rápidamente. Cogió el bolso, algo de dinero, el móvil y las llaves del otro coche que poseían, antes de cerrar la puerta con la preocupación marcada en el rostro. Sólo le separaban unos kilómetros del hospital en cuestión, pero para Denisse el tiempo se había detenido en el preciso instante en el que abrió la puerta y se encontró con un policía en la entrada de su domicilio.


  Denisse condujo a toda velocidad por las calles desiertas, sin pensar en los motivos por los que la policía se había presentado en su casa a esas horas. Podían haberla llamado perfectamente desde el hospital, minimizando el devastador efecto que el uniforme azul había provocado en su ánimo. Entonces una luz iluminó su maltrecha conciencia. No se trataba de un simple accidente, se dijo entonces Denisse. Tuvo que haber ocurrido algo más y el policía no se lo había querido confesar.


  Denisse llegó en breves minutos a la entrada de urgencias del hospital. Aparcó de cualquier modo el vehículo en la zona aledaña y se bajó del mismo a toda velocidad mientras un vigilante de seguridad le increpaba a voz en grito, intentando impedir que dejara el coche en semejante posición. Denisse hizo caso omiso y entró como una exhalación al interior del edificio.


  —Por favor, soy familiar de Susan Mckennan —dijo nada más llegar a la altura de una enfermera entrada en carnes que dormitaba tras el mostrador de admisión—. Me acaban de avisar, creo que ha tenido un accidente y…


  —Disculpe, señora, ahora mismo localizo a los médicos que están atendiendo a la paciente para que hablen con usted —le contestó la enfermera con profesionalidad al darse cuenta de la gravedad del caso ante el que se encontraban. La mujer miró a su izquierda y le hizo un ligero gesto a una pareja de policías que se encontraban en las inmediaciones, fuera del alcance visual de la recién llegada.


  Uno de los policías se encaminó entonces a la sala de espera, lugar al que se había dirigido Denisse con los nervios a flor de piel. Al acercarse a ella vio en su rostro el miedo ante lo que se avecinaba, temiendo el cruel impacto que los siguientes instantes tendrían en su vida.


  El oficial le explicó a la mujer la situación con la mayor objetividad posible, pero el desenlace fue el esperado.


  Denisse se derrumbó ante sus ojos, presa de un incontrolable ataque de histeria, olvidando la aparente tranquilidad que se había obligado a adoptar como parapeto ante la adversidad.


  La verdad fue mucho más dolorosa de lo que Denisse supuso en un principio. Susan había sido disparada en plena calle y los médicos temían por su vida. En esos precisos instantes se encontraba en el quirófano luchando contra su destino, mientras los cirujanos intentaban que el milagro fuera posible. Denisse se dejó caer en el suelo víctima de la desesperación, con las enfermeras murmurando a sus espaldas. Se tocó la barriga queriendo mimar al feto que crecía en sus entrañas; ni siquiera ese hecho tendría razón de ser sin la presencia de su pareja. La noche prometía ser muy larga…


  Capítulo 3

  El viaje sin retorno


  Desconocía cuanto tiempo había transcurrido hasta que alguien se hizo cargo de mi situación. Asumí que el disparo y la pérdida de sangre me habían hecho entrar en estado de shock, perdiendo la conciencia a continuación.


  Cuando desperté me encontraba todavía en la infame acera donde había sido atacada, cubierta por un enorme charco de sangre y rodeada de sanitarios que intentaban hacer su trabajo de la mejor manera posible. Mi cabeza estaba en una nebulosa, y me sentí flotar mientras era subida a la camilla, camino de la ambulancia. Debí perder el sentido nuevamente, o mi subconsciente borró esos horribles momentos de mi mente. Pero siempre recordaré los gritos de los paramédicos al intentar estabilizarme dado el grave estado en el que me encontraba, taladrando mis oídos como si de un martillo neumático se tratara.


  Cuando desperté de nuevo debido a los horribles dolores que me atenazaban, vislumbré un largo pasillo de color blanco según las convulsas órdenes que mi cerebro seguía procesando de modo casi natural, detalle que me pareció extraordinario dadas las circunstancias. Quise incorporarme en la cama donde estaba tumbada, pero una enfermera me lo impidió al darse cuenta enseguida de la situación. Mi rostro debía denotar el mayor de los sufrimientos y tener una apariencia más horrible de lo que pudiera imaginar, porque la cara de pánico de los allí presentes no la olvidaré jamás. Antes de ser obligada a tumbarme y mientras me inyectaban algo en el gotero conectado a mi brazo a través de la vía intravenosa, pude distinguir mis ropas destrozadas, aparentemente cortadas para que los médicos hicieran su labor. Sólo fue una milésima de segundo, pero al bajar la vista capté la horrenda trinchera cavada a sangre y fuego en la que se había convertido mi pecho, dejándome sin aliento de nuevo.


  Tuvo que ser la adrenalina a pleno rendimiento, luchando con todas sus fuerzas por no caer en el combate, la que me obligó a no abandonarme para aparente sorpresa de los allí presentes. Es de sobra conocido que la actitud y las ganas de vivir en casos similares pueden desequilibrar la balanza a favor del paciente. Pero en ese instante bastante tenía con asimilar que me habían disparado y estaba a punto de morir.


  Dada la magnitud de la masacre cometida en mi cuerpo con aquella escopeta de cañones recortados, lo extraño era que siguiese todavía allí, vivita y coleando.


  Antes de regresar a ese estado de seminconsciencia provocado por la química, creí distinguir la entrada de urgencias del hospital del condado, aunque mi cerebro se desconectó al instante siguiente y yo caí de nuevo en las garras del averno. En mi alucinación posterior, fruto quizás del trauma, la pérdida de sangre y la mezcla con los sedantes, me vi a mi misma caminando por un pasillo multicolor de paredes veteadas con flores extrañísimas que crecían sin parar, adentrándose y casi cubriendo el camino alfombrado por el que avanzaba. A lo lejos, casi en otro mundo, oía voces ininteligibles parloteando en una dimensión desconocida para mí.


  —Doctor Kindle, mire la gráfica —dijo la enfermera al ser la primera en darse cuenta de la situación.


  —Se nos va, ¡traed las palas! —gritó el médico mientras un interno le acercaba el instrumental requerido—. El corazón se está parando, atención, carguen a la de tres. Uno, dos y…


  Esas voces me legaban cada vez más lejanas, conversaciones ajenas a mí en un idioma que no reconocía, mientras la puerta al final del pasillo se abría, dando paso a una claridad distinta a todo lo que hubiera visto en mi vida. Un coro de música suave bañaba mis sentidos y mis pies flotaban sobre el suelo alfombrado, camino de la meta anhelada por cualquier ser vivo: la paz y la armonía eterna que reconfortarían mi alma para siempre.


  La luz se hizo cada vez más potente, ya sólo me separaban unos pocos metros de la fuente de calor. En el umbral apareció entonces una bellísima mujer de cabellos albinos y porte de diosa que me invitó a acompañarla con gestos cercanos, de amiga, mientras emitía un dulce sonido que mi pobre cerebro sólo podía traducir como la llamada más importante de mi azarosa vida.


  —Susan, Susaaaaan, ven conmigo —dijo la voz susurrante de la ninfa a la vez que mostraba su blanquísima dentadura y me ofrecía su mano para acompañarla en el viaje más alucinante de mi existencia.


  —No, ¡no te vayas! —oí gritar a mi espalda con voz desgarradora.


  Al darme la vuelta vi la silueta de Denisse en lontananza, con un bebé en brazos. Se desgañitaba llamándome desde la otra punta del kilométrico pasillo en forma de túnel y luchaba contra la barrera invisible que no le dejaba penetrar en el camino de luz. Miré a un lado y a otro, sin saber qué hacer. La dulce voz ejercía de sirena, apremiándome para que me perdiera con ella en los confines de la eternidad.


  —Eso es, ya está de vuelta con nosotros —dijo el médico entre sudores—. Trasládenla inmediatamente al quirófano número dieciséis, creo que está libre ahora. Si no operamos a la mayor brevedad la perderemos, y esta vez será para siempre.


  —Por supuesto, doctor Kindle, ahora mismo —contestó otra voz.


  Volví a apreciar el dolor insoportable que me martirizaba, lejano ya en el tiempo el momento de calma vivido en el túnel de luz. Sentí los órganos revolverse en mi interior, plantando batalla a los infames invasores que querían adueñarse del territorio. Eso significaba que seguía viva. Y aunque no pudiera discernir si me halaba despierta, dormida o en un estado intermedio, me alegré sobremanera porque mi cuerpo hubiera seguido luchando mientras mi mente divagaba en aquel espacio etéreo compuesto de haces luminosos. Ver a Denisse con el niño en brazos, aún siendo una alucinación, era lo único que me había salvado.


  Mi cuerpo no respondía y los dolores mortales seguían torturándome sin piedad, pero increíblemente tenía la mente despejada y con una lucidez extraordinaria. No podía abrir los ojos en ese estado, sin embargo el resto de los sentidos se habían agudizado.


  Distinguí a la perfección cuando empezaron a moverme, sacando la cama con ruedas del habitáculo donde había estado a punto de morir. El olor inconfundible a hospital llenaba mis fosas nasales con una fuerza arrolladora y los sonidos se multiplicaban en el oído interno, martilleando el cerebro con una letanía cercana al umbral máximo permitido por la OMS. En unos segundos atravesamos un pasillo a la carrera. Una enfermera nos abría camino entre el tumulto de urgencias y dos internos a los que escuché discutir empujaban la cama e intentaban a la vez sujetar el gotero.


  Al abrirse el ascensor los jóvenes médicos no sincronizaron sus movimientos y el lateral de la cama chocó con estrépito contra el borde de la puerta del elevador. Tuve que hacer algún gesto de dolor en mi lamentable estado, ya que escuché la bronca que la enfermera, con mucha más experiencia que los internos, echaba a los médicos por no tener más cuidado. Intenté entonces entornar los párpados y abrir los ojos, pero sólo lo conseguí a medias. De todas maneras me percaté perfectamente de nuestra entrada en el quirófano. Me tendieron en la mesa de operaciones y me colocaron los brazos adecuadamente: el derecho estirado sobre una especie de mesita auxiliar, donde seguía instalada la vía intravenosa, y el otro sujeto bajo mi propio cuerpo.


  Intenté abarcar más terreno con mi escasa visión, pero enseguida se dieron cuenta del nuevo estado de la paciente, tozuda como pocas. Multitud de caras me rodearon por doquier, tapadas con mascarillas de diferentes colores. No pude fijarme mucho en sus rostros ni en lo que pudieran decirme sus ojos, ya que alguien ordenó al anestesista hacer su trabajo y en breves segundos me dormí profundamente, sin tener constancia de nada más hasta mucho tiempo después.


  *****


  Mientras tanto, Denisse seguía en la sala de espera, totalmente derrotada. Combinaba momentos de desesperación y llanto continuo con arrebatos de furia en los que golpeaba paredes y sillas, como si eso pudiera devolverle a su amor. No soportaba la larga espera sin noticias de Susan. Sólo le comunicaron que la habían disparado en el pecho, nada más. Denisse se retorcía, algo bullía en su interior y le quemaba las entrañas, sin saber todavía qué determinación tomar.


  «¡Un disparo!», pensó Denisse en ese momento con un poso de amargura. Un hecho demasiado frecuente en un país donde cada hijo de vecino podía comprar armas en cualquier tienda de la esquina.


  «Bienvenidos a la Segunda Enmienda. ¿En qué país vivimos?», exclamó a continuación en voz alta.


  Susan había sufrido en sus carnes la violencia que llenaba el mundo cada vez más, con la mala fortuna de convertirse en una de las trágicas noticias que a todas horas jalonaban las páginas de periódicos y noticiarios de televisión. Denisse se dio cuenta de que la frecuencia cada vez mayor de esas desgracias obligaba a usar el mando del televisor compulsivamente, quizás buscando una nota más alegre en un mundo tan gris. Resopló de nuevo, pensando que cuando te tocaba de lleno se te caía el mundo encima. «¡Qué vida más perra!», suspiró sin ánimo. La mala suerte que le había llegado a Susan en esa fatídica noche les perseguiría para el resto de sus vidas. Y todo por la maldita familia de Susan. Si hubiera dejado las cosas tal y cómo estaban hasta ese día…


  No podía pensar así, la pobre Susan no tenía la culpa de nada, y por mucho que quisiera cargarle el muerto a su familia, ellos tampoco eran culpables de aquella atrocidad. Denisse pensó entonces en Margaret, tendría que avisarla sin falta. Susan era su hija mayor y su madre debía saber lo que había ocurrido; las pocas veces que habían hablado por teléfono no habían intercambiado más que unas pocas frases de cortesía con evidente incomodidad por parte de ambas. Sin embargo, no le quedaba más remedio dadas las circunstancias.


  Denisse sabía que las dos de la madrugada no eran horas para llamar a una casa decente, pero no podía demorarlo más. Si lo dejaba para la mañana siguiente sería mucho peor y no quería pensar en un posible empeoramiento de Susan sin que lo supiera su familia. Se armó de valor y marcó el número de Margaret. Tuvo que insistir, imaginándose el repiqueteo continuo y molesto del timbre telefónico sonando en la quietud de un hogar en el que todos dormían a esa hora. Unos segundos después escuchó una voz al otro lado del teléfono, no desorientada ni somnolienta, sino alerta aunque quizás ligeramente asustada.


  —Dígame, ¿quién es? —habló Margaret en tono neutro.


  —Disculpa que te llame a estas horas, Margaret —contestó Denisse mientras notaba a la perfección como su interlocutora se ponía a la defensiva—. Como comprenderás sólo te llamo porque es algo urgente.


  Siento ser la portadora de malas noticias, pero…


  —¿Qué ha pasado? —preguntó asustada Margaret—. ¿Es Susan? Por favor, dime qué le ha sucedido a mi hija…


  —Susan se encuentra en el hospital, la están operando ahora mismo de urgencia… —contestó Denisse y al instante se dio cuenta del error cometido.


  Había pensado decirle que su hija había sufrido un accidente, pero decidió que la verdad debía ir por delante, por mucho que doliera—. Margaret, a Susan la han disparado en plena calle y se encuentra muy grave.


  Los médicos no saben…


  —¿Cómo dices? No puede ser. Es imposible que a mi Susan la hayan disparado, ella no se mezcla con delincuentes ni gentuza de esa calaña.


  —No sabemos exactamente lo que ha ocurrido, Margaret. Susan se dirigía hacia tu casa y paró primero en el bulevar para sacar dinero. Alguien alertó a emergencias y la policía la encontró tirada en el suelo, al lado del cajero y rodeada de un charco de sangre, según me ha comunicado el oficial que está de guardia en urgencias —agregó Denisse con voz temblorosa, deseando poder descargar su furia contra alguien y no tener que estar dando estúpidas explicaciones a esas horas de la noche.


  —¿Hacia mi casa? —preguntó ensimismada Margaret, obviando el resto de la frase—. No me había dicho nada, me extraña que mi hija fuera a presentarse en casa a esas horas, y menos sin avisar.


  —Ahora no es el momento, Margaret, en serio.


  Créeme cuando afirmo a ciencia cierta que Susan se dirigía a tu domicilio para hablar contigo de asuntos que ella consideraba importantes. Por favor, dejemos ese tema y centrémonos en lo importante. Susan está en el quirófano, luchando entre la vida y la muerte, con medio pecho destrozado a cuenta del disparo recibido y nosotras diciendo tonterías. No quiero hablar más, comprende mi estado de ánimo. Sólo quería comunicártelo, siento haber sido portadora de tan malas noticias. Buenas noches.


  —Pero, Denisse, espera… —quiso añadir Margaret sin percatarse de que su interlocutora ya había colgado el teléfono.


  Denisse prefirió cortar la comunicación antes de que su enfado traspasara el estado de ebullición. Cierto era que Margaret no había tenido nada que ver con lo sucedido aquella noche, pero indirectamente Denisse pensaría siempre que en el fondo la mayor culpable era la madre de Susan. Ella y su indiferencia ante la vida de su hija, dándole igual que trabajara o no, que fuera feliz en su relación o que viviera en el último confín del mundo. Si las cosas hubieran sido diferentes, Susan nunca habría salido a esas horas de casa, nerviosa y asustada ante el temor de un enfrentamiento con sus seres queridos. «Menuda tontería», pensó Denisse. No, la culpa no era de Susan ni de Margaret. La culpa era únicamente suya, por haber convencido a Susan de poner fin a aquella absurda situación. Podría justificarse diciendo que no quería que Susan se sintiera tan mal, sufriendo en silencio, mientras pasaba las noches en blanco pensando en cómo era tratada por su familia.


  Pero ya todo daba igual. Y si Susan se moría en la sala de operaciones, ella no querría seguir viviendo.


  Casi prefería que Margaret y el resto de sus hijas no se presentaran en el hospital. No tenía ganas de discutir y sabía que en cuanto se prendiera la mecha les iba a soltar cuatro verdades bien dichas. Lo normal era que se dirigieran hacia allí a la mayor brevedad, pero con aquella familia nunca se sabía. Denisse prefería seguir allí sola, llorando en el silencio de la noche, acompañada únicamente por el zumbido de la máquina de café en una desangellada y vacía sala de espera que, a partir de ese momento, formaría parte de sus peores pesadillas. Una sala casi incolora, con sillas que habían visto mejores días, carteles que anunciaban vacunas y planes de prevención de enfermedades medio despegados de las paredes y con un olor antinatural impregnado en el ambiente. En el exterior, mientras tanto, el viento del norte ululaba con voz de ultratumba, ajeno al devenir de los mortales que se halaban tras los muros del edificio.


  Las horas transcurrían a cámara lenta, mientras Denisse miraba continuamente su reloj de pulsera y de refilón el que se encontraba al lado del mostrador de admisiones, como si no se creyera que el goteo de su minutero fuera tan parsimonioso. Cada media hora se acercaba a preguntar a la enfermera de guardia, y ésta le miraba siempre con cabreo en el rostro, seguramente por no poder descabezar el sueñecito reparador que a esas horas acostumbraba tomarse en noches más tranquilas.


  Por Denisse no iba a ser, ella seguiría acudiendo cada treinta minutos, sin desfallecer, hasta que alguien le diera alguna novedad respecto a la operación. Hasta ese momento nadie sabía o decía saber, y la noche se agotaba, trasluciendo por los ventanales el albor de una nueva mañana, la mañana más infame de su triste existencia.


  Sobre las cinco y media de la madrugada Denisse vio aparecer a dos médicos con bata azul y gesto serio.


  El más joven se quedó en el lateral de la sala de espera y el otro, un hombre canoso de aspecto distinguido y aires de galán de telenovela, se dirigió sin dudarlo hacia la silla dónde en ese momento estaba sentada Denisse. Ella apreció en el rostro del cirujano el cansancio acumulado tras largas horas de esfuerzo; el médico parecía aparentar serenidad, y Denisse esperaba que las noticias fueran positivas.


  —Buenas noches, soy el doctor Kindle. ¿Es usted familiar de Susan Mckennan? Me han dicho en admisión que había alguien de su familia en la sala de espera.


  —Sí, sí, doctor Kindle. ¿Cómo está Susan? —preguntó Denisse con las pulsaciones aceleradas.


  —La operación ha sido muy complicada, la paciente continúa muy grave pero creo que ha pasado lo peor. Tengamos fe. Los disparos han destrozado el plexo solar y dañado numerosos órganos internos al expandir su carga letal. La señora Mckennan ha perdido mucha sangre. Afortunadamente teníamos suficientes reservas de su grupo sanguíneo y ha respondido bien a las transfusiones. Permanecerá en la unidad de cuidados intensivos, bajo continua vigilancia, ya que no sabemos como va a responder al post-operatorio ni las posibles secuellas que vayan a quedarle.


  —Pero…, ¿se recuperará? —aventuró Denisse sin saber discernir lo que le quería decir el médico—. ¿Se va a poner bien?


  —Es muy pronto para asegurarlo, acaba de salir de la operación. Sigue muy inestable e ignoramos todavía cómo reaccionará su cuerpo. Los impactos han causado bastantes daños y aunque hemos hecho lo humanamente posible, no sabemos a ciencia cierta si la recuperación será total y absoluta. De momento la mantendremos sedada artificialmente, no es buen momento para que recupere la consciencia. No se preocupe, está en buenas manos. Tengo que pedirle un poco más de paciencia, todavía no puede verla. Las enfermeras le avisarán de cualquier cambio. Quizás podría irse a casa a descansar un rato, creo que el día recién comenzado va a ser también muy largo, igual que esta pasada noche.


  —No, gracias, doctor Kindle. Me quedaré aquí, esperando sus noticias —contestó Denisse algo confusa, esperanzada porque la operación parecía haber salido bien aunque no pudiera ver todavía a Susan. Sin embargo, Denisse sintió unas punzadas muy molestas en la nuca, acentuadas por las últimas palabras del galeno.


  Ya sabía que los médicos no se mojaban nunca, preferían siempre ser cautos y esperar las consabidas cuarenta y ocho horas para tener datos más fiables con los que emitir un juicio más certero. Sólo podía esperar.


  Denisse vio marcharse al doctor, con aire satisfecho por haber cumplido su trabajo de la mejor manera posible. Ella admiraba a los cirujanos, esos seres que salvaban vidas como si tal cosa, como si su trabajo fuera algo corriente. No le extrañaba que a algunos se le subiera ese poder a la cabeza y se pensaran que eran algo parecido a Dios. Era un trabajo dificilísimo, con una presión extrema al tener en sus manos la vida de otras personas, algo inaudito a ojos de Denisse. Y desde luego ella adoraría al atractivo doctor Kindle como su dios particular si conseguía que Susan se recuperara felizmente.


  No sabía si hacerle caso al médico o no. Podría ir a casa, darse una ducha y descansar un rato en la cama.


  Seguramente le sería imposible dormir debido a la combinación de cansancio acumulado y adrenalina disparada por la situación. En ese momento oyó voces conocidas en la zona de recepción de pacientes y supo que la larga noche todavía no había llegado a su fin.


  Instantes después vio aparecer a los familiares de Susan. Allí estaba Margaret, pálida hasta extremos insospechados, con unas pronunciadas ojeras debajo de los párpados y ese porte gallardo que no abandonaba nunca. Denisse se sorprendió al encontrar también allí a April, la hermana pequeña, acompañada de su marido, John. Pero lo que no se esperaba era verse un instante después rodeada por los brazos de Megan, la hermana mediana de Susan, que la apretaba con fuerza contra su pecho mientras lloraba desconsoladamente, preguntando dónde estaba su hermana mayor.


  Denisse suspiró, resignada, e involuntariamente se tocó la barriga. Todavía no se le notaba el embarazo y no era el momento más adecuado para comunicárselo a su familia política. Esperaba que los recién llegados no se percataran de nada, tenían otras cosas mucho más importantes de las que preocuparse en esos momentos.


  Decidió simplemente contar lo que había ocurrido y obviar los motivos por los que Susan se había dirigido al hogar materno. Tiempo habría para aclarar esos asuntos.


  Margaret llegó hasta su silla y le lanzó una extraña mirada sin poder discernir su verdadero significado. En ese momento Megan se separó del abrazo y siguió llorando a lágrima viva. Denisse se incorporó y besó en la mejilla a Margaret, saludando también a April y John.


  Un segundo después escuchó la temblorosa voz de la madre de Susan, aguantando estoicamente mientras la procesión iba por dentro, casi al borde del colapso.


  —Denisse, por favor, cuéntanos… ¿Cómo está mi niña? —preguntó Margaret con las lágrimas asomando sin remedio.


  —Sí, Denisse, dinos qué ha pasado. ¿Ha salido ya de la operación? —quiso saber el marido de April.


  —Acabo de hablar con el doctor Kindle —contestó Denisse—. Sentaos y os cuento lo que sé hasta el momento…


  Capítulo 4

  El despertar


  No sabía exactamente dónde me encontraba, pero la sensación era muy placentera. Me notaba ligera, casi como si estuviera fuera del cuerpo, viajando en un mar de calma y tranquilidad. Quizás, después de todo, sí existía algo después de la muerte. Siempre había sido una descreída, ignorando todo lo relacionado con la religión y sus ritos. Me habían educado en la fe católica, sin ser nunca muy devota. Tampoco en mi familia se llevaba a rajatabla lo del cristianismo y demás; nadie iba a la parroquia ni se hablaba de religión en casa. En mi fuero interno pensaba que era puro convencionalismo, simplemente por el qué dirán. Aunque si alguna vez se me ocurría decir en alto que yo no creía en Dios, mis padres y hermanas me miraban con gesto extraño, detalle que siempre me había chocado en el seno de una familia bastante laica al fin y al cabo.


  En mi opinión, la religión es el verdadero cáncer y opio del pueblo. La mayoría de las guerras en todo el mundo han sido, son y serán a causa de la religión: las Cruzadas, la escisión del protestantismo, los nazis o los fundamentalismos de cualquier índole. Me parece bien que las personas tengan fe en algo, en la firme creencia de que después de su muerte no se encontraran con la nada más absoluta. Sin embargo, aborrezco los sacrilegios que muchas personas, incluyendo a los propios dirigentes eclesiásticos, ejecutan en honor a esa fe supuestamente procesada. Esa doble moral que practican, negándole todo al pueblo llano para luego llenarse los bolsillos o pecar contra todos los principios de su religión, no puedo tolerarla sin hipocresía. Pensaba que era algo abominable y ya había leído en muchos sitios que la causa de una posible tercera guerra mundial podría ser de nuevo la religión: en este caso el integrismo o fundamentalismo islámico, sin evolucionar desde la Edad Media, luchando contra el supuesto demonio


  Edad Media, luchando contra el supuesto demonio occidental.


  En mi subconsciente ya me estaba yendo por las ramas y seguía sin saber qué hacía allí, quizás en el umbral de la morada del Ente. Sí, ese ente que de verdad regía el mundo, si de verdad existía a ciencia cierta. Podía asumir que yo sí creía en algo al fin y al cabo, pero se trataba de algo mucho más prosaico que las consabidas historias de Jesús, Buda o Mahoma. Una entidad más cercana al Ser planteado por Aristóteles, una fuerza intangible que insuflaba todo su poder para que el universo siguiera girando. Quizás esa sería mi última morada y había llegado hasta su guarida sin percatarme siquiera de mi destino; tendría que averiguarlo sin más dilación.


  Realmente no distinguía nada, se trataba de una sensación muy extraña. Tenía los sentidos en estado de alerta, y creía que cualquier leve cambio a mi alrededor podría tomarlo como propio. Me sentía liviana, ligera, casi incluida en la nube permanente que agitaba mi alma.


  No sabía dónde estaba y empezaba a olvidar quién era.


  Definitivamente sí, pensé en ese momento, debía estar muerta, y aquello era la antesala del cielo o lo que realmente tocara en esos momentos.


  Intenté no elevarme en ese plano existencial tan divergente a la realidad. Necesitaba volver a mí ser y me obligué a concentrarme. Recordé entonces el momento en el que me habían disparado y después los continuos desmayos y pérdidas de consciencia mientras me atendían los médicos, ya en el hospital. Lo último que pude rememorar fue la entrada en el quirófano.


  Segundos después el vacío más absoluto. Ni siquiera tenía constancia del dolor sufrido en mis entrañas. A mi modesto entender, algo extrañísimo.


  Mi nuevo yo se rebeló de nuevo, ahuyentando los pensamientos negativos. Parecía encontrarme en una inmensa burbuja de felicidad suprema dónde me habían dejado dormitar, ajena al devenir de los acontecimientos.


  Un lugar donde no existía el tiempo, una dimensión desconocida en el plano donde me encontraba, mientras viajaba a través de la existencia pero sin moverme del sitio. Olvidándome del cuerpo, de la sangre, de los órganos y de los sufrimientos que todo ser humano vivirá a lo largo de los años. Haciéndome creer que esa era la única y verdadera realidad.


  Me concentré de nuevo, pero esa fuerza universal tiró abajo todas las barreras. Con un nuevo sentido de la vista instaurado en mi interior me distinguí a mí misma paseando con la familia. Sonreía artificialmente a través de un rostro que no manejaba, mientras rememoraba aquella jornada tan feliz. Mis padres, hermanas, mis abuelos y yo, todos juntos de nuevo, disfrutando de un día en DisneyWorld.


  Pude vislumbrar a mi madre, jovencísima y muy guapa, con el pelo negro y lacio brillando bajo el sol castigador. A mi abuela Rose sonriendo mientras cogía en brazos a la pequeña April, casi un bebé. Mi padre hablando con Megan, que ya estaba montando una de las suyas: brazos cruzados a la defensiva, enfurruñada, con el morro fruncido y el gesto típico de cualquier niño del mundo: «Hala, ahora me he enfadado y ya no te hablo». Madre mía, la de tiempo transcurrido desde esa imagen, pensé entonces con pesar. Me veía también hablando con el abuelo, mientras contemplábamos extasiados uno de los espectáculos más animados. Yo debía andar por los ocho o nueve añitos, ya que mi madre Llevaba el carrito dónde todavía paseaban a April.


  No entendía lo que me estaba sucediendo, ni quería averiguarlo. De pronto escuché un ruido diferente y regresé a mi más tangible realidad, si es que podía llamarla así. Me pareció distinguir el sonido de una puerta al cerrarse, pero no estaba segura. Unos pasos silenciosos se acercaron a mi cama y sentí, mientras todas las terminaciones nerviosas de mi cuerpo se ponían en guardia, como alguien plantaba un dulce beso en mis labios.


  Era imposible, pero a la vez muy real. El inconfundible aroma de la fragancia que utilizaba Denisse había saturado mis sentidos, más alerta que nunca.


  ¿Estaba viva entonces? Intenté abrir los ojos para comprobar si era cierta mi paranoia. Me fue imposible mover siquiera un músculo, por mucho empeño que pusiera en ello. Una situación totalmente frustrante.


  ¿Qué había sucedido realmente? Intenté abstraerme y dejar a un lado los pensamientos que me embargaban; debía averiguar cuál era realmente la situación en la que me encontraba. Creí escuchar entonces unas voces apagadas, lejos, quizás en otra estancia. El sonido de algún aparato metálico rodando por un pasillo y un ligerísimo zumbido de máquina cerca de mí. El olor a desinfectante me llegó entonces a vaharadas, empapando mi pituitaria. O mucho me equivocaba, o permanecía todavía en el hospital.


  Eso significaba que había sobrevivido a la operación y seguía recuperándome. Entonces, ¿por qué no podía moverme, ni abrir los ojos, cuando el resto de mis sentidos funcionaban a la perfección? Incluso más afilados, como los de un animal, notando cada leve cambio a mí alrededor si me fijaba realmente en ello.


  Un breve flash me vino entonces a la mente. En alguna película de mi juventud había visto como un alma atormentada, cuyo cuerpo había resultado muerto en funestas circunstancias, se negaba a abandonar el plano existencial en el que normalmente nos encontramos hasta haber satisfecho cualquier cuenta pendiente que tuviera.


  El miedo me sobrecogió. Yo podría ser entonces un espíritu errante que estaba saliendo de mi propio cuerpo, sin que Denisse ni los médicos se hubieran percatado de que la muerte física ya había tenido lugar. Y por eso no lograba comunicarme con ella, ya que todavía no había asumido mi nuevo ser y desconocía los mecanismos por los que se regían los entes que habitaban en ese limbo tan particular.


  Otro sonido reconocible me sacó del trance en el que me sumía con pavor. Esas voces me eran familiares, por mucho que murmuraran en voz baja. Quizás estaba equivocada, pero era imposible saber a ciencia cierta cuál era la verdadera situación. Una silla que se arrastraba con sutileza y el tono inconfundible de mi madre me sacaron definitivamente del atolondramiento.


  —Buenos días, Denisse —saludó mi madre al acercarse—. ¿Alguna novedad, han dicho algo los médicos?


  —No, Margaret, de momento no sabemos nada.


  Yo he pasado aquí toda la noche y no parece que Susan haya experimentado cambio alguno, ni para bien ni para mal. Estoy esperando la llegada del médico, Ojalá nos saque de esta incertidumbre.


  —Me gustaría estar equivocada, ya sabes, pero después de una semana sin que Susan haya despertado no deberíamos hacernos falsas ilusiones. Mi hija mayor, en la flor de la vida, sumida en este estado por culpa de un indeseable… —escuché decir a la mujer que me dio la vida.


  —Susan es fuerte, tú mejor que nadie la conoce.


  No adelantemos acontecimientos, todavía no nos han dado una respuesta definitiva. Yo tengo fe en que salga de su estado, todas tenemos que estar unidas para insuflarle nuestro cariño y apoyo.


  —Tienes razón, querida. Ahora debemos hablar con los médicos y exigirles que nos digan de una santa vez que está ocurriendo realmente y cuál va a ser la evolución de Susan —aseguró Margaret.


  La revelación me sobrecogió. ¿Una semana? Al parecer habían transcurrido ya siete días desde el incidente y todavía no sabían a qué atenerse conmigo.


  No lo entendía, si mis sentidos se habían agudizado quizás mi recuperación total estaba cerca.


  De nuevo escuché el sonido de la puerta al entrar alguien. Creí distinguir a varias personas, pero no podía saber a ciencia cierta cuántas eran.


  —Buenos días a todas —dijo una voz masculina que no reconocí—. Me gustaría hablar con la familia al completo para comunicarles los últimos estudios que le hemos realizado a Susan y las conclusiones del equipo médico que la está tratando.


  —Por favor, doctor Kindle —contestó Denisse—.


  Necesitamos saber en qué situación se encuentra Susan.


  —Sí, doctor, ¿por qué no despierta? —Escuché entonces decir a Megan—. Si ha superado la operación, está estable y sus signos vitales son correctos, debería haber dado más síntomas de recuperación, ¿me equivoco?


  —Dejemos hablar al doctor Kindle, Megan —dijo mi madre entonces—. Sea sincero y claro con nosotras.


  No se apure, doctor. Necesitamos saber la verdad.


  Se notaba tensión en el ambiente, hasta yo pude distinguirlo. Tras escuchar a Megan supuse que toda la familia se encontraba allí, aunque todavía no había escuchado la voz de April. Todos mis seres queridos reunidos a mi alrededor, esperando una sentencia que quizás no fuera tan favorable cómo yo esperaba. Los segundos se hicieron eternos hasta la siguiente contestación del médico.


  —Tienen ustedes razón, voy a ser muy claro en este aspecto. Después de numerosos estudios y todo tipo de pruebas realizadas a la paciente, hemos llegado a una conclusión: Susan ha superado la operación y parece estable, pero su mejoría se ha estancado. Y lo que es peor, ha caído en un coma no irreversible y no sabemos a ciencia cierta cómo puede evolucionar a partir de ahora.


  —¿En coma, dice usted? —Esa era la voz de April, cuya intervención fue acompañada de sonidos de asentimiento por parte del resto de la familia—. ¿Cómo puede suceder eso? Ustedes dijeron que la evolución era positiva y que en unos días tendríamos mejores noticias.


  —Los órganos internos estaban muy dañados pero pudimos reconstruirlos convenientemente en la operación. No sabemos si la abundante pérdida de sangre afectó al riego que llega al cerebro, por lo que tampoco podemos asegurar que todas sus facultades mentales se encuentren en perfectas condiciones si llegara a despertar. De momento sólo puedo decirles que seguimos estudiando el caso, y presuponemos que el coma puede revertir. En las diferentes pruebas realizadas hemos observado que no es uno de los comas profundos a los que podemos estar acostumbrados.


  —Vamos, que no saben nada a ciencia cierta —dijo Megan no sin razón—. ¿Cuánto tiempo puede estar mi hermana en esta situación?


  —De momento vamos a ser cautos —El médico no quiso mojarse, algo que no me sorprendió, un rasgo típico de su profesión.


  —Esto es inaudito… —añadió de nuevo Megan con la voz rota.


  Distinguí los reproches de mi madre y los suspiros de Denisse. Las noticias no eran buenas y algo me quemaba el estómago por dentro. ¿En coma había dicho dicho el galeno? Desconocía los diferentes tipos de coma que existían y si el médico afirmaba aquello con rotundidad tendría sus motivos. Entonces, ¿cómo podía yo escuchar perfectamente la conversación entre ellos? Y lo que era peor, ¿por qué mis sentidos estaban tan agudizados que casi dolía pero no podía mover ni un solo músculo?


  Debía averiguarlo a la mayor brevedad. Quizás de ello dependiera el resto de mi existencia.


  —Creo que deberían plantearse de aquí en adelante los turnos de visitas. No vamos a impedirles que sigan acompañándola, por supuesto —aseguró el médico ante los evidentes, hasta para mí, gestos de rechazo de mis familiares—, pero sí vamos a ser un poco más restrictivos.


  —Explíquese, doctor Kindle —dijo Denisse—. Yo no pienso separarme del lado de Susan, eso se lo puedo asegurar.


  —En horario de visitas, un rato por la mañana y otro por la tarde, podrán turnarse para entrar a verla. Y como máximo podrá haber dos personas a la vez en la habitación. Fuera de ese horario sólo se permitirá que una persona la acompañe e incluso deberíamos restringir el acceso nocturno. Ustedes deben descansar, retomar sus vidas personales y profesionales y dejarnos hacer al equipo médico. Esta situación se va a prolongar en el tiempo y creo que deberán aclimatarse ustedes también.


  Eso o caerán enfermas a su vez.


  —Oiga, doctor, usted no puede… —comenzó a decir Megan.


  —Este asunto lo discutiremos entre nosotras, doctor Kindle —aseguró mi madre sin poderme imaginar el rostro de Denisse al escucharla—. Sin embargo, ustedes saben que no pueden impedirnos que la visitemos.


  —Les rogaría que facilitasen nuestra labor. Ahora, si me disculpan, preferiría que me dejasen solo con Susan para evaluar su estado. A lo mejor pueden ir a la cafetería del hospital, tomar algo y hablar de sus cosas.


  Oí rezongar a mis hermanas e imaginé que mi madre tiraba de ellas para sacarlas de allí. Denisse también se levantó y las acompañó hasta la salida. Y allí me quedé yo, sumida en el limbo, acompañada de un médico del que quizás dependiera el resto de mi vida.


  Capítulo 5

  El sicario


  Leoni tenía un problema difícil de solucionar. El encargo le había dado mala espina desde un principio, pero no se pudo negar por circunstancias personales.


  Necesitaba ese dinero para pagar unas deudas de juego y además, le debía un favor al amigo que actuó de intermediario en el negocio. Le puso en contacto con el tipo que manejaba los hilos, el que pagaría por el servicio solicitado. Leoni no sabía su nombre real o su procedencia, ni tenía manera alguna de localizarle. El personaje en cuestión sólo respondía al seudónimo de señor Mullen, y había dejado claro en las pocas ocasiones en las que hablaron que el nombre era ficticio.


  Pero Leoni sabía que la había cagado. Quería contactar con Mullen o cómo demonios se llamara aquel misterioso personaje para poder desembarazarse del paquete. En su momento había recibido indicaciones para no llamar la atención, desaparecer por unos días y esperar la llamada de Mullen, efectuada siempre con número oculto. Aunque el encargo se había torcido en mala hora y Leoni estaba empezando a ponerse muy nervioso.


  En un principio le pareció algo sumamente fácil.


  Debía entrar en las oficinas de un despacho de abogados cuando se hubiese marchado el personal. Después se encargaría de buscar un informe concreto en un archivo descrito a la perfección por su cliente. Sólo quedaba salir de allí sin llamar la atención y guardar el documento, debidamente precintado y sin abrir, hasta que recibiera la llamada definitiva de su cliente. Pan comido. O eso aventuró en primera instancia Leoni hasta que investigó un poco más la tarea que le habían encargado.


  Con Larry, el amigo que le había proporcionado el contacto, Leoni no tuvo ningún tipo de problema y se embolsó de buen grado el adelanto que le ofrecían sólo por aceptar el trato. Se trataba de una buena cantidad, cinco mil dólares al contado libres de impuestos, que se convertirían en quince mil una vez satisficiera la entrega.


  Leoni se había fundido ese dinero en un abrir y cerrar de ojos, por lo que debía seguir con el encargo si quería recibir los otros diez mil al terminar el trabajito. Aunque en ese momento desconocía que el cometido no iba a resultar tan sencillo cómo se lo habían querido pintar.


  Para empezar, aquellas oficinas se cerraban a las cinco de la tarde y no volvían a abrirse hasta las ocho de la mañana. Durante ese tiempo un vigilante de seguridad, armado con revólver y porra reglamentaria, custodiaba el lugar a salvo de miradas indiscretas. Debía tratarse de un bufete muy importante, o con documentos sensibles en custodia para tener ese tipo de seguridad contratada, según pensaba Leoni. De cualquier forma, eso no iba a arredrarle una vez aceptado el reto.


  No tuvo que pensar demasiado en el tema, ya que enseguida recibió la segunda llamada de Mullen. Quiso pedirle explicaciones por el contratiempo del guarda, por si acaso había más desagradables sorpresas por el camino.


  —Mire, Leoni, ya sé que ha hecho su trabajo y ha averiguado lo del vigilante. No se preocupe por él. Si no se lo había comentado hasta ahora era porque quería estar completamente seguro de tenerlo solucionado. Y ahora ya lo estoy.


  —Disculpe, señor Mullen, no le comprendo. Ese hombre está permanentemente en la oficina y no veo el modo de entrar sin llamar su atención.


  —Será mucho más fácil, ya lo verá. El vigilante contratado es un hombre cabal, lleva muchos años en ese puesto. Tiene vacaciones la semana que viene, a partir del lunes. Al sustituto se le aleccionará para cambiar el turno de rondas, por lo que de ocho a diez de la noche permanecerá en la quinta planta del edificio.


  —Pero entonces…


  —No me interrumpa, Leoni. El despacho que debe buscar está en la primera planta. Usted deberá entrar sin falta a primeros de semana con la copia de la llave que le proporcionaremos; claro que debería romper un poco la cerradura para simular mejor el robo. Después se acerca al despacho indicado, se apropia de los documentos, y deja un rastro inequívoco de que allí han entrado ladrones. Espero que lleve guantes y no haga demasiado ruido para no llamar la atención del nuevo vigilante.


  Después sale del edificio y vuelve a su guarida a esperar mis instrucciones. ¿Le ha quedado lo suficientemente claro?


  —Sí, señor Mullen —contestó Leoni cohibido ante el tono de su interlocutor—. Así se hará, puede estar usted tranquilo.


  —Más le vale, Leoni. Espero que no nos falle.


  Pero les había fallado. O dicho de otro modo, se había tropezado con una situación que no esperaba y perdió el control de un modo lastimoso, sin saber resolver la papeleta de manera profesional. A partir de entonces tendría que preocuparse no sólo del señor Mullen, sino también de toda la policía del Estado que andaba persiguiéndole los talones. Su vida no valía nada y tendría que huir de allí a la menor oportunidad cuando todo se hubiera calmado un poco.


  Leoni era un delincuente de poca monta, acostumbrado a trabajos menores. Cuando se decidía por afrontar cometidos más arriesgados terminaba por estropearlo. Así le había sucedido tiempo atrás en el atraco de una gasolinera, donde le pilaron por las cámaras de seguridad, ya que llevaba la cara descubierta. Al carecer de antecedentes y gracias a su buena conducta sólo cumplió cinco años en la cárcel, pero su estancia allí le traumatizó de por vida.


  No era un ladrón de guante blanco, ni presumía de ser el más inteligente o el más intrépido dentro de la calaña de los bajos fondos. Pero algo había aprendido en sus correrías. Cuando algún trabajo aparentaba ser fácil, seguro que había gato encerrado. Y el asunto de los documentos legales le olió mal desde el principio; ese Mullen no era de fiar. Sin embargo, no podía desaprovechar un encargo así, menos con su alarmante situación económica.


  Se preparó para actuar la noche del martes. Leoni decidió vestir completamente de negro, y utilizar un pasamontañas oscuro para que nadie le reconociera, además de sus guantes. No podía dejar nada al azar, así que cambió las placas de matrícula de su vieja camioneta Dodge como medida de precaución. Se envalentonó minutos antes con un par de tragos, para calentarse por dentro sin estar demasiado bebido, y finalmente añadió un objeto más a la expedición: una vieja escopeta de cañones recortados con la que pretendía asustar al vigilante armado si éste decidía aparecer por la zona del despacho que tenía que desvalijar. Sólo eso, no pretendía hacerle daño a nadie.


  Aparcó en la parte de atrás del edificio en cuestión, en una zona oscura y arbolada a salvo de miradas indiscretas. Metió la escopeta en una mochila que llevaba con todo lo necesario y bajó del vehículo, dispuesto a afrontar la tarea. Las palpitaciones ya eran enormes en ese momento, segundos antes de adentrarse en la oscuridad del despacho de abogados.


  Utilizó la llave proporcionada y accedió al interior sin mayores complicaciones. En su plan inicial, Leoni pensaba apropiarse en primer lugar de los documentos y a continuación destrozar la cerradura en cuestión, revolviéndolo todo para dar mayor sensación de robo en la oficina antes de salir a escape del lugar. Sacó entonces una pequeña linterna de la mochila y la encendió, apuntando hacia el suelo para no llamar la atención. El reflejo podría verse desde el exterior, a través de las grandes cristaleras, y no deseaba que ningún transeúnte sospechara nada.


  Encontró el despacho 13-B, justo dónde se halaban los documentos a sustraer. Le pareció extraño leer en la puerta del mismo: “Robert Mullen.


  Vicepresidente ejecutivo”. Seguramente sería una broma de mal gusto del hombre que le había hecho el encargo, pero no podía perder demasiado tiempo pensando en tonterías. Entró al despacho y cerró la puerta tras de sí.


  En su camino hasta allí no había notado la presencia del vigilante, por lo que se rellajó ligeramente al comprobar que su contacto le había dicho la verdad.


  Comenzó a buscar los documentos, pero aquellos archivadores tenían multitud de compartimentos estancos y no encontraba el adecuado. Se sentó en el suelo y rompió a sudar por el nerviosismo, la tensa situación en la que comenzaba a perder el control y sobre todo, por el pasamontañas de lana. Dejó la mochila abierta, recostada en el lateral del archivador, y se quitó la incómoda prenda para trabajar un poco más a gusto. Y tanto se concentró en su tarea que descuidó lo más importante: prestar atención a su entorno.


  Un instante después un fogonazo sorprendió a Leoni. Alguien había accedido al despacho mientras encendía la luz y le espetaba a voz en grito: —Oiga, ¿qué demonios hace…?


  Leoni se levantó de golpe, sobresaltado al verse descubierto. El desconocido le miró de hito en hito mientras él amartillaba el arma, sin creer realmente lo que estaba sucediendo. Leoni no pensó en las consecuencias y se dejó llevar por el pánico. Cuando se quiso dar cuenta la escopeta había sido disparada por su alter ego más salvaje, totalmente inundado de adrenalina cegadora.


  Los cartuchos impactaron con fuerza en el pecho del hombre recién llegado, arrojándolo contra la pared más cercana. Leoni supo que tenía que huir a la carrera tras su flagrante error pero antes debía recoger el pasamontañas, la linterna y los documentos, felizmente halados instantes antes de la inoportuna aparición. Salió de allí a toda velocidad, sin pararse ni mirar atrás. No sabía si aquel hombre sobreviviría; en su fuero interno lo dudaba bastante. Sólo le quedaba alejarse de la maldita oficina y ocultarse lo más rápido que pudiera.


  Leoni bajó de tres en tres los escalones que le separaban de la planta baja. En su alocada huida torció a la derecha al llegar a la calle, en vez de a la izquierda como debiera haber hecho según el plan establecido. Y entonces se topó de bruces con aquella mujer, a la que se le descompuso el gesto al verle aparecer. Su suerte estaba echada. Leoni Llevaba la cara descubierta y posiblemente había matado a un hombre, por lo que ya todo le daba igual. No podía dejar testigos y disparó de nuevo el arma sin albergar remordimiento alguno en ese momento, enfebrecido por la secuencia de acontecimientos. En el ejército le habían enseñado a actuar antes que a pensar, por lo que su instinto decidió por él en ese instante. Dejó fuera de combate a la posible testigo y huyó de allí en su destartalada furgoneta, deseoso por alejarse del lugar.


  Cuando llegó a casa y vislumbró en perspectiva lo ocurrido aquella noche, Leoni comenzó a hiperventilar, cayendo en un estado de ansiedad que le dejó casi sin respiración. No podía hacer nada por remediar los macabros sucesos que había protagonizado, y sospechaba que sus problemas no habían hecho más que comenzar. Algo en lo que acertó de pleno.


  Al día siguiente Leoni leyó los periódicos, nervioso al no tener todavía noticias de la persona que le había contratado. En el rotativo se hablaba de un asalto a mano armada con el resultado de muerte para el verdadero Robert Mullen, vicepresidente de la empresa cuyas oficinas habían sido saqueadas. De la mujer con la que se topó después, sólo pudo averiguar que había sido llevada de urgencia al hospital mientras se debatía entre la vida y la muerte.


  Esa mujer le había visto, sabía quién era y podía identificarle. Leoni pensó en abandonar la ciudad, pero primero debería entregar el paquete y cobrar lo acordado. No temía que encontraran huellas suyas en el bufete de abogados, ni tampoco había distinguido ninguna cámara de seguridad que pudiera haber capturado su imagen. El hombre que le había descubierto en su despacho estaba muerto y la mujer que le vio salir del bufete, a cara descubierta por los nervios pero sumido en las penumbras de la noche, seguía luchando por su vida en la unidad de cuidados intensivos de algún hospital. Quizás tendría que actuar de nuevo y no dejar ningún cabo suelto, obviando cualquier tipo de reparo por las atrocidades cometidas.


  Decidió seguir con su vida normal y esperar sólo un par de días más. Si en ese tiempo prudencial no recibía noticias del falso Mullen, sopesaría los pros y contras antes de tomar una determinación. Debía mantenerse frío, pensar con cautela y actuar con calma. Aunque lo primero sería averiguar algo más sobre aquella mujer que se había cruzado en su camino, la misma que podría dar con sus huesos en la cárcel para el resto de su vida.


  Debía utilizar sus contactos pero con discreción.


  Leoni sonrió al averiguar que la mujer herida se encontraba en el hospital del condado, sumida en un coma del que quizás no saldría. De momento no podría identificarle, ni siquiera sabían si la enferma se recuperaría algún día. Pero Leoni no pensaba cometer el mismo error dos veces seguidas. Esperaría cuarenta y ocho horas más, y luego daría el golpe definitivo.


  Capítulo 6

  La soledad de una habitación


  Se habían marchado todos. El doctor Kindle abandonó también mi habitación sin percatarse de mi grado de desesperación. Denisse, mi madre y los demás habían salido minutos antes y no sabía cuando volverían después de escuchar las nuevas restricciones médicas con las visitas. Claro que ese no era el problema principal, ni mucho menos. No, mi mayor problema era entender la situación. ¿Yo en coma? No podía comprenderlo y la parte racional de mi cerebro se negaba a aceptar las evidencias.


  Había transcurrido una semana completa desde el trágico suceso, aunque en mi errónea percepción yo pensaba que el tiempo perdido no podía ser mayor de unas pocas horas. Entre la entrada al quirófano, la intervención en sí y el post-operatorio, no había recobrado la lucidez hasta escasos minutos antes de que el galeno hiciera su aparición en el cuarto para fustigarnos con la verdad. El médico debía estar equivocado, su afirmación demencial no podía ser cierta.


  Eso o me halaba en medio de un sueño surrealista en el que me encontraba atrapada sin remedio.


  A cualquier persona de mente analítica, como era mi caso, le resultaría igual de complicado asimilar esta dantesca situación. Recordé entonces una película vista meses atrás junto a Denisse, un angustioso film televisivo que nos dejó muy mal cuerpo a ambas. En ella el protagonista sufría del corazón y le operaban para efectuar un trasplante. Pero la dosis de anestesia o la sustancia empleada no fue la adecuada y el paciente, aunque no podía moverse, se encontraba completamente alerta y despierto en el momento de la intervención. La imagen en la que le abrían el pecho para operarle a corazón abierto era demoledora, con el protagonista gritando en su interior hasta desgarrarse el alma, mientras en el exterior nadie era consciente del enorme sufrimiento padecido, un dolor sobrehumano que en condiciones normales debía haberle acarreado la muerte.


  Mi caso no era el mismo, afortunadamente. La operación no había dejado ningún recuerdo consciente en mi memoria, pero la situación consecuente sí era similar. Según los médicos yo me encontraba en coma, similar. Según los médicos yo me encontraba en coma, un estado que por muy superficial que les pareciera, seguía siendo un coma al fin y al cabo. Sin embargo mis sentidos habían evolucionado hacia un escalón superior, aunque los músculos se negaran a moverse tras las órdenes impartidas desde mi castigado cerebro.


  Siempre había oído que los individuos que perdían alguno de sus sentidos, fuera la vista o el oído, mejoraban el resto para equiparar las pérdidas producidas. Según pude comprobar al serenarme y fijarme más detalladamente, mi olfato se había agudizado, así como también el oído. No podía ver ya que los párpados no respondían a mis llamadas de apertura, y el tacto y el gusto no los había comprobado todavía. Pero entonces supe que algo más se había desarrollado en mi interior, algo ajeno a la voluntad de una enferma que no discernía en la oscuridad. Un sexto sentido en el más amplio aspecto de la palabra.


  Alguien abrió la puerta silenciosamente, entró en la habitación y se acercó a la cama. Concentré mis energías en evaluar todos los datos que pudiera recoger sobre ese simple hecho. Esa persona revisó el gotero y las máquinas a las que estaba conectada. Decidí entonces seguir su difuso rastro como si de ello dependiera mi salvación en la huida del laberinto del Minotauro.


  Me fijé en los andares y los movimientos de esa persona. Distinguí también un ligero efluvio a jabón de lavanda cuando anduvo por la estancia, por lo que colegí que se trataba de una mujer, posiblemente una enfermera. No podía verla, pero creí distinguir su sombra acercándose a la cama. Era completamente imposible, ya que yo tenía los ojos cerrados y era incapaz de abrirlos.


  Entonces escuché sus manos rozando el gotero al cambiar la dosis y la imagen somnolienta que se dibujó en mi mente cambió, situando a esa mujer al otro lado de la cama. Se trataba de algo sobrenatural, casi terrorífico, aunque no supe apreciarlo en toda su extensión hasta algunas horas después.


  Los murciélagos. Esa tenía que ser la explicación.


  Sin saberlo, había desarrollado algún tipo de sónar o sentido interno similar a los utilizados por los murciélagos y otro tipo de animales cuya visión no era demasiado buena. Una idea descabellada, cierto, pero no podía desestimarla sin más. La mente, ayudada por los sonidos escuchados y los movimientos difusamente perfilados gracias a este nuevo sentido, parecía calibrar y triangular todas las sensaciones, haciéndome creer que podía vislumbrar la silueta de los seres en movimiento que pasaban a mi lado. Si la teoría era cierta podía tratarse de un caso único en el mundo, aunque no podría comprobarlo hasta que regresaran las visitas o alguien del personal médico.


  Intenté encorajinarme, olvidarme de la absurda situación, y pensar en posibles soluciones. Quizás estaba más cerca de la consciencia de lo que los médicos barruntaban. No conocía con exactitud los diferentes estudios oficiales que existían sobre las causas y estadios diferentes del coma en los humanos, pero mi situación seguro que no había sido documentada jamás en el mundo. Quizás yo pudiera hacerles ver lo equivocados que estaban en sus elucubraciones, aunque para eso necesitaba volver a la realidad.


  Escuché de nuevo la puerta y, en un estúpido gesto cotidiano, quise aguantar la respiración para que el propio latido de mi corazón no nublara los sonidos amortiguados que quizás me devolvieran a la vida.


  Alguien había abierto la puerta y permanecía quieto en el umbral, como si no quisiera o no se atreviera a dar los escasos pasos que le separaban de la cama y la silla situada junto a mí. Intenté aleccionar a mi sexto sentido recién descubierto, pero la información obtenida fue realmente escasa. De pronto se cerró de nuevo la puerta y la oscuridad volvió a adueñarse de todo.


  Recordé entonces que Denisse se había marchado con el resto de mi familia. ¿Habría hablado con mi madre? Imaginaba que las dos cumplían su papel, una de madre y la otra de pareja, afectadas por la situación pero sin dejar traslucir demasiadas emociones. Y por supuesto, sin sacar el famoso tema que me había levado de cabeza a aquel maldito hospital.


  Necesitaba averiguar lo que había ocurrido. Y alguien me escuchó, porque en ese preciso instante se abrió la puerta y distinguí, gracias a los avances que lograba con el mal llamado sónar, la silueta de Denisse colocándose en la silla aledaña a la cama. Deseaba tocarla, besarla, poderle decir mirándole a sus hermosos ojos todo lo que sentía en esos momentos. Pero estaba paralizada y me era totalmente imposible cumplir ese sueño.


  Denisse sollozaba quedamente, sin percatarse de que la enferma en coma se daba cuenta de todo. ¡Si por lo menos pudiera ponerme en contacto con ella! Deseé con todas mis fuerzas que Denisse comenzara a hablar en alto, aunque fuera para desahogarse. Así por lo menos me enteraría de lo que estaba sucediendo en el exterior de esas cuatro paredes que empezaba a odiar con todas mis fuerzas…


  Capítulo 7

  La revelación


  Denisse entró en la habitación de Susan, dejando atrás unas horas en las que había penado de sobresalto en sobresalto. La información suministrada por el doctor Kindle fue una puñalada rastrera en el centro de la exigua confianza que todavía guardaba en su interior, mientras rezaba por la pronta recuperación de Susan. El mero hecho de pronunciar la palabra maldita, el coma, dejaba en su alma un profundo poso de melancolía. Sabía que Susan era fuerte, sin duda, pero el desasosiego no dejaba de inquietar su corazón. ¿Y si no volvía a despertar? ¿Y si ella tenía que dar a luz y criar a su hijo sola en un mundo cruel, lleno de sufrimientos? Desestimó


  Desestimó ambos pensamientos, arrojándolos lejos de ella, molesta consigo misma por adoptar dicha actitud. Así no iba a conseguir nada positivo.


  Se había dejado levar por Margaret hasta la cafetería. No tenía ganas de hablar y su suegra lo notó enseguida. La madre de Susan era una mujer inteligente, que había vivido mucho y a la que era difícil engañar. Lo importante en esos momentos era la recuperación de Susan y, sin tratarlo, pareció que entre ella y la familia de su pareja se había interpuesto un acuerdo tácito, un pacto de no agresión hasta que las aguas volvieran a su cauce. Sin embargo había pequeños detalles que al ojo experto de una madre nunca le pasarían desapercibidos.


  —Estás muy cansada, Denisse, deberías tomártelo con más calma. No creas que a mí no me afecta, estoy destrozada. Y además ya soy vieja, he trabajado mucho toda la vida y el cuerpo no me responde como antes.


  Pero tienes que cambiar de actitud o terminarás por caer mala tú también. Además, deberás reincorporarte al trabajo, ¿no? —dijo Margaret cómo quién no quiere la cosa.


  —Sí, lo sé, estos últimos días han sido agotadores.


  Me he pasado día y noche en el hospital, velando a Susan. Y las noticias dadas por los médicos no son alentadoras precisamente. Susan saldrá de esta situación, lo tengo claro, pero no sabemos cuanto tiempo puede tardar. El trabajo es lo que menos me importa ahora mismo, aunque es cierto que debería hablar con mi jefe —contestó Denisse.


  —Denisse, el trabajo es muy importante, no puedes olvidarte de todo. En estos momentos Susan está postrada en una cama de hospital y tú debes tirar adelante con la casa, tu sueldo va a ser el único que entrará durante un tiempo. Y con la crisis que está azotando todo no puedes menospreciar tu empleo. A mí no me sobra el dinero, ya lo sabes, pero si necesitas cualquier cosa no lo dudes ni un instante. Y por cierto, no sé si vuestro seguro médico cubre todo esto, ya sabes que las facturas de hospital son carísimas —aseguró Margaret.


  —Tienes razón, Margaret, hablaré con mi jefe.


  Quizás pueda hacer jornada intensiva o trabajar más desde casa, yo voy a seguir viniendo al hospital digan lo que digan los médicos. Y en cuanto a los demás temas, no te preocupes, tenemos unos ahorros en el banco y de momento no temo por nuestra situación económica.


  Afortunadamente nuestro seguro médico es de los mejores y nos cubre con garantías, esperemos que la situación de Susan mejore pronto —contestó Denisse tocándose instintivamente la barriga.


  —Me parece bien tu postura, y cuenta con nosotras para lo que necesites. ¿Te duele la tripa? —preguntó Margaret con algo de sorna—. He notado que tienes molestias, deberías tomar una infusión e intentar relajarte. Imagino que el estrés y los nervios de esta semana te están afectando al estómago.


  —No, tranquila, estoy bien. —Denisse supo entonces que Margaret la había calado, lo notó en su mirada glacial. Pero no le iba a dar el gustazo de corroborárselo. A saber las barbaridades que podría pensar al respecto—. Creo que voy a subir a despedirme de Susan y pasaré la noche en casa. Mañana sin falta trataré el tema con mi jefe y ya hablaré con vosotras para organizarnos en los turnos de visitas.


  —Buena idea, Denisse. Bueno, pues entonces me marcho. Ha venido John a recogernos, creo que Megan y April están fuera esperándome. Llámame para lo que sea y así nos organizamos todos. Y cuídate, no vayas a enfermar tú también —dijo con retintín Margaret antes de levantarse y abandonar la cafetería.


  Denisse se quedó algo intranquila, pero no podía hacer nada al respecto de momento. La cara de suficiencia de Margaret se lo había dicho todo, aunque con sus labios pronunciara otras palabras. Quizás la madre de Susan pensaba que la orientación sexual de Denisse era más ambigua de lo que podía confesar y había engañado a su hija con algún hombre, quedándose embarazada. De una cosa estaba segura Denisse: a Margaret, madre de tres hijas, no se le habían escapado los síntomas que ella presentaba y sospechaba, no sin acierto, el estado de buena esperanza en el que se encontraba Denisse.


  De regreso a la habitación de Susan, algo más sosegada, Denisse siguió pensando en cómo enfocar lo que se le venía encima. Tras escuchar el diagnóstico del médico el golpe fue demoledor, aunque después de hablar con el doctor Kindle en privado éste le había asegurado que Susan no estaba ni mejor ni peor que en días anteriores. La paciente se mantenía estable, dentro de una situación anómala que continuaban estudiando, pero el equipo del hospital confiaba en que la enferma despertara por sus propios medios. Denisse había leído sobre casos mucho más graves en los que los comatosos despertaban de repente, incluso después de decenas de años postrados en sus lechos. Y por supuesto también conocía los casos en los que una simple intolerancia a la anestesia había desembocado en un coma leve del que dichos pacientes se recuperaban a las pocas horas. En este caso ya había transcurrido una semana, pero Susan saldría adelante en breve. Estaba segura de ello.


  Se sentó en la silla y se acercó todo lo que pudo a la cama de Susan. Le cogió la mano derecha con dulzura, acunándola y acariciándola entre sus dedos, susurrando palabras de amor. Denisse amaba con locura a Susan, y no podía imaginarse lo que sería continuar su vida, y la del hijo de ambas, sin su fuerte presencia.


  —Cariño, voy a marcharme a casa. Necesito descansar en una cama decente, seguro que lo entiendes.


  Estarás vigilada constantemente por el equipo médico, ya lo sabes. Son gente estupenda y están haciendo todo lo imaginable para que te recuperes…


  Denisse contempló a Susan, tan serena. Parecía que estaba a punto de despertar, de decirle algo. Ojalá se levantara del camastro y la abrazara con todas sus fuerzas, alejando para siempre los terrores que mordían sin piedad su alma acongojada.


  —Mañana hablaré con Mike, mi jefe. Seguro que puedo organizarme para que no me despidan aún sin estar demasiado concentrada; de ese modo podré seguir cuidándote cómo te mereces. Sabes también que debo pensar en nuestro bebé, y esta silla no es el lugar más cómodo para que pase noche tras noche. No te preocupes por nada, ¿de acuerdo? También trataré el tema con tu familia y así estarás siempre en las mejores manos.


  Un leve suspiro acompañó su movimiento al incorporarse de la silla. Denisse besó a Susan en la frente y salió de la estancia con lágrimas en los ojos.


  —Hasta mañana, mi amor. Sé fuerte y piensa en nuestro futuro. Tu bebé y yo te estamos esperando, no tardes en regresar a casa. Te quiero.


  Capítulo 8

  Una noche terrible


  Lloré. Sí, lloré desconsoladamente en ese océano callado en el que me encontraba, ahogada por un mar de lágrimas que pugnaban por salir al exterior. Pero no podía expulsarlas. El tener a Denisse tan cerca sin poder interactuar con ella, hablándome de nuestro futuro juntas, me había roto el corazón. Ella confiaba en mi fortaleza y deseaba una pronta recuperación. Pero la realidad era otra distinta. Me encontraba en el limbo de la mente, en el purgatorio del alma, mientras mi cuerpo postrado no respondía a los estímulos y perdía poco a poco sus funciones motoras. Por el contrario el cerebro, ese instrumento racional tan poco comprendido, me prendía con alfileres a un mundo del que no quería escapar.


  Aunque lo más fácil fuera dejarse ir y caminar hacia la luz al final del túnel.


  Deseché los pensamientos negativos intentándome concentrar en la larga noche, silenciosa y mortal, la misma que esperaba para atacarme si mantenía la guardia baja. De nuevo en soledad, aun sabiendo que el personal médico aparecería de vez en cuando por la habitación para comprobar mi estado a lo largo de las eternas horas nocturnas. Una noche que se convertiría en una durísima prueba de fuego para convencerme de que merecía la pena seguir sufriendo. Una noche dónde reencontrarme con mis viejos fantasmas, volando en formación compacta alrededor de mi entereza, mientras procuraba mantener la mente ocupada para no caer en la más absoluta locura.


  Podría tratarse de un caso médico de relevancia mundial. Si realmente legaba a despertar y las capacidades cognitivas continuaban intactas, —en las físicas prefería no pensar, pero el hecho de que mi cuerpo no respondiera a ningún tipo de estímulo no era nada halagüeño—, podría facilitar a los estudiosos datos valiosísimos sobre el estado de coma, siempre y cuando mi memoria funcionara a pleno rendimiento al volver a la realidad. Y aunque preferiría permanecer en el anonimato, sabía que algo así tendría una amplia repercusión mediática.


  Así que intenté calibrar todos mis músculos, uno a uno, en una larga secuencia para la que disponía de todo el tiempo del mundo. También quería comprobar si el resto de mis sentidos estaban igual de perfeccionados, aunque en ese estado me sería difícil efectuar el experimento. De repente, un par de dudas me asaltaron.


  ¿Y si mi estado revertía, como en el papel interpretado magistralmente por Robert de Niro en la película "Despertares", para salir del coma y volver a él, ya de un


  "Despertares", para salir del coma y volver a él, ya de un modo irreversible, unos días después? No, me dije. Eso era absurdo. A veces la realidad podía superar a la ficción y deseaba que eso no sucediera jamás. Me curaría y reanudaría mi vida, aun teniendo que pasar primero por un largo período de rehabilitación.


  La segunda duda era que, hasta ese preciso momento, desconocía el funcionamiento de mi cuerpo en ese estado de aparente by-pass orgánico no inducido médicamente. Por lo escuchado durante las últimas horas a los que rondaron a mi alrededor, intuía que la noche ya había caído con su oscuro manto. El silencio instalado en los pasillos anexos, sólo roto por la cadencia rítmica de los aparatos a los que estaba sujeta, me hacía suponer que la medianoche había sido también superada. De todos modos no tenía forma humana de corroborarlo a ciencia cierta.


  Pasada la hora bruja nuestros cuerpos tienden a relajarse, esperando el inminente y reparador sueño al que estamos acostumbrados. En mi caso me encontraba demasiado despierta, si podía llamarlo así. Alerta y dispuesta a luchar, sin saber si el resto de las respuestas físicas normales funcionarían en ese estado en el que me encontraba, flotando en un líquido amniótico que me tenía atrapada sin piedad. Podría relajarme e intentar dormir, pero el pánico me lo impediría. ¿Y si realmente conseguía dormir y ya nunca volvía a despertarme, ni siquiera en la situación que vivía en esos momentos? No, debía concentrarme, buscar una salida y luchar hasta la extenuación.


  Quise pensar en cosas positivas, en recuerdos bonitos que no me hicieran sufrir. Me vi a mi misma bañándome en una hermosa playa del Caribe.


  Rememoré esas aguas azul turquesa donde me dejaba mecer por el suave oleaje, ajena a todo, mientras contemplaba una vasta extensión de kilómetros de arenas blancas y cocoteros. El paraíso en una de sus acepciones más reconocidas, liberada del estrés y alejada de cualquier tipo de preocupación mientras los rayos del sol doraban mi cuerpo.


  La mente suele hacer a veces asociaciones increíbles. Descubrí entonces que había viajado de nuevo en el tiempo, quizás a uno de los momentos en los que me sentí más orgullosa cuando era pequeña. Y lo más curioso aún, recordaba la fecha perfectamente, grabada a fuego, casi literalmente, en el reverso de un objeto del que desconocía su paradero en esos momentos. Sí, se trataba de mi primer trofeo, la primera medalla que había ganado en mi vida. Fue el 17 de Abril de 1982, cuando quedé campeona de mi categoría nadando en piscina corta.


  Estaba muy contenta y regresé a casa en un estado de felicidad casi absoluta. El ver en los ojos de mis padres el orgullo reflejado también me había subido el ánimo, por lo que di por bien empleadas las horas de sacrificio y entrenamiento. Para una niñita que el año anterior había suspendido educación física en el tercer grado de primaria era un logro épico, un ocho mil infantil escalado a base de sudor y lágrimas, más de las que recordaba en esos momentos.


  Mi mente dio otro salto, todavía algunos años más atrás. Yo debía tener seis o siete años, poco más o menos. Mamá nos había apuntado a Megan y a mí a un cursillo de natación ese verano, impartido en unas instalaciones privadas situadas a unos kilómetros de casa. Como eran actividades auspiciadas por el ayuntamiento, la organización fletaba un autobús para levar a los niños desde el centro de la ciudad hasta la entrada del recinto donde se encontraban las piscinas. Y hasta allí nos acompañó mi madre. Los niños subimos al autobús con nuestras tablas de corcho azul y blanco, esas con las que todos aprendimos a nadar, mientras nos despedíamos de nuestros acompañantes, directos hacia un mundo nuevo en el que poder experimentar. Un mes intensivo de aprendizaje que terminó abruptamente de un modo que nunca hubiéramos imaginado.


  En aquel lejano mes de agosto de nuestra infancia fuimos soltándonos poco a poco, asimilando las enseñanzas del profesor de natación, un joven barbudo de rostro amable cuyo nombre había borrado de mi memoria. Yo aprendí un poco más que Megan y me atrevía a soltarme en la piscina olímpica, mientras mi hermana seguía con el susto en el cuerpo cada vez que se adentraba en aguas profundas donde no hacía pie.


  Pero lo pasábamos genial y la experiencia era muy enriquecedora, disfrutando de una actividad saludable en compañía de otros niños de nuestra edad.


  Hasta el día en que los organizadores, como celebración de fin de curso, decidieron cambiar los turnos de baño. Todas las clases habían sido por la mañana, pero aquella lección quisieron impartirla a última hora de la tarde de un viernes especialmente caluroso.


  Decidieron abrir el recinto de la piscina y el resto de sus instalaciones a los padres de los alumnos, para de ese modo poder disfrutar todos juntos de ese feliz momento.


  Y a fe que lo recordaríamos para siempre, pero por otros motivos totalmente inesperados.


  El sofoco de la tarde no remitía con el paso de las horas, y el bochorno hacía que el aire fuera casi irrespirable. De pronto se levantó un viento que traía polvo y algo que todavía ignorábamos. Las nubes empezaron a circular a toda velocidad por encima de nuestras cabezas, tiñendo el cielo, azul hasta ese momento, de un color grisáceo oscuro que presagiaba tormenta. El primer trueno retumbó a lo largo de todo el recinto, sobresaltando a muchos de los padres que compartían conversación en un aledaño de la piscina principal, justo al lado de una improvisada barra de bar instalada allí para la celebración.


  —Venga, chicos, fuera ya del agua. Es tarde, la tormenta se acerca con fuerza y vuestros padres os esperan. Creo que ya está bien por hoy —afirmó el profesor de natación, todavía con voz calmada.


  Todos los que estábamos en el agua, sabiendo que era nuestro último día junto a los buenos amigos que habíamos hecho durante el cursillo, hicimos caso omiso a las recomendaciones del monitor. Nuestros padres tampoco se preocuparon demasiado, aún sabiendo que las tormentas de verano podían tornarse peligrosas en aquella parte del estado. Continuamos con nuestra diversión: chapuzones en el agua, juegos, carreras, saltos y lanzamientos, algo normal entre la chiquillería. Hasta que un relámpago feroz rasgó el firmamento de parte a parte, precediendo a un tremendo trueno que removió hasta los cimientos de las instalaciones deportivas.


  —Salid inmediatamente del agua, chicos. ¡Es una orden! —apremió el monitor con un deje de nerviosismo.


  Muchos padres interrumpieron entonces sus conversaciones junto al bar, acercándose a la piscina para aleccionar a sus retoños. Yo me encontraba al lado de la escallerilla de acceso y Megan acababa de salir porque tenía algo de frío. La secundé entonces y nos acercamos a por las toallas para secarnos un poco, justo cuando nuestro padre legaba a nuestro lado dispuesto a hacernos cumplir las órdenes del profesor.


  Frotamos nuestros cuerpos con fuerza, ya que el ambiente se había enrarecido bastante, disminuyendo la temperatura reinante en unos cuantos grados.


  Acompañamos a papá hasta la zona donde tenían preparado un pequeño picnic, unas mesas tapadas por un toldo que amenazaba con venirse abajo debido a la violencia del viento que comenzaba a barrer todo lo que encontraba a su paso.


  —Creo que se ha acabado la celebración, chicas.


  Nos vamos a casa, la tarde se ha puesto muy desagradable y no creo que sea sensato seguir al aire libre —anunció mi padre sin dejarnos siquiera protestar.


  Cogimos nuestras mochilas para dirigirnos hacia los vestuarios, dispuestas a cambiarnos de ropa para obedecer a papá y salir cuanto antes de unas instalaciones cada vez menos veraniegas. Gruesas gotas de llluvia comenzaron a caer por doquier, haciendo que los allí presentes se refugiaran debajo del toldo donde el guateque previsto estaba a punto de ser suspendido.


  De pronto una luz cegadora iluminó la piscina, mientras un grito desgarrador acuchillaba un ambiente cada vez más asfixiante. Me di la vuelta y distinguí al monitor, lanzándose sin pensarlo a la piscina en busca de alguien que todavía permanecía en el agua.


  —¡Dios mío, el rayo ha impactado en la piscina!


  —oí exclamar a mi espalda, paralizada todavía por el espectáculo inenarrable que se estaba desarrollando a nuestro alrededor.


  Habíamos salido todos los chavales de la piscina menos Teddy, uno de los chicos más revoltosos y queridos del grupo, que se había quedado remoloneando en el agua en la parte más alejada de nosotros. Cuando el monitor llegó hasta su lado, el cuerpo inerte del muchacho flotaba sobre el agua. Lo sacaron a toda velocidad de la piscina y lo levaron a cubierto, ejercitando sobre él las maniobras de resucitación cardio-pulmonar. Pero aquel niño había muerto y ya nadie podría remediarlo.


  Nuestro padre nos sacó de allí enseguida para alejarnos del horror que acabábamos de presenciar, hiriendo nuestras pupilas para siempre. Megan lloraba sin comprender exactamente lo que había ocurrido, mientras papá conducía hasta casa sin mediar palabra. Yo no quise tampoco preguntar por el camino, pero había escuchado perfectamente a una madre hablando con otra. El rayo había alcanzado la superficie del agua y su carga eléctrica atravesó la masa acuosa hasta toparse con el cuerpo de Teddy, una descarga mortal que había acabado con su vida.


  Llegamos a casa todavía en estado de shock, pero nuestra madre no nos recibió como esperábamos. Tras consultarlo con papá decidieron que nunca más se volvería a mencionar ese tema en casa, por mucho que yo protestara en vano. Enviaron a Megan a su habitación, al parecer sin haberse percatado del todo de la tragedia ocurrida, mientras yo demandaba más atención. Pero no la conseguí. Quizás en ese momento hubiera necesitado una palabra de ánimo, un abrazo que me reconfortara tras vivir una experiencia tan amarga.


  Sin embargo, decidieron obviar lo sucedido en la piscina y no se volvió a hacer ningún comentario al respecto por nuestro bien, según afirmaron nuestros progenitores. Así eran las cosas en mi casa, siempre huyendo de problemas y confrontaciones. Un niño había muerto delante de todos, un desgraciado accidente que quizás podía haberse evitado, pero ya no había marcha atrás.


  Lo curioso del caso, cuando lo analicé fríamente, es que ese trauma no me generó ningún tipo de secuella posterior. Incluso tarde muchísimos años en volver a recordarlo. Quizás la mente es mucho más poderosa de lo que nos creemos y aísla los pensamientos negativos y los recuerdos traumáticos. No soy una entendida en el


  cerebro humano, pero es la única explicación que se me ocurría. Y más sabiendo que la natación se convirtió en una de mis pasiones durante largos años.


  Debió ser sobre los nueve años. Mi madre nos cambió de colegio y en las clases de educación física de cuarto grado, sobre todo durante el trimestre invernal, nos obligaban a cursar una de las horas lectivas en la recién inaugurada piscina climatizada, la joya de la corona de las instalaciones anejas del complejo educativo. A partir de entonces empecé a entrenar más a menudo y me incluyeron en la selección del colegio para los campeonatos del condado. Y sólo medio año después gané mi primer trofeo, un día que siempre recordaría como uno de los más importantes de mi infancia.


  Me había dejado levar, perdiendo la noción del tiempo. Allí seguía, postrada, intentando adivinar tras la silueta de la enfermera que me vigilaba si su semblante anunciaba cualquier ligero cambio en mi situación. Pero en esos escasos segundos no conseguí dilucidar nada nuevo y la frustración siguió en aumento.


  Los latidos del corazón reverberaban con fuerza inusitada en mi oído interno, legando incluso a pensar que podrían percibirse desde fuera de mi propio cuerpo.


  Intenté escuchar algo más, cualquier cosa, pero ni siquiera distinguía el sonido de mi propia respiración.


  Entonces me concentré en las sensaciones de la piel, aunque tampoco fui capaz de notar cambio alguno. La desesperación me embargaba por momentos.


  No sentía las piernas, los brazos, las manos ni el resto del cuerpo. No podía contraer el rostro, aunque fuera para cambiar el gesto cruel que imaginaba en una cara paralizada desde hacía una semana. Seguía sin control alguno sobre ninguna parte de mi anatomía, pero sí podía manejar a mi antojo otros sentidos más relacionados con la mente. Desconocía si aquella anomalía se debía a que alguno de los hemisferios cerebrales estaba más dañado que el otro, y en mi fuero interno rabiaba por encontrarme en ese ataúd de carne y sangre tan inesperado como cruel.


  Sólo me hacía más daño pensando en las angustiosas limitaciones recién descubiertas. Opté por continuar con mi propia terapia, la de evocar momentos felices, creyendo que con la rebeldía del alma podría abandonar la cárcel inhumana de mi propia inutilidad, conservando frescos en mi memoria los recuerdos de una vida más azarosa de lo que realmente yo misma me había planteado nunca.


  Intenté averiguar cuál era mi primer recuerdo lúcido. Conozco personas que pueden hablarte perfectamente, con detalles incluso, de cuando tenían dos años o incluso menos. Para mí eso siempre ha sido imposible, incluso cuando esto mismo lo pensaba de adolescente. Quizás el recuerdo más lejano que tengo es de la primera casa en la que vivimos; creo que era un sábado por la tarde, en verano, y hubiera jurado que celebrábamos algo, quizás mi tercer o cuarto cumpleaños. Pero sólo son retazos de imágenes que nunca pude recordar a conciencia.


  De mis dos hermanas guardo distintos recuerdos de lo que podríamos llamar nuestra primera interacción.


  Cuando llegó a este mundo la pequeña, April, yo ya tenía ocho años y sí puedo evocar con más claridad el momento en el que mamá regresó a casa con ella en brazos. Era una niña rubita y pecosa, muy blanquita de piel, y con una sonrisa eterna que alegraba a toda la familia, convirtiéndose desde su aparición en la reina de la casa.


  A Megan, mi hermana mediana, la recuerdo cuando ambas éramos dos niñas pequeñas. Quizás yo tendría tres o cuatro años, y ella uno menos. Nos encontrábamos en el parque aledaño a nuestro primer domicilio, jugando a escasos metros de mamá. Ella hablaba con una vecina, tranquila al saber que permanecíamos a su lado. Y debo reconocer que yo no me estaba portando muy bien, dicho sea de paso. He sido siempre la menos traviesa de las tres, pero en esos precisos momentos yo estaba haciendo rabiar a Megan en los columpios, impidiéndole que se subiera al mío mientras yo me balanceaba cada vez más fuerte. Mamá se dio cuenta enseguida y me regañó, así que dejé que Megan se sentara en el columpio y comencé a empujarla con resignación, sabiendo que nuestra madre permanecía atenta a nuestros movimientos.


  Megan y yo siempre habíamos estado muy unidas, por lo que no entendía muy bien el distanciamiento de los últimos meses. Como todos los hermanos habíamos tenido todo tipo de trifulcas fraternales, llegando incluso a pelearnos en público delante de familiares y amigos, aunque el castigo subsiguiente impuesto por nuestra madre solía apaciguar los ánimos. Siempre nos habíamos apoyado en todo, prestándonos ayuda en infinidad de ocasiones; normalmente yo ejercía de hermana mayor y cuidaba de Megan lo mejor que podía. A veces sentía que era mi obligación al escuchar ciertas afirmaciones de mi madre o la misma Megan, pero tampoco le daba mayor importancia.


  Ya en la última época, tras el triste distanciamiento familiar, había decidido seguir con mi vida, y aunque me doliera en el alma, la situación me había superado por completo. La tibieza de Megan en sus reacciones, aún conociendo la dificultad de la situación, me llenaba de pesar. Esperaba que ella se hubiera puesto más claramente de mi lado, apoyándome con determinación cuando la familia conoció mi relación con Denisse. Era lo mínimo que podía hacer después de todo lo que habíamos pasado juntas, pero ese apoyo sólo llegó de un modo velado, sin dar su verdadero parecer en público.


  No quería volver sobre el tema que me había estado martirizando durante las últimas semanas, en bastante mala situación me encontraba ya. Decidí seguir pensando en bellos momentos que me hicieran sentirme algo mejor, ayudándome también a que la larga noche sumida en la oscuridad del alma y del espíritu se hiciera un poco más corta.


  Mi infancia imagino que fue como la de muchos otros niños. En el colegio sacaba buenas notas y los profesores estaban contentos conmigo. Me llevaba bien con los compañeros y no tenía mayores problemas.


  Quizás, y eso sólo lo asumí años después, era un poco resabiada, pero tenía un grupito de chicas con las que me juntaba y los años transcurrían con la felicidad de la infancia, esa lejana época donde los problemas parecen no existir.


  En casa se acostumbraron a las más altas calificaciones en todas las asignaturas, casi como una rutina habitual. Cuando en alguna materia obtenía una nota inferior, aunque sólo fueran unas décimas, tenía que aguantar los reproches y miradas de mi madre, haciéndome sentir fatal con las palabras hirientes que tan bien sabía utilizar. Y eso no podía soportarlo.


  Sé que mamá lo hacía por nuestro bien, porque sabía de nuestras capacidades y quería que nosotras legásemos a algo importante en la vida. Ella no tuvo oportunidad de estudiar en su época y se sentía frustrada pues era y sigue siendo una persona muy inteligente. Por eso le llevaban los demonios que yo vagueara en mis ratos de estudio, pues conocía perfectamente mis límites y pretendía que los alcanzara e incluso superara siempre que pudiera. En el fondo la he comprendido siempre, pero le perdían las formas.


  En torno a los doce años algo comenzó a cambiar en mi interior, ya mediado el séptimo grado. Mis compañeras empezaban a hablar de chicos con mucha más facilidad, bromeando incluso con las experiencias de las niñas más precoces de nuestro colegio. Yo aparentaba escandalizarme, pero estaba muy interesada en el tema. De todos modos, en mi fuero interno no entendía la atracción que los chicos podían ejercer sobre nosotras al escuchar las maravillas que Brenda o Vivian, dos de mis mejores amigas, mencionaban al evocar el rostro barbilampiño de cualquier joven de nuestro entorno. Me fascinaba más el comportamiento de mis amigas que el hecho en sí de la aparente atracción entre sexos. Y entonces, para mi sorpresa, me di cuenta de que encontraba atractivo a Harry, el hermano mayor de Brenda, aunque la belleza etérea de su novia del instituto también me llamaba mucho la atención. En ese momento quizás no le di demasiada importancia, pensando que todavía estaba creciendo y los cambios hormonales tardarían aún tiempo en asentarse en mi cuerpo. Ese fue el principio de mi ambigüedad sexual, un atisbo de lo que luego me traería más de un quebradero de cabeza a lo largo de mi vida.


  Volví la vista todavía más atrás en el tiempo. Mis padres se habían casado muy jóvenes, y en poco más de dos años ya tenían dos criaturas que alimentar. Eran tiempos difíciles y con el sueldo de mi padre legábamos escasos a fin de mes. Mamá nunca ha trabajado fuera de casa, bastante tenía con atender las faenas del hogar y dos criaturas que por lo visto daban bastante guerra. Mi madre no se quejaba si le faltaba algo para ella, porque todo lo que consiguiera para sus hijas le parecía poco.


  Luchaba con todas sus fuerzas para sacar la familia adelante, ya que papá no la ayudaba demasiado en el día a día hogareño tras su dura jornada laboral. Nunca lo he hablado con ella, si realmente ese era el tipo de vida que quería o si realmente esperaba otra cosa. Quizás mamá se volcó en nosotras más que en su marido, dando sus mejores años por criarnos, sin quejarse en absoluto, pero pensando que su vida podría haberse desarrollado de otro modo.


  Eran todavía tiempos en que toda la familia realizaba actividades en común: pasar el día en un lago, comer fuera, visitar a nuestros parientes o disfrutar de unas vacaciones merecidas en algún sitio de playa o montaña. Con nosotras dos pequeñas, e incluso cuando April nació, mi padre nos llevaba a infinidad de sitios en los que vivimos momentos inolvidables. Podía recordar la fabulosa quincena que pasamos en una autocaravana, recorriendo los grandes parques nacionales de California: Yosemite, Secuoyas o Joshua Tree. O las excursiones al Gran Cañón o las cataratas del Niágara. Pero esos días quedaron pronto atrás, y la convivencia familiar se hizo cada vez más monótona al crecer nosotras y amontonarse los problemas en nuestro hogar.


  Pensé entonces en Tom, mi padre, muerto trágicamente años atrás en un lamentable accidente laboral. Siempre fue más calado e introvertido que mi madre y se guardaba para sí muchas cosas, pero sabía que nos amaba con locura. Nunca podría saber si la situación actual se hubiera llegado a enrarecer tanto de seguir todavía con nosotras el patriarca de los Mckennan. Me dolía en el alma pensar en él, sabiendo que debía haber hablado con mi padre en aquellos años en los que se empezaba a gestar mi verdadero ser, contándole lo que pasaba por mi mente y mi corazón, aparte de decirle lo mucho que le quería. Otro sinsabor más que añadir a una lista que empezaba a ser interminable.


  Caí en la cuenta de que un sopor muy reconocible se empezaba entonces a apoderar de mí. Sabía a ciencia cierta que era mucho más difícil luchar contra un sueño que te vence que contra el hambre que fustiga tus tripas.


  Además, no me quedaban demasiadas fuerzas para luchar, y aun así intenté sobreponerme. No quería caer en ese letargo feliz del que no sabía si podría regresar.


  No, no era el momento. No después de haber empezado a distinguir las diferentes sensaciones que mi cuerpo emitía en un estado cercano a la levitación, en ese plano abstracto en el que me veía abocada a penar mientras los médicos no dieran con la tecla adecuada o mi organismo reaccionara de un modo u otro. Pero tamaño esfuerzo me hacía sentir agotada, física y psicológicamente. Me estaba rindiendo y sólo esperaba que no fuera realmente el final de mi existencia.


  Volé entonces de nuevo hacia un mundo mejor, un país de nunca jamás donde yo volvía a ser una niña, jugando en el parque con nuestras amigas del barrio. Vi a Megan en el suelo, como era natural en ella en aquella época tras sus continuos tropezones que a todos nos sorprendían, instantes antes de levantarse de nuevo, con las manos arañadas y el rostro todavía descompuesto por el susto. Sólo segundos antes de que se reincorporara al grupo de niños y niñas que reíamos, cantábamos y jugábamos juntos, disfrutando de una niñez que nunca podríamos recuperar.


  Me imaginé entonces acunando a nuestro bebé, un hermoso niño de mejillas sonrosadas, aunque realmente todavía desconocíamos el sexo de la criatura. Una nube de algodón me envolvió con ternura, llenando con el aroma de una vida mejor los agujeros de mi alma convulsa y rebelde, mientras la mente se relajaba y olvidaba sus obligaciones, cayendo todo mi ser en la ignorancia absoluta que proporciona un sueño sin pesadillas. O eso creí en ese momento, mientras la sonrisa del que no conoce la verdad aparecía en un rostro hierático que buscaba su camino.


  Capítulo 9

  Las disputas familiares


  Toda la familia montó en el coche de John, el marido de April, abandonando a continuación las instalaciones del hospital. El matrimonio iba sentado delante, ambos muy calados, y en la parte trasera del automóvil se acomodaron Margaret y su otra hija, Megan. Ésta le preguntó a su madre sus impresiones sobre los últimos acontecimientos vividos.


  —Mamá, Susan se pondrá bien, ¿verdad? —inquirió Megan con la inocencia infantil que nunca le había abandonado.


  —Esperemos que sí, hija. Tu hermana es fuerte y sé que luchará por salir adelante, ahora sólo nos queda rezar y tener fe. Seguro que se pondrá bien.


  —Me ha sorprendido la afirmación del médico, mamá —espetó April—. Estar en coma es algo muy grave, tendremos que estar preparados para cualquier eventualidad.


  —¡No seas gafe, April! —le recriminó su hermana—. Ya habéis oído al médico. Hay diferentes grados en el coma, y éste parece de los menos profundos. En cualquier momento Susan despertará y esto será sólo un mal sueño. Luego a recuperarse con calma y asunto resuelto, tenemos que tener confianza.


  —Ojalá tengas razón, Megan —contestó Margaret pensando no sólo en la situación médica de su primogénita.


  El resto del trayecto hasta el domicilio de Margaret se hizo en silencio. Todos tenían algo en lo que pensar.


  John aparcó el vehículo en las inmediaciones de la gran casa de estilo español, con tejados a dos aguas y un elegante jardín que rodeaba el porche envolviéndole en un oasis de tranquilidad. Margaret sintió como sus huesos no le respondían como antes al salir del coche con mayor dificultad de la habitual. Abrió la puerta de la casa y entró al interior con el resto de su familia.


  La matriarca preparó algo rápido en la cocina para poder cenar todos juntos. Bueno, todos no. Faltaban Susan y Denisse. Hacía muchos meses que su hija mayor no la visitaba en su propia casa y no podía reprochárselo. Ella se sentía aliviada en parte al evitar las confrontaciones, pero por otro lado la tristeza la embargaba al pensar en la situación. Susan no se relacionaba demasiado con sus hermanas, pero tampoco con ella. Y aunque le costara asumirlo, su corazón sufría ante esa circunstancia.


  Margaret recordó los años en que sus hijas eran pequeñas y jugaban con sus primos como algo natural. O las cenas de Acción de Gracias en las que todos se reunían para disfrutar de una agradable velada en compañía de los seres queridos. Esos tiempos ya habían quedado atrás. Con el tiempo es cierto que la gente crece, evoluciona y vive su vida, pero Margaret tampoco tenía muy claro si ella había tenido algo que ver en que sus hijas tampoco trataran mucho a los tíos y primos que provenían de su rama familiar. Porque de la otra rama, la paterna, no era nadie para inmiscuirse en las decisiones de sus hijas. Desde la muerte de Tom, su marido, sabía que sus hijas habían hablado poco con la parentela que les legaba de ese lado, pero tampoco pensaba reprochárselo a ninguna de ellas.


  —Megan, ayúdame en la cocina. Enseguida vamos a cenar —aseguró Margaret.


  —Ya voy, mamá. Espera que coloque primero la mesa y las sillas en el comedor. Ahora mismo voy a por el resto de enseres —contestó diligente Megan.


  Margaret sabía que podía contar con su hija mediana. April se sentó en el salón y conectó la televisión, casi ajena a la conversación. Incluso John intentó integrarse algo más, mientras bebía una cerveza que le había ofrecido su suegra.


  La dueña de la casa recordó entonces lo sucedido con Susan. Al principio se sintió aliviada cuando, diez años atrás, Susan se fue de casa para no regresar jamás.


  Ambas andaban siempre discutiendo y tenían unas trifulcas tremendas. En la vorágine de la discusión terminaban en muchas ocasiones por decirse verdaderas barbaridades, haciéndose daño entre ellas a conciencia, aunque luego se sintieran arrepentidas. Pero a las dos les era imposible controlarse. Eran tan iguales que cuando no estaban de acuerdo saltaban chispas en la confrontación. Margaret pensaba que era su hija la que tenía que ceder, para eso ella era su madre, la mujer con más experiencia en la vida y la que velaba por sus intereses. Pero Susan era muy cabezota y no daba su brazo a torcer tan fácilmente. Y menos si suponía que llevaba la razón. En esos casos era capaz de porfiar hasta el infierno y más allá, para suplicio de su madre, que acaba desquiciada.


  La siguiente en marcharse de casa fue Megan, pero no duró demasiado su aventura fuera de los muros familiares. Se había casado con Fred, un locutor de radio que la encandiló con su labia y sus buenas maneras. El matrimonio sólo aguantó un par de años. Fred tenía una personalidad cambiante y era bastante irascible, hecho que se acentuaba dada su afición por el alcohol.


  Soportaba demasiada presión en su trabajo y las consecuencias las acababa pagando Megan.


  Nunca se habló de malos tratos físicos en el seno de la familia, por lo menos abiertamente, aunque todos sabían que Megan estaba siendo machacada sin piedad por su esposo, sobre todo en el aspecto psicológico. Al final Megan decidió hacer caso de los consejos familiares y pidió el divorcio. Afortunadamente Fred no le puso demasiadas trabas en el proceso subsiguiente y se separaron de un modo amistoso, regresando Megan de nuevo a la casa familiar. Y a partir de ese momento el tema de Fred se soslayó y enterró en el fondo del cofre de esos conflictos que nunca había que mencionar en público. Como si nunca hubiera sucedido nada, Megan reanudó su vida exactamente donde la había dejado meses antes de conocer a Fred, olvidando para siempre su aventura marital.


  Luego estaba el caso de April, la benjamina de la familia, pero también la más decidida. Empezó a trabajar desde muy jovencita al abandonar los estudios, ganándose muy bien la vida. Al final se había casado con John, su novio desde hacía años, en una ceremonia muy sencilla. Después se trasladaron de residencia a un lugar alejado de la ciudad donde la familia había vivido la mayor parte de su existencia.


  Con el regreso de Megan a la casa materna todo volvió a su cauce, para consuelo de Margaret. Los años se iban sucediendo y Megan no parecía tener intención de marcharse de casa de nuevo para formar su propio hogar. Aparentemente la joven se conformaba, mientras seguía viviendo con su madre a sus treinta y cinco años, haciendo prácticamente vida de solterona. A Margaret no le importaba; de hecho así tenía compañía en casa mientras ella se iba haciendo mayor, pensando que quizás Megan la cuidaría cuando no pudiera valerse por sí misma.


  Después de cenar se sentaron todos en el amplio sofá, mientras seguían charlando sobre cómo afrontarían los días venideros.


  —Yo me acercaré al hospital las mañanas que pueda; prefiero que Denisse vaya a trabajar, no está la economía cómo para andarse con tonterías. Y tú, Megan, ¿irás por la tarde al salir de trabajar?


  —Claro, mamá, ya lo sabes. Me duele muchísimo ver así a Susan y aunque no me gustan nada los hospitales no voy a dejar sola a mi hermana mayor —contestó Megan mientras su madre asentía con la cabeza aprobando su contestación.


  —Yo lo voy a tener más difícil, ya sabéis… —agregó April.


  —Intentaré traerla siempre que pueda, pero estoy con una carga importante de trabajo y no puedo dejarlo.


  Como April no conduce y las comunicaciones desde casa hasta aquí no son todo lo buenas que desearíamos, vendremos los fines de semana que me permitan mis asuntos de negocios —aseguró John.


  —Claro, John, no os preocupéis. Vosotros vivís demasiado lejos de aquí, y tampoco podéis abandonar vuestras obligaciones. Entre Megan, Denisse y yo…


  —Y digo yo… —Megan interrumpió a su madre y soltó lo que realmente estaba pasando por su cabeza, sin pensar en las posibles consecuencias—, ¿para que vais a venir, April? Que yo sepa Susan y tú no os habláis desde hace bastante tiempo…


  —¡Megan, haz el favor! —Margaret intervino para que la cosa no pasara a mayores—. Dejad de decir tonterías. Es vuestra hermana mayor y está muy grave, postrada en una cama de hospital. Las desavenencias pasadas o futuras no tienen nada que ver en esta ocasión. Todos debemos remar en la misma dirección, y dejarnos de discusiones vagas y superfluas.


  John se atragantó apurando su cerveza al escuchar el final de la conversación. No tenía ganas de soportar discusiones familiares, aunque suponía que Megan había dado en el quid de la cuestión. Sólo esperaba que la tormenta amainara antes de estallar de verdad.


  Megan hizo caso a su madre y con un gesto de arrepentimiento hizo ver que no volvería a sacar el tema.


  April no quiso contestar a su hermana y decidió coger la calle del medio. Era tarde y debían volver a casa; un largo camino les quedaba todavía por delante. Cogió su chaqueta y se levantó del sofá, haciéndole ver a su marido y al resto de la familia que aquella conversación había terminado.


  —Lo dicho, mamá, ya hablaremos. Te llamaré mañana por la noche para ver como sigue todo. Y a lo largo de la semana vemos como nos organizamos finalmente para el fin de semana. Si hay alguna novedad, ya sabéis dónde encontrarnos.


  —No os preocupéis, nosotras os avisamos en cualquier caso. Tened cuidado por el camino, las carreteras son peligrosas por la noche —agregó Margaret.


  Capítulo 10

  Un nuevo día


  Como si de un mal sueño se tratara, aunque más bien pareciera una pesadilla freudiana, desperté de nuevo sumida en la gelatina infame en la que se encontraba atrapado mi cuerpo. Creo que sería un eufemismo muy exagerado afirmar que "había despertado", viendo el estado en el que seguía postrada. Simplemente transité de la inconsciencia feliz dónde yo volvía a ser una persona normal, con ese lejano parecido a lo que podría considerar como dormir, al nuevo estado vegetativo dónde nadie sabía que algunos de mis sentidos funcionaban a la perfección, parapetada tras el vello infernal de la indiferencia más absoluta.


  En el fondo tenía que dar gracias a Dios o a quién actuara en su nombre. La noche anterior, —aunque en ese preciso momento me era imposible discernir si sólo había transcurrido una noche entre mi último pensamiento consciente y ese instante—, temí por mi vida. Un miedo cerval, casi imposible de describir pero con un poderío aterrador, se había apoderado de mí al notar que los sentidos recién redescubiertos perdían la frescura con la que invadieron mi cuerpo horas atrás. Quizás la mente, el cerebro puesto a prueba en una montaña rusa de emociones incontroladas, estaba a punto de quebrarse en el interior de su recinto sagrado. Mi única esperanza de salvación, la fe puesta en el raciocinio humano antes de caer en la más absoluta locura, amenazaba con abandonarme para siempre, sumiéndome en los abismos de la sinrazón. Por mucho que los síntomas percibidos fueran remotamente parecidos al simple estado de somnolencia de una persona normal, notaba como algo en mi interior se rebelaba, luchando con las escasas fuerzas que aún albergaba. Quizás nuestro mapa genético, el ADN grabado a fuego en nuestro interior, quería avisarme de algo, pero ya era tarde para averiguarlo.


  Desperté, sí, considerando que esa fuera una forma de despertarse de algo. Volvía a encontrarme en circunstancias análogas a las descritas antes de perder la consciencia, aunque algo más espesa. Comencé a escuchar sonidos a través de la puerta cerrada de la habitación. El hospital recuperaba su funcionamiento normal, y asumí que la mañana del día siguiente había llegado.


  Tuve la confirmación con la primera visita de ese día del personal médico. La puerta se abrió y alguien entró despreocupadamente, como si aquello fuera lo más normal del mundo. No me dio tiempo a evaluar nada más, mis percepciones matutinas no parecían estar tan avanzadas como el día anterior.


  —Buenos días, Susan, ¿cómo te encuentras hoy? —preguntó con optimismo una enfermera que no reconocí—. Imagino que preparada para un nuevo día, dispuesta a seguir luchando, ¿verdad, cariño? Por cierto, soy una maleducada, voy a presentarme ya que soy nueva en el servicio. Mi nombre es Kely y soy tu enfermera de día. Si necesitas algo, ya sabes…


  —No tortures a la pobre chica, Kely, sabes que no puede oírte —dijo una nueva voz femenina sin que me diera cuenta de que otra persona había entrado en la habitación—. Venga, terminemos con el ritual de todos los días, que la ronda debe continuar.


  —Sabes que es mi naturaleza, Cameron. Además, los médicos siempre dicen que hay que hablar a los enfermos, ¿no? Y más en estos casos. No sabemos a ciencia cierta en que estado se encuentra su cerebro y quizás los estímulos la ayuden a salir del pozo. A mí no me cuesta nada, y además, me da mucha pena ver así postrada a una muchacha tan joven y guapa. ¡Malditos criminales! Ya no se puede salir ni a la calle, mira a esta criatura en la flor de la vida; sólo por sacar dinero del cajero equivocado en el momento más inoportuno ha estado a punto de morir y a saber si sale del coma…


  —Ignoro si las investigaciones han avanzado, en el Herald de ayer contaban que la policía seguía buscando al asesino, sin demasiadas pistas todavía. Con un muerto y un herido grave a sus espaldas, imagino que el criminal habrá huido lejos para no enfrentarse a las autoridades —aseguró Cameron.


  —Sí, yo también lo leí. Por lo visto el criminal había entrado a robar algo en ese bufete y le pilaron con las manos en la masa. Disparó y mató al directivo de la empresa y en su huída la emprendió con la pobre Susan.


  Espero que agarren pronto a ese desgraciado —dijo Kely.


  —Seguro que la policía lo captura, no te aflijas.


  Venga, sigamos con el resto de enfermos, todavía queda mucho por hacer —contestó Cameron antes de abandonar ambas enfermeras la habitación.


  Al encontrarme de nuevo sola, las imágenes del fatídico día aparecieron de nuevo ante mí como en una mala película de serie B. Recordé que al sacar el dinero del cajero había escuchado un ruido, algo parecido a un petardazo. Nada más salir los billetes de la máquina los guardé en el monedero y éste a su vez en el bolso, pero no me dio tiempo a mucho más. Aunque…, sí, allí estaba.


  El criminal atravesando el umbral, sorprendiéndose de mi presencia y tras escuchar mi grito, disparándome sin compasión.


  Intenté concentrarme en esa imagen y pude vislumbrar algunos de los rasgos de aquel malnacido.


  Estaba oscuro y el estrés sufrido a continuación no ayudaron precisamente a mi memoria a fijar algo nítido, pero quise creer que los rasgos que en ese momento registraba mi mente eran los correctos: mandíbula cuadrada, mentón prominente y barba de tres días. El individuo tenía el pelo de un color rubio pajizo, con ojos aparentemente claros y una nariz ganchuda. También una mirada inquietante de pupilas enloquecidas y un rostro feroz, alimentado aún más por la cicatriz que recorría la mejilla izquierda.


  Realmente sorprendente. Si en esos momentos no hubiera estado en coma, o como se llamara el alucinante estado en el que me encontraba, podría haber realizado perfectamente un somero retrato robot del delincuente.


  No necesitaría ni ayuda de expertos. Mis dotes como dibujante no incluían la perfección en rostros humanos, pero lo veía tan claro en mi particular pantalla virtual que supe que jamás olvidaría esa cara y que podría plasmarla a la perfección en un papel. Necesitaba salir de mi aletargamiento para ayudar a la policía.


  La policía, pensé entonces. Si ese cabrón había matado a alguien y en su huída me disparó a mí para no dejar testigos, eso me convertía de nuevo en una víctima potencial. Desconocía si las autoridades habían asignado personal para vigilarme, ya fuera en la habitación o el hospital, pero era algo que no me dejaba demasiado tranquila. El tipo sabía que yo le había visto la cara, y si realmente acababa de cometer un asesinato, eso no le dejaba muchas más opciones.


  Pensé entonces en lo comentado por las enfermeras. Por lo visto se trataba de un simple ladrón que había allanado un bufete de abogados, dispuesto a robar algún tipo de documento o algo que custodiaban en aquel despacho. Lo extraño, o eso me pareció en ese momento, es que fuera al lugar del atraco cargado con una escopeta de cañones recortados. No sólo era un arma pesada y no demasiado manejable, sino que a mi entender algo totalmente desaconsejable para cometer un robo. Quizás lo habían intentado pintar de atraco frustrado y realmente fue un asesinato premeditado.


  Nunca lo sabría, y menos si no conseguía salir de aquella crisálida que me retenía contra mi voluntad.


  Me alegré al encontrarme de nuevo con mis facultades casi a pleno rendimiento. Debía ser ya media mañana, y no había tenido ninguna visita, detalle que no me sorprendía. Por lo que dijo el médico y les pude a entender también a los míos, a partir de ese día se restringiría el acceso a la habitación a turnos definidos.


  Además, tanto Denisse como mi madre y hermanas tendrían que atender sus obligaciones. No podían pasarse el día en el hospital; los empresarios nunca han entendido de sentimientos, sólo ven números y cuentas que cuadrar. Y entonces, unos minutos después, tuve una agradable sorpresa.


  La puerta se volvió a abrir y oí una cantarina voz, el mismo sonido dicharachero de la enfermera conocida aquella mañana.


  —Cariño, tienes visita —dijo Kely con su optimismo contagioso—. Os dejo a solas con Susan, pareja, pero no tardéis demasiado. El médico ha restringido las visitas y como no veo por aquí a la familia, no creo que suceda nada porque estéis unos minutos con ella. Para cualquier otra cosa, podéis llamar al puesto de enfermeras situado en el centro del pasillo.


  —Muchas gracias —oí decir a dos voces distintas, aunque vagamente reconocibles.


  El sónar empezó a trabajar y mandó la respuesta en milisegundos. Un hombre alto, de gran envergadura, y una mujer menuda de andares nerviosos se acercaron hasta el borde de mi cama. Tenía una ligera idea de quiénes podían ser, pero sólo tuve la confirmación al oírles más de cerca.


  —Susan, mi niña, ¿cómo estás? —preguntó


  Meredith Adams, una de las compañeras con las que había trabajado años atrás en un estudio de arquitectura.


  —No creo que te pueda oír, Meredith. Pobrecilla, parece que simplemente está dormida. Es algo angustioso verla así, se me parte el alma. No quiero ni pensar cómo lo estará pasando su familia —dijo Michael Bolati, otro de los arquitectos con los que había coincidido tiempo atrás.


  Perdí unos segundos la conexión con el mundo exterior, divagando hacia épocas pretéritas sin darme cuenta de lo que Meredith me contaba. Se la veía, o por lo menos yo lo intuía así, bastante afectada. Y que decir del bueno de Mike, un pedazo de pan al que noté cómo se le quebraba la voz al contestarle a su compañera.


  A los integrantes de esta pareja los conocí años atrás, cuando entré de becaria en un prestigioso estudio de arquitectura donde ellos ya eran meritorios. Michael Bolati, el italoamericano que las encandilaba a todas con su sonrisa, perdió su habitual compostura cuando yo aterricé en la firma. Nunca conseguí explicarme el motivo. Un ejemplar perfecto del género masculino, con su metro noventa de estatura, espaldas de quarterback y maneras de dandi inglés. Tenía una sonrisa contagiosa y la mirada más luminosa que una pudiera imaginar. Pero había pinchado en hueso.


  Yo sólo estaba dispuesta a aprender todo lo que pudiera ya que me habían dado la oportunidad de entrar en aquella empresa. No tenía pensamiento de liarme con ninguno de mis compañeros. Además, por aquella época yo ya albergaba bastantes dudas sobre mi ambigüedad sexual, con el consiguiente alboroto en la ya de por sí alocada mente que por aquel entonces gastaba. Y luego estaba Meredith, claro.


  Nos hicimos buenas amigas enseguida. Se le notaba a la legua que estaba enamorada de Mike, pero él parecía no darse cuenta. Ella se cabreaba conmigo porque el chico se desvivía por tenerme contenta, siendo en el fondo un trío muy bien avenido. Trabajábamos juntos, nos divertíamos juntos y juntos aprendimos muchas cosas de la vida. Y cuando a ambos les quedó meridianamente claro que no tenía en Mike un interés más allá de la amistad, la situación siguió su evolución natural.


  Al final me convertí en la mejor amiga de una pareja que estaba destinada desde el principio a ser un solo ente. Yo abandoné el estudio tiempo después para buscar mi propio camino, pero habíamos seguido siempre en contacto. Su apoyo y amistad fueron fundamentales para mí en los peores momentos de aquellos turbulentos años, y eso nunca podría olvidarlo.


  Y allí los tenía de nuevo, luchando como siempre, a mi lado.


  Las palabras de ambos, oscurecidas por las lágrimas vertidas en mi presencia, dejaron en mí un poso de esperanza, pero también de amargura. No podía mirar a los ojos a mis buenos amigos y compartir con ellos esos momentos. No podía abrazarlos, besarlos, agradecerles lo bien que siempre se habían portado conmigo. Me sentía vacía por dentro, un mueble más dentro de la escueta decoración de una insulsa habitación de hospital. Debía asumir que sería difícil revertir el estado en el que me encontraba. Y tuve miedo de nuevo, mucho miedo. Miedo a morir sin salir siquiera de un trance infernal sin Dante ni Virgilio caminando a mi lado.


  A los pocos minutos la sonrisa musical de la enfermera Kely hizo de nuevo su aparición, cayéndome en ese preciso momento un poco peor. Conminó a mis amigos a abandonar la habitación, con el pretexto de que la hora de las visitas ya se había sobrepasado. Meredith se levantó y hubiera jurado que posaba su mano sobre las mías, aunque no lo noté en la piel. Simplemente especulé con ese detalle por la cercanía de Meredith y el tipo de movimiento que el sónar había captado. Por lo visto el sentido del tacto lo tenía todavía atrofiado.


  Noté como Mike se llevaba a Meredith casi a rastras, fuera de esa habitación dónde me habían encontrado igual que una muñeca de porcelana: bella pero fría, quieta, con los ojos cerrados soñando ver de nuevo la luz del sol. Aún tuvo tiempo Meredith de despedirse de nuevo, parándose un segundo en el umbral de la puerta.


  —Hasta muy pronto, querida Susan. Rezaré por ti, preciosa, pero tienes que poner todo de tu parte.


  Tenemos una comida pendiente, ya sabes. Te espero, no tardes mucho —dijo Meredith con la emoción a flor de piel antes de cerrar la puerta.


  De nuevo el tiovivo del alma, ese carrusel de emociones encontradas que amenazaban con colapsarme, hizo su aparición. La visita de mis queridos amigos me había insuflado ánimos, sí, pero por otro lado me di cuenta de mi vulnerabilidad, de lo lejos que estaba de ser una persona corriente en una situación normal.


  Intenté calmarme, pensar de nuevo como alguien racional, dejando el corazón a un lado. Podría decirse que en aquel estado semiterrenal en el que me encontraba se magnificaba todo. Tanto los sentidos físicos, —exceptuando el tacto por lo comprobado hasta ese momento—, como los sentimientos emocionales estaban en un estadio superior al habitual. Los estímulos me afectaban de modo diferente y las respuestas fisiológicas no las controlaba demasiado, sufriendo al encontrarme con un caballo desbocado al que no podía sujetar como quisiera.


  Sonreí al recordar mis primeros días en aquel estudio de arquitectura, ayudando a Meredith en su trabajo. Realmente fue ella la que me tomó a su cargo, al comprobar mi inexperiencia laboral, aunque eso sí, yo tenía unas ganas enormes de comerme el mundo. Mi primer trabajo relacionado con la arquitectura, esa dolorosa montaña que llevaba años intentando escalar sin éxito.


  Los pensamientos humanos son libres y a veces se desbocan sin conmiseración ninguna. De verme al lado de Meredith, ayudando con los planos de una preciosa casa en las afueras, mi mente saltó muchos años atrás, cuando mi madre me regaló el primer estuche de pinturas. El cerebro, de nuevo, hacía de las suyas. Y me obligaba a viajar a mi infancia, quizás al preciso momento en que mi pasión por el dibujo empezaba a arrancar, como una larga mecha incendiaria que explotaría al cabo del tiempo, para no abandonarme nunca más en mi azarosa vida.


  Pude de nuevo sentir la emoción que embargaba a una niña pequeña al abrir su regalo. Un estuche doble que al quitar su precinto me descubrió un mundo nuevo, un universo entero de paletas y colores que tenían la virtud de iluminar mi sonrisa y transportarme dónde yo quisiera.


  Mi madre pensó que sería una moda pasajera, de esas que todos los niños tienen en algún momento de sus vidas y luego abandonaban de un día para otro, casi sin darse cuenta, asumiéndolo como algo natural. Pero en mi caso no sucedió así. Yo quería cada vez más. Y así fue como sucesivamente pude disfrutar de las ceras, acuarelas, témperas y óleos que traían por la calle de la amargura a mi madre, puesto que siempre acababa con alguna mancha en la ropa. Tiempo después encontré el uniforme oficial de pintora y ya no lo abandoné hasta que la ropa se hizo jirones.


  Un pantalón de franela ya gastado, y una sudadera de los Knicks pasada de moda fueron mi bastión particular para la tarea que yo misma me había impuesto: ser una gran pintora. En verano el uniforme variaba, tornando a los pantalones cortos y la camiseta de tirantes. ¡Qué recuerdos! Como el horrible olor del aguarrás, necesario para limpiar los pinceles después de utilizarlos. Los años transcurridos me partieron el corazón al rememorarlos, pero sonreí al verme tan feliz, allí de pie en el porche de casa, pintando el escenario natural que se mostraba ante mis ojos.


  En un concurso del colegio, creo que en quinto o sexto grado, fui la ganadora entre un montón de buenos dibujos. Eso me hizo olvidarme de la natación y de todo lo demás. Incluso bajaron mis calificaciones en otras asignaturas y mis padres se enfadaron mucho. Tuve mi primera conversación adulta con ellos, ya que estaban preocupados por mi rendimiento académico. Entendían mi pasión por la pintura, pero debía saber compatibilizarlo todo. Y con algo de empeño e interés pude superar ese pequeño bache.


  La etapa de la escuela primaria tocaba a su fin. Los dos últimos años no fueron muy dichosos para mí, ya que de una forma u otra perdí a casi todas mis amistades de cursos anteriores. No es que se fueran del colegio ni nada, seguían siendo mis compañeros, pero me iban dejando de lado y yo no me daba cuenta. Se hicieron nuevos grupitos con las chicas más desarrolladas, las que ya habían dado el salto de niña a mujer, y a mí me dejaron al margen. Imagino que tampoco ayudó mi actitud altanera y displicente, basada quizás en una marcada timidez que intentaba sobrellevar de la mejor manera posible, casi como si de un mecanismo de defensa se tratara.


  En aquella época además comencé a sufrir un tipo de acné juvenil bastante agresivo, que me dejó marcada la cara durante un curso escolar casi completo. Este hecho no ayudó precisamente a que fuera la chica más popular del curso. La gente se apartaba de mí, como si fuera una apestada y me llamaba n cosas horribles que no quería rememorar.


  Me convertí en la atracción de la clase, el punto de mira donde enfocar todos los dardos hirientes que se les ocurrieran a esos maravillosos infantes con los que me rellacionaba. Sufrí de muchas maneras, pero aquello me hizo más fuerte. Y conseguí no hacer caso a lo que opinaran los demás de mí, pasando de afectarme demasiado hasta llegar a un punto que no me importaban los insultos y habladurías e incluso podía reírme de ello.


  Fueron unos meses muy duros que quizás ayudaron a forjar mi personalidad, aunque afortunadamente mi piel recuperó la normalidad una vez avanzada la pubertad y aquellos malos ratos desaparecieron para siempre.


  Esa etapa de mi vida quedó atrás y entré con mejor pie en la secundaria. Mi desarrollo hormonal seguía siendo lento, pero poco a poco me fui convirtiendo en una mujer mientras mis relaciones con los compañeros de instituto se volvían mucho más normales y naturales para jóvenes de nuestra edad, pasando a preocuparme de otros detalles que no tenían nada que ver con mi físico. Por aquel entonces ya se empezaba a librar con fiereza en mi interior una batalla en la que parecía estar del lado de ambos contendientes.


  Por aquella época tuve mis primeros escarceos con chicos, las típicas salidas en pandilla para ir al cine o tomar un hellado en compañía de mis amistades. El patito feo comenzaba a asemejarse a un pequeño cisne, todavía no demasiado perfecto, pero si lo suficientemente atractivo para que los muchachos se fijaran en mí. Eso me gustaba y a la vez me aterraba por diferentes motivos. Seguía sin discernir claramente las reacciones que mi cuerpo y mi mente albergaban ante dos hechos tan distintos como que el chico más guapo de la clase se fijara en mí, o el simple roce con otro cuerpo femenino en el gimnasio. Ambas situaciones me sonrojaban de igual modo y yo no lo podía entender todavía.


  Ya en ese primer año de estudios en el High School tuve otra revelación rellacionada con mis actitudes pictóricas. Uno de los ejercicios que nos mandaron en clase de dibujo consistía en plasmar en papel un paisaje urbano en perspectiva. Al principio me asusté, ya que no estaba acostumbrada a ese tipo de composiciones. Años atrás mi afición había sido copiar hasta el más mínimo detalle las láminas que guardaba de los personajes de Disney o cualquier otra serie de dibujos animados. A partir de un diminuto cromo podía plasmar a la perfección, en tamaño A4 o cartulina incluso más grande, cualquier dibujo que me propusiera, coloreándolos después para realzar el parecido. O como mucho pintaba paisajes que me resultaran cercanos, sin atreverme siquiera a dibujar personas o rostros humanos, incapaz de poner en papel los rasgos de cualquier individuo.


  Cogí mi carpeta y los bártulos de dibujo, dispuesta a patearme la ciudad en busca del dibujo ideal. Al final me decidí por un esquinazo en ladrillo rojo, creo que era una ferretería de barrio, con una perspectiva que se difuminaba hacia el fondo de la lámina, en una calle arbolada con poco tránsito. El resultado me animó mucho y la profesora me felicitó por mi trabajo, otorgándome una buena calificación.


  En el último año de secundaria me decidí por ampliar mis estudios en la Universidad del estado, y quizás, si toda iba bien, seguir con el grado en Arquitectura. Nunca sentí una vocación manifiesta por esa profesión, simplemente era la menos mala de las salidas que se me presentaban. Siempre había oído en casa que nosotras teníamos que ser alguien en la vida. Mi madre no había podido estudiar y lo lamentó el resto de su vida, por lo que creía que sus hijas debían aprovechar las oportunidades que se nos ofrecían. Como mínimo tendríamos que ser abogadas, médicos, arquitectas o ingenieras. De ahí para arriba. Sé que mamá lo hacía por nuestro bien, pero también por ese mal entendido orgullo materno de presumir de sus hijos delante de amigos y familiares. Sin pensar en los gustos o necesidades de cada uno.


  Cometí un error que me costó años asumir.


  Realmente no deseaba estudiar arquitectura, ni siquiera ser arquitecta. Claro que dibujar me gustaba y era buena diseñando la planta, alzado y perfil de cualquier ejercicio de dibujo técnico, pero los estudios superiores comprendían muchas otras materias que no me gustaban.


  Y lo que era peor, también desempeñando una profesión existían detalles que a una novata como yo se le escapaban de las manos sin haber estado dentro de ese mundo. La universidad de la vida, la experiencia, es lo que realmente nos ayuda a evolucionar y crecer tanto personal como profesionalmente.


  Así que entré en la Universidad, animada y contenta porque compartiría residencia con una compañera con la que había coincidido en los últimos cursos, Mary Donaldson. Pero no estaba preparada para aquello. El descontrol al encontrarme fuera de casa, las fiestas de las hermandades, el duro trabajo a realizar para avanzar en los estudios y algún que otro descalabro sentimental hundieron mis opciones de acabar bien aquel curso académico. Fue el principio del fin, aunque seguí sin querer verlo.


  Mi mente divagaba por los recuerdos de aquellos años, con la noción del tiempo totalmente perdida en la bruma que me envolvía. Las enfermeras entraban y salían, aunque no era capaz de distinguir si con los mismos intervalos de tiempo. En esta realidad paralela en la que me encontraba nada se asemejaba a lo que cualquier persona está acostumbrada, y el concepto temporal era la menor de mis preocupaciones.


  Simplemente fluía en una dimensión ajena a mí, sin importarme si la mañana había terminado o la tarde estaba en su apogeo. Tampoco podía seguir el patrón de las comidas para orientarme, ya que en mi estado no podía disfrutar de los famosos "manjares" hospitalarios servidos en infames envoltorios de plástico. Suponía que me alimentaban por vía intravenosa porque yo no sentía nada.


  La nebulosa hizo su aparición y de nuevo caí en un estado más cercano al letargo de lo que realmente hubiera preferido en esos momentos. En ese preciso instante algo me obligó a concentrarme de nuevo. La puerta comenzó a abrirse muy despacio y mis sentidos se dispararon, sin poder razonar los motivos. Si las terminaciones nerviosas de la piel hubieran funcionado a la perfección hubiera jurado que se me ponía el vello de punta y un escalofrío recorría mi medula espinal.


  Desafortunadamente no controlaba esas sensaciones, aunque sí otras. Tuve entonces un instante lúcido donde pude percibir la maldad a mi alrededor, mientras lo que yo creía que correspondía con mi estómago y el corazón se encogían de puro miedo. Algo irreal, una sensación de ahogo en mis propios fluidos que me transportó a un estado de ansiedad donde creí comenzar a boquear. Y eso no fue lo más inquietante, porque los silenciosos pasos que aprecié entonces terminaron de hundirme en la desesperación.


  Unos segundos después sentí como el espacio que me rodeaba se tornaba negro, faltándome las referencias para poder orientarme. En esos momentos dejé de percibir nada, todos mis sentidos se colapsaron y el pánico se apoderó de mí. Sabía que algo malo me estaba sucediendo, lo notaba en mis entrañas, pero no podía averiguar la verdad.


  Ni poniendo todo mi empeño fui capaz de escuchar nada o de vislumbrar aunque fuera una sombra en aquella habitación. La oscuridad lo envolvió todo, y entonces supe lo que pasaba. En mi estado era difícil distinguir si respiraba de forma autónoma o me mantenían enchufada a algún aparato de respiración asistida, pero sí pude comprobar que el aire ya no estaba entrando en los pulmones. Intenté resistir, patalear, hacerme visible a ojos del mundo, pero todo se nublaba y la sensación de angustia se apoderaba de mí cada vez con mayor presencia.


  Con el aliento que ya me faltaba vi en la lejanía la luz al final del túnel. Era un camino conocido, sencillo y cómodo, por el que podría transitar de una vez para siempre, sin necesidad de sufrir más. No quería luchar, estaba a punto de abandonarlo todo, sin saber que una mano maléfica me estaba ayudando en esa transición de la que nunca jamás podría regresar. Pero ya todo daba igual. Jirones de mi alma se deshilachaban por momentos, enganchados quizás a esas piedras invisibles del camino que estaba a punto de emprender por última vez.


  Me rellajé, no quería seguir en esa situación.


  Caminando por el pasillo alfombrado que me llevaba al paraíso entorné los ojos ante la luz cegadora que guiaba mis pasos. Al fondo del túnel, una cara angelical y conocida me tendía la mano en señal de bienvenida, mientras con su sonrisa me aliviaba el espíritu, ya cansado de calamidades. En ese momento me paré en el pasillo y miré de nuevo a mi espalda.


  En ese preciso instante percibí una voz temerosa que gritaba con fuerza desde la oscuridad de mi alma, luchando por la salvación que yo misma me negaba. Un atisbo de vida que me llenó virtualmente los pulmones de aire cuando escuché decir con claridad: —Susan, ¡noooooooooooooooooo!


  Capítulo 11

  Dudando de la vida


  Denisse estaba rota, física y moralmente. Había ido a trabajar por primera vez desde el desgraciado incidente y por lo visto, aquel día no se lo iban a poner nada fácil en la oficina. No se lo podía reprochar a su jefe; él era sólo un humilde empresario que intentaba sacar adelante su compañía, pero Denisse no podía pensar en esos momentos en nada que no fuera Susan o pensar en esos momentos en nada que no fuera Susan o el hijo que ambas esperaban.


  Todos en la oficina la habían alentado al entrar allí de nuevo. Sin embargo enseguida comprendió que su cabeza no le iba a responder como era debido. Sus pensamientos divagaban y viajaban del hospital a su barriga, y de ahí a la temida confrontación con su familia política. Imposible concentrarse en su trabajo, detalle que no pudo disimular y del que su jefe se percató enseguida. El viejo Joe no tenía un pelo de tonto, y aunque le doliera, seguro que le apretaría las clavijas.


  —Denisse, llevamos mucho retraso con las entregas de pedidos. Tú eres la responsable de provisión y muchos departamentos están saturados, necesitamos tu ayuda —le explicó Joe en una pausa para el café.


  —Lo sé, jefe, no creas que no lo entiendo. Estos días han sido muy duros para mí, ya verás como en poco tiempo me pongo de nuevo al día —contestó Denisse sin mucha determinación—. Empezaré con lo más urgente, el proyecto Glanston. Me vendrá bien para distraerme, así me concentro en las tareas a realizar y no pienso en otras cosas.


  —Eso espero, Denisse, por tu bien y por el mío.


  Somos una empresa pequeña y dependemos de nuestros clientes. Y si no cumplimos los contratos, los clientes anulan pedidos y nos vamos a la ruina. Ya sabes cómo funciona el boca a boca, y más en este negocio. No quiero ser desconsiderado, pero te necesitamos en plenitud; y si no eres capaz de cumplir deberías decírmelo a la mayor brevedad.


  —Tranquilo, Joe, soy una profesional. Los proyectos saldrán adelante, no voy a dejar en la estacada ni a los clientes ni a la compañía, eso te lo puedo asegurar. Concédeme esta semana para coger de nuevo el ritmo, verás cómo todo se soluciona.


  —Confío en ti, Denisse, no me decepciones. Me marcho a una reunión con proveedores, luego hablamos.


  Denisse se quedó sumamente intranquila. Sabía que le había mentido a su jefe, pero no podía hacer otra cosa. En la situación en la que se encontraba Susan, sin saber a ciencia cierta cuanto tiempo le costaría recuperarse suponiendo que llegara a conseguirlo, y con su estado de buena esperanza, no podía permitirse el lujo de perder su puesto de trabajo. Y Joe lo había dejado bastante claro. Le esperaban unas jornadas turbulentas por delante.


  Por si faltaba algo, luego estaba el tema de Margaret. Sabía que la había calado enseguida, y aunque Denisse no podía asegurarlo, ni su suegra corroborarlo con prueba alguna, tuvo que asumir que la madre de Susan había descubierto su embarazo. Con unas pocas semanas más, la barriga sería ya imposible de esconder.


  Y en las circunstancias en las que se encontraban, cruzándose cada dos por tres con Margaret y sus otras hijas, era imposible de ocultar. Con lo tranquila que estaba en casa sin juntarse demasiado con ellas, pensó entonces Denisse.


  Esa ya no era una opción. Sería peor que lo descubrieran sin que ni Susan ni ella les hubieran explicado la situación. Con Susan no podía contar de momento y Denisse no tenía ninguna gana de afrontar ella sola el mal trago. Ya lo pensaría con más calma, pero su primera intención era seguir cómo hasta ese momento.


  Al percatarse de que su jefe no había regresado todavía, atascada además con el trabajo pendiente, Denisse decidió entonces salir un poco antes de la oficina. Sabía que estaba jugando con fuego, pero no podía soportar la incertidumbre de no saber cómo seguía Susan. Volvería a casa, se cambiaría y refrescaría un poco para regresar al hospital justo a tiempo de la hora de visitas vespertina.


  Ni siquiera había comido después de toda la jornada laboral; la angustia le atenazaba el estómago y le impedía tragar ningún alimento sólido. Denisse había perdido bastante peso desde el desgraciado suceso y las ojeras pronunciadas, marcadas en su rostro, le avisaban de que no podría seguir así mucho tiempo. Lo único que le ayudaba a soportar mejor la situación eran las infusiones relajantes que tomaba con regularidad, aunque hasta ese remedio que siempre le había funcionado empezaba a fallar. La ansiedad la devoraba por dentro y un puño de hierro le apretaba las entrañas sin mesura, obligándole a distraerse con otras cosas antes de perder definitivamente el norte.


  Denisse quiso relajarse con un baño caliente.


  Normalmente prefería ducharse y olvidarse de todo escaldándose bajo el chorro caliente de agua, ajena a todo lo demás, concentrándose sólo en ella y en sus sensaciones, mientras enjabonaba y masajeaba su cuerpo hasta perder la noción del tiempo. Una experiencia gratificante y purificadora que decidió cambiar en ese momento. A Susan le gustaban más los baños plácidos y lentos, llenando hasta casi los topes la inmensa bañera que tenían en el cuarto de baño de invitados. Así que Denisse, en homenaje a Susan, decidió dedicarse esos minutos de relax y sumergirse en litros de agua con sales de baño, evocando a su amor y buscando ese punto de tranquilidad que necesitaba para poder seguir adelante con su vida.


  Después de llenar la bañera y esparcir las sales por el fondo, Denisse se desnudó tranquilamente , contemplando su cuerpo frente al espejo. Se tocó entonces la barriga con algo de miedo, pero también con el inmenso amor maternal que estaba creciendo en su interior. Contempló su aspecto, demacrado, con la piel blanquecina y el pelo estropeado debido al poco cuidado que últimamente tenía en esos detalles superfluos para la supervivencia. Esa no era ella, no podía seguir así. Se lo debía a Susan y también a sí misma. No se ayudaba en nada dejándose ir, sin hacer su vida normal mientras apoyaba a Susan en su desesperante lucha hasta que las dos estuvieran de nuevo juntas y felices.


  Introdujo primero el pie derecho, probó el agua e instantes después cerró el grifo. Denisse se tumbó cuán larga era en la bañera, apoyando la cabeza en una pequeña toalla que había dejado colocada en el borde.


  Todavía se filtraba algo de luz por la ventana y no había querido encender el interruptor eléctrico, pero al sumergirse en el líquido elemento notó como el crepúsculo se adueñaba de todo. Mucho mejor. En tinieblas, con el agua llegándole hasta la barbilla y mojando su nuca, mientras el resto del cuerpo permanecía sumergido, cerró los ojos y puso la mente en blanco. Sólo quería descansar unos minutos, relajarse como antaño y retomar el resto de la jornada con el ánimo mejorado.


  Su mente voló, casi sin querer, hasta el maravilloso momento en que había conocido a la mujer de su vida.


  Las presentaron unos amigos comunes, en una pequeña fiesta organizada en casa de uno de ellos, y enseguida vieron que entre ambas existía química. Denisse se mostró algo tímida y recatada al principio, no quería asustar a Susan, pero pronto se dio cuenta de que ambas compartían un mismo sentimiento.


  La orientación sexual de Denisse era conocida en el grupo desde que lo había confesado bastantes años atrás, sin arrepentirse jamás de su decisión. Sus amigos eran jóvenes modernos y bastante liberales que no le dieron mayor importancia. No entendía por qué los gays o lesbianas debían ocultar su verdadera inclinación sexual, sintiéndose despreciados por una sociedad que los trataba como degenerados, como si el amor por las personas del mismo sexo fuera algo sucio o antinatural.


  Tampoco consideraba que debieran hacer gala de ello a ultranza, como los alardes públicos de algunas personas o la promiscuidad de otras. Cada uno en su casa, con su vida y su sexualidad, era libre de hacer lo que quisiera, sin coartar por supuesto a los demás, pero sin ser juzgado negativamente por ello.


  Por esas razones fue con pies de plomo en sus primeros encuentros con Susan. Quedaban para ir al cine, tomar un café o simplemente salir de compras, como dos buenas amigas. Tras hablar con conocidos de Susan averiguó que ella había tenido novios, incluso alguno de ellos de una manera más formal, pero ninguna de esas relaciones fructificó en algo más duradero.


  También descubrió que Susan había experimentado con chicas en la universidad, quizás guiada por la juventud, las ganas de probar algo nuevo o a lo mejor, quién sabía, dejándose llevar en esas alocadas fiestas universitarias.


  Debía indagar para saber si su intuición era acertada y Susan sentía algo por ella; algo que no fuera sólo físico, sino también emocional.


  Una noche quedaron en casa de Denisse para cenar y ver una película con tranquilidad. A las dos les había gustado mucho la juerga en años anteriores, pero al llegar a la treintena se planteaban la vida de otra manera. Preferían disfrutar de los placeres mundanos durante las horas centrales del día. Compartían muchos gustos y aficiones: el arte, la cultura, los viajes, el cine y la lectura. Podían pasarse horas conversando de cualquier tema y eso las iba uniendo cada vez más, imperceptiblemente, mientras ellas disfrutaban de la mutua compañía.


  Denisse abrió un soberbio Merlot que guardaba para ocasiones especiales y las dos mujeres lo paladearon en calma, sentadas en el cómodo chaiselongue situado en el centro del salón. Rieron, charlaron y disfrutaron del momento, sin buscar nada más. Hasta que Denisse vio algo diferente en los ojos de su acompañante.


  Susan dejó su copa en la mesita auxiliar y se arrimó aún más en el sofá. Denisse se perdió en la profundidad de sus pupilas brillantes, mientras Susan la miraba con delectación. Instantes después Denisse sintió los dulces labios de Susan posándose en los suyos y supo que el momento había llegado. No se sorprendió, incluso le pareció algo natural, y por eso fue mucho más gratificante el momento vivido. Los besos fueron el preludio de una noche infinita, donde ambas disfrutaron de sus cuerpos, viviendo a tope su sexualidad y dejándose mecer por las sensaciones que las embargaban.


  A partir de ese día su relación fue cada vez más arraigada. Denisse no quería forzar a Susan a admitir su homosexualidad y ella tampoco hablaba del tema. Dieron por supuesto que Susan era bisexual, alguien que no se fijaba demasiado en esas etiquetas. Simplemente ambas se amaban y Denisse asumió que su pareja se había enamorado de ella como conjunto: de su persona, su físico, su alma y todo su ser, olvidándose de tabúes y clichés absurdos que lo único que hacían era coartar a las personas. Eran felices así y lo que pensaran los demás les daba igual. Denisse supuso que el entorno de Susan no lo tomaría como una relación normal, y ella debía estar allí para apoyarla en todo.


  Denisse salió de la bañera mucho más relajada y con una leve sonrisa en el rostro. Recordaba cada detalle de los últimos cuatro años, unos años maravillosos en los que había aprendido a valorar mejor la vida y a disfrutar de cada segundo como si fuera el último. Le encantaba hacer planes con Susan, darle pequeñas sorpresas y otras veces ser ella la sorprendida. Denisse valoró el arrojo de Susan para afrontar una situación difícil que ella misma había sufrido años atrás, y decidieron entonces dedicarse en cuerpo y alma la una a la otra, sin dar mayores explicaciones a los demás.


  Empezó a vestirse con decisión, ya mucho más calmada, y con ganas de llegar al hospital para reencontrarse con su alma gemela. Necesitaba besar a Susan, abrazarla, llenarla de ese amor que le embargaba por los cuatro costados. Lucharía por ella hasta el final, porque no podía plantearse otro futuro que no fuera con Susan y con el hijo que ambas esperaban. Un hijo deseado por el que habían tenido que sacrificarse tras superar una intensa vorágine de problemas médicos y sanitarios, morales, éticos, y también económicos, hasta conseguir un embarazo que de momento marchaba con normalidad en su tercer mes de gestación.


  Con la moral algo más alta, Denisse salió de casa, cogió el coche y condujo en dirección hacia el hospital del condado, el mismo donde llevaba enclaustrada las últimas jornadas. Incluso tuvo ánimo para encender la radio del vehículo y escuchar una agradable melodía que le recordó su lejana juventud. Todo eran buenas señales según su parecer, y entonces pensó que la situación mejoraría. Debía confiar en los médicos, seguro que podrían revertir el estado de Susan y todo volvería a la normalidad.


  Tras dejar su vehículo en el parking del hospital, Denisse subió los escasos dos pisos que le separaban de la planta donde se ubicaba la habitación de Susan.


  Prefería acceder por la escalera y olvidarse del ambiente claustrofóbico de unos ascensores antiquísimos que no le daban la menor confianza. Siempre había tenido pánico a quedarse encerrada en uno de esos artilugios, y aunque fuera en un recinto médico, prefería no tener que probar esa experiencia ni una sola vez en la vida. Y de paso, así haría un poco de ejercicio físico, se notaba algo anquilosada y totalmente fuera de forma.


  Denisse saludó a las enfermeras situadas tras el mostrador de recepción, situado al principio del pasillo.


  Se cruzó también con el vigilante de turno, que se dirigía hacia la zona de la escallera de emergencia mientras hablaba por el móvil, seguramente para fumarse un cigarrillo y hablar con más tranquilidad. Atravesó el amplio pasillo blanco mientras escuchaba el repiqueteo cadencioso de sus tacones sobre las baldosas impolutas.


  Llegó a la habitación de Susan, la 317, y entró si más dilación. La sonrisa que llevaba impresa en el rostro se le congeló en una mueca de terror indescriptible.


  —Susan, ¡noooooooooooooooooo! —exclamó Denisse a voz en grito al ver a un desconocido echado sobre el cuerpo de Susan, apretando contra su cara un almohadón con el que pretendía asfixiarla.


  El pánico no paralizó a Denisse y eso fue su salvación: hacer lo primero que le vino a la mente. Se quitó los zapatos de tacón y los lanzó con puntería sobre el infame atacante, mientras a través de la puerta entreabierta gritaba a todo pulmón, pidiendo socorro y llamando a seguridad y al personal médico. Denisse pudo contemplar la expresión de sorpresa del agresor debido al furibundo ataque, e incluso le pareció distinguir cómo éste emitía un sonido quejoso tras sentir uno de los tacones clavándose en su espalda. Instantes después el hombre soltó la almohada y salió de allí a la carrera, atravesando en dos saltos los escasos metros que le separaban de la puerta. Denisse se llevó un fuerte empellón del sujeto en su huída, aunque afortunadamente no le hizo ni un rasguño.


  Se asomó al pasillo mientras veía al intruso salir corriendo por la puerta de emergencia situada justo al fondo de la planta. Desde el otro lado llegaron corriendo las enfermeras, algún médico y el vigilante de seguridad, resoplando tras cruzar la distancia que separaba los extremos de aquel pasillo. El personal sanitario atendió a Denisse y entraron todos juntos a la habitación, mientras el vigilante llamaba por el walkie y emprendía la persecución del criminal escaleras abajo con una desventaja que podría ser insalvable a esas alturas.


  Denisse lloraba, histérica, mientras una enfermera intentaba tranquilizarla. El doctor Kindle se encontraba también allí y no tardó ni un instante en reconocer a Susan. Evaluaron entonces su estado, comprobaron todas sus constantes y efectuaron diversas pruebas hasta darse por satisfechos. Susan se encontraba bien, dadas las circunstancias. Aunque había estado muy cerca del final.


  —Enfermera, avise inmediatamente a la policía —bramó el médico, abochornado por lo ocurrido durante su turno en el hospital—. Esto es intolerable, necesitamos reforzar la seguridad. ¿Se encuentra usted bien? —preguntó entonces a Denisse.


  —Sí, ya estoy un poco mejor. Ha sido angustioso entrar en la habitación y encontrarme con ese hombre intentando ahogar a Susan. ¡Dios mío, esto es una pesadilla! No sé cuándo acabará todo, es algo que me supera.


  —Tómese una pastilla de éstas, le ayudará a tranquilizarse. No tema, no es nada fuerte y dadas las circunstancias creo que puede venirle bien. —El doctor le extendió a Denisse una receta en el momento, dándosela a la enfermera para que buscara el medicamento en la farmacia del hospital.


  —Gracias, doctor Kindle. Si me lo permiten me quedaré aquí con Susan. Cuando llegue la policía avísenme. Y si hacen el favor llamen también a la familia de Susan, yo ahora no me siento con fuerzas. Creo que es mejor que se enteren lo antes posible.


  Denisse entró de nuevo en la habitación y se acercó al lecho de Susan. El rostro de la enferma permanecía impasible, no denotaba con gesto alguno el calvario que acababa de sufrir a manos de ese malnacido. Denisse cogió con dulzura las manos de Susan y le habló con voz queda, entre susurros, mientras las lágrimas se le escapaban de su cueva, rebeldes, saltándose todos los obstáculos hasta alcanzar la libertad. Nerviosa todavía, pero feliz por haber podido salvar a Susan, le recordó con sus mejores palabras el inmenso amor que su corazón albergaba por ella, pidiéndole por favor que regresara del más allá para seguir construyendo juntas ese futuro tan prometedor que se habían propuesto vivir.


  Al rato llegaron Margaret y Megan, atribuladas por las pocas explicaciones que les habían dado por teléfono. Fue Denisse quién tuvo que tranquilizarlas.


  Evocar de nuevo la angustiosa secuencia de acontecimientos que se habían quedado grabadas a fuego en su cabeza resultó algo traumático pero también purificador. Mientras les relataba la historia a sus familiares políticos, que asistían con gesto turbado a cada palabra que salía de su boca, Denisse se dio perfecta cuenta de la suerte que habían corrido aquella tarde.


  Megan se ofreció para acercarse a la cafetería y traer tilas dobles para todas. Minutos después llegaron dos oficiales de policía, que hablaron primero con el personal médico del hospital y más tarde con el vigilante, que todavía jadeante tras el infructuoso esfuerzo de dar caza al malhechor, les narró los acontecimientos desde su punto de vista. Sólo entonces fue el turno de Denisse, testigo directo de un delito frustrado que había puesto de los nervios a los médicos y pacientes del hospital.


  Mientras Margaret y su hija mediana se quedaban con Susan, Denisse acompañó a uno de los policías hasta una salita desierta situada al fondo del pasillo central, mientras el otro se plantaba en la entrada de la habitación de Susan, aparentemente haciendo guardia.


  —Señorita, por favor, siéntese y cuénteme con detalle lo sucedido aquí esta tarde —dijo el policía tras presentarse como Sam Bradley, ayudante del sheriff del condado.


  Denisse le relató todo lo que podía recordar de la escalofriante escena vivida minutos antes, desde que traspasó el umbral y vio a ese hombre con el cuerpo encima de Susan hasta el mismo momento de la llegada de las autoridades. Denisse sintió que su nerviosismo daba paso a otro estado más pragmático, pero con una rabia interior ante la huída del malhechor, afortunadamente sin que hubiera conseguido su objetivo con Susan.


  —Por favor, necesitaríamos una descripción física lo más aproximada posible. Es posible que tenga que acompañarnos a la comisaría para que nuestro experto dibuje un retrato robot con su ayuda. Es muy importante atrapar al agresor en las próximas horas, o por lo menos alertar a la población para que su huída se torne mucho más complicada.


  —Disculpe, agente; no tengo ninguna intención de abandonar el hospital y dejar de nuevo sola a Susan —contestó Denisse con seguridad y aplomo—. Por su negligencia e inoperancia en la captura del infame que mató a una persona e hirió a mi pareja nos vemos ahora en esta tesitura. Aparte de la ineficacia del hospital a la hora de vigilar a una testigo y posible víctima de un asesino perseguido por la justicia, claro.


  —La policía desestimó la posibilidad de asignar efectivos a la vigilancia del hospital en general y la habitación de su…


  —Bradley titubeó, poco acostumbrado a hablar de esos temas—, su pareja en particular, puesto que desde la dirección de esta institución se nos aseguró que los vigilantes privados con los que contaban eran suficientes para garantizar la seguridad del recinto y sus ocupantes. Hemos podido comprobar, y lamento profundamente el incidente, que dichas medidas se han quedado cortas. Mis superiores me lo acaban de confirmar: un policía permanecerá las veinticuatro horas del día vigilando la habitación y aledaños, además de patrullas de refuerzo para controlar el perímetro exterior. En cuanto a lo del dibujante, no se preocupe, intentaré que se pase por aquí para que pueda usted hablar con él y realizar de ese modo un retrato del delincuente —añadió Bradley intentando calmar los ánimos.


  —Muchas gracias, agente, aunque nadie me puede quitar ya la angustia que he vivido al ver a Susan a punto de ser asfixiada. Hemos tenido muchísima suerte al llegar yo en el momento preciso. Sé que actué inconscientemente; si el asesino hubiera tenido un arma a mano podría haber acabado con nosotras en un instante, pero decidió huir tras verse descubierto in fraganti. Y ahora no sólo Susan es testigo de un crimen, yo también.


  Le he visto la cara a ese indeseable y seguro que él también ha grabado mis rasgos en su mente; esto no se quedará así, tendré que asumirlo —aseguró Denisse.


  —No se preocupe, usted tendrá también protección. Cuando esté aquí ya sabe el procedimiento que seguiremos; hablaré también con mis superiores para que disponga de otro agente como escolta personal. No disponemos de efectivos suficientes, hágase cargo, pero lo intentaremos. Desde luego sería mejor tenerlas controladas a las dos en el mismo recinto, por lo menos hasta que atrapemos al asesino. ¿Le ha podido ver con claridad?


  —Con toda claridad, se lo aseguro. No olvidaré esa cara en mi vida. Al entrar vi un hombre de espaldas, recostado sobre la cama, con su cuerpo echado demasiado encima del rostro de Susan. Me fijé en que llevaba bata blanca, la típica del hospital, con un estetoscopio al cuello, imagino que como disfraz. Al darse la vuelta, mientras yo le seguía lanzando cosas, he podido grabar sus rasgos en mi mente: altura en torno a seis pies y complexión fuerte. Con el pelo muy corto, a estilo militar, de un color rubio pajizo. La nariz un poco aguileña, mandíbula poderosa y mirada glacial, creo que con ojos verdosos. Ah, y tenía una cicatriz que le cruzaba la mejilla izquierda.


  —Excelente, ha dado usted una descripción magnífica —dijo el policía al comprobar que los nervios de la testigo no le habían impedido memorizar los rasgos del atacante—. Voy a hacer las llamadas oportunas para garantizar su seguridad e intentar que podamos tener el retrato robot lo antes posible. Muchas gracias por su colaboración.


  —No, gracias a ustedes por su rapidez en acudir a la llamada. Y discúlpeme si le he ofendido anteriormente, comprenda mi estado de ánimo. Susan ha estado a punto de morir dos veces por culpa de ese desgraciado y no creo que sobreviva a otro ataque. Por favor, atrápenle y métanle en la cárcel de por vida. Hagan eso por mí, es lo único que les pido.


  —Lo intentaremos, señorita, no se preocupe. Es nuestro trabajo y velaremos por la seguridad de esta comunidad para que sucesos de este tipo no vuelvan a suceder. Si me disculpa, tengo asuntos que atender.


  Buenas tardes.


  Denisse vio como el policía abandonaba la salita, dejándola sumida en sus pensamientos. No debió hablarle así al agente, pero la rabia y la impotencia sufridas ante el ataque premeditado la sulfuraron de mala manera. Por lo menos había conseguido el compromiso policial de velar por su seguridad mientras el caso seguía su desarrollo. Salió a continuación de la sala y caminó despacio por el pasillo, en dirección hacia la habitación de Susan. Se encontró entonces con Megan, que deambulaba por aquella zona, aturdida, aparentemente sin saber qué hacer. La cogió del brazo, maternal, y juntas entraron de nuevo a ver a Susan. Margaret se encontraba allí, junto al lecho de Susan, charlando con el doctor Kindle. El doctor les aseguró que el estado de Susan era estacionario y el ataque sufrido no tenía por qué acarrearle ningún tipo de consecuencia negativa. Era pronto para asegurarlo y Denisse esperaba que esa vez no se equivocaran.


  Capítulo 13

  Volver a nacer


  Al escuchar la voz de Denisse decidí luchar de nuevo por mi vida. La oportuna aparición de mi pareja fue el motivo principal que impidió que siguiera el camino de la luz. En esos momentos no sabía muy bien dónde me encontraba, mi confusión era absoluta. Escuchaba voces, movimientos apresurados de personas, lloros e imprecaciones varias. El maremagnum en torno a aquella habitación de hospital debía ser considerable. Y yo seguía sin enterarme de nada.


  Volví en mí un rato después, con la situación aparentemente más calmada. La lucidez había vuelto como por arte de magia, y noté que los sentidos seguían fuertemente avivados. A mí alrededor trajinaban las dos enfermeras que ya conocía, parloteando sin cesar. Kely y Cameron eran realmente un filón para una mente sedienta de noticias y gracias a su conversación conseguí enterarme de lo que realmente había sucedido.


  —¿Dónde están los familiares, Kely? —preguntó Cameron.


  —Los he enviado un momento a la cafetería. Así podrán oxigenarse un rato, desconectar tras la angustiosa escena y luego pueden volver aquí cuando hayamos terminado con la pobre Susan. Ha debido ser espantoso para la otra chica encontrarse con ese panorama. Yo no sé si hubiera podido reaccionar como ella.


  —Es cierto, fue muy valiente —aseguró Cameron—. Entrar en la habitación de tu chica y encontrarte con un asesino que está intentando ahogarla con una almohada debe ser muy fuerte. Afortunadamente reaccionó con firmeza y al lanzarle los zapatos a ese indeseable mientras gritaba a pleno pulmón, pudo salvar a Susan y poner a todo el mundo sobre aviso.


  —Sí, ha sido una bendición que llegara justo en ese instante. Pobre Susan, primero la disparan y luego quieren asesinarla a sangre fría, en un hospital repleto de gente. Ese criminal no tiene ningún tipo de escrúpulo.


  —Desde luego que no. Eso, o realmente está desesperado. Jugársela de ese modo, a cara descubierta, es algo inaudito. Espero que la policía lo haya capturado ya. Nuestra comunidad no podrá respirar tranquila hasta que ese salvaje esté entre rejas.


  —Bueno, eso ya no depende de nosotras, ¿no crees? Comprobemos el resto de detalles encargados por el doctor Kindle y dejemos un rato a Susan tranquila. Seguro que ella lo agradece después de una tarde tan ajetreada —dijo Kely.


  Instantes después sentí como las dos enfermeras abandonaban la estancia, dejándome allí sola de nuevo, acompañada simplemente por el recuerdo de la conversación que acababa de escuchar. Todavía no había asimilado la información, y si me fijaba en los detalles de la misma y los contrastaba con los someros recuerdos que tenía de esos segundos fatídicos, podía llegar a una conclusión: las enfermeras no se estaban inventando nada.


  Por eso había notado una presencia maligna en la habitación, o eso me dijeron las entrañas al rebelarse de modo salvaje. Al entrar el asesino en la habitación se produjo una chispa, un estímulo químico o algo similar, que me avisó de que el mal hacía acto de aparición para llevarme consigo. Ese extraño momento, esa reacción no explicable que impregnó el ambiente, había colapsado el resto de mis sentidos. Más tarde, cuando el asesino volcó su cuerpo sobre el mío, fue cuando empecé a perder la consciencia y lo vi todo negro. El aire dejó de llegar a mis pulmones y mi alma viajera quiso abandonarme de nuevo, dejándose guiar por la traicionera luz al final del túnel. Hasta que la campana salvadora de la voz de Denisse me hizo regresar a mi rincón del cuadrilátero, magullada, pero sana y salva al fin y al cabo.


  Por lo colegido de la conversación, Denisse había sido fundamental en el feliz desenlace. Me sentía orgullosa de ella. Imaginaba que la visión espeluznante que tuvo que soportar había disparado su adrenalina al máximo, fue muy valiente al enfrentarse al asesino sólo con sus manos desnudas. Ignoraba si todo el mundo hubiera sido capaz de reaccionar igual en idénticas circunstancias o si el pánico hubiera inmovilizado a más de uno. De todas formas, tendría que estarle agradecida de por vida y tenía unas ganas locas de poder abrazarla para decírselo.


  Los recuerdos inmediatamente posteriores al ataque los guardaba en un disco de baja definición en el fondo de mi memoria, con muchas lagunas que no podía discernir. Imaginaba que mi situación clínica no era la más adecuada, y que los médicos habían tenido que actuar deprisa para estabilizarme tras el posible colapso.


  Por lo que creí entender no había sufrido daños irreversibles y aparentemente había regresado a mi estado anterior a la agresión. Y bien que podía asegurarlo, aunque nadie me creyera si lo contara. Mejor eso que estar muerta, pensé en ese momento.


  ¿Por qué había entrado un asesino en mi habitación? ¿Tan importante era mi persona, o lo que pudiera haber visto? Estaba claro que el ataque guardaba íntima relación con el disparo que había recibido en plena calle, no quedaba otra explicación. El criminal sabía que le había visto la cara y regresó a por mí para no dejar ningún cabo suelto. Un escalofrío interior me sobresaltó, ajena todavía a las sensaciones táctiles y exteriores a la piel. Sentí miedo, no sólo por mí, ya que mi situación no era la más halagüeña, sino por todos los míos. Y en especial por Denisse, la princesa valiente que me había salvado.


  De nuevo escuché voces que se acercaban a mi cuarto. Se abrió la puerta y pude discernir cómo dos personas se aproximaban al lecho en el que estaba postrada. Unos instantes después distinguí las voces, los andares y hasta la presencia de esos dos seres tan importantes en mi vida: Denisse y mi madre.


  Denisse se arrimó aún más a la cama y depositó un dulce beso en mis labios. La oí suspirar profundamente, buscando quizás la calma añorada. No podía distinguir los movimientos de mi madre, aunque sabía que ella también estaba en la habitación. Me sentía observada, como si me encontrara en una vitrina y los espectadores pudieran contemplarme a su antojo sin que yo me diera cuenta. La sensación duró sólo unos segundos; enseguida se disipó ante la conversación que tuvo lugar a mi lado.


  —Intenta relajarte, Denisse, has hecho lo que debías —comenzó diciendo mi madre—. Tengo que darte las gracias, hija, has salvado a Susan de una muerte segura. Tu valentía y arrojo han puesto en fuga a ese delincuente.


  —Lo sé, Margaret. Y por eso todavía me tiemblan las piernas. No entiendo mi reacción, ha sido un acto reflejo. Debí salir al pasillo y gritar para avisar al personal, y en vez de eso me hago la heroína y le lanzo el zapato al asesino. Quizás actuó la adrenalina disparada en mi interior, aunque no fue un acto muy prudente. El asesino podía haber tenido un cuchillo, pistola o lo que fuera y haber acabado con nosotras en un santiamén.


  Afortunadamente le cogí por sorpresa y salió huyendo sin preocuparse de nada más.


  —Bueno, ya está, no lo pienses más. El doctor Kindle nos ha asegurado que todo está en orden y que Susan no ha sufrido daños graves. Parece que después del susto ha vuelto al estado en el que se encontraba con anterioridad. Ya sé que no es lo que todos esperábamos, pero podría haber sido peor.


  —Sí, pero… —dijo Denisse sin terminar la frase, presa de un acusado nerviosismo que noté en sus palabras.


  El silencio se instaló a mi alrededor. Las palabras se disiparon en el aire y sólo pude distinguir como una silla se arrastraba en la moqueta. Roces textiles, de cuerpos moviéndose dentro de sus ropas, y un gemido lastimero fueron los únicos sonidos que turbaron mi alma en los segundos siguientes.


  —No te preocupes, Denisse, has hecho lo que debías. Llora todo lo que necesites, desahógate y libera esa tensión que llevas dentro. No es bueno guardarse nada, ya lo sabes —dijo mi madre con dulzura en su voz.


  Imaginé que mi madre acunaba en sus brazos a Denisse, como a un bebé, haciéndole ver que no estaba sola en tan amargo trance. Agradecí interiormente su gesto, aunque todavía me quedaba otra sorpresa por escuchar.


  —Margaret, no puedo… No puedo seguir con esto sola, necesito a Susan a mi lado. Era nuestra ilusión, nuestro proyecto de vida en común y ahora…


  —Tranquila, Denisse, todo va a salir bien. Susan es fuerte y está luchando, ya la conoces. Ni un átomo de su cuerpo se va a rendir hasta lograr su objetivo. Antes de lo que nos imaginamos la tendremos de nuevo aquí, con nosotras —contestó mi madre con optimismo, aunque ni ella misma creía al cien por cien en sus palabras.


  —No me entiendes, Margaret, no es eso…


  Una ráfaga de aire frío surcó el espacio a mi alrededor, o eso creí sentir. Denisse se estaba derrumbando y no se lo podía reprochar. Estaba sola, con su familia a muchos kilómetros y una relación no demasiado afable con los míos que estaba intentando mejorar a marchas forzadas. La entendí; las semanas pasaban y su estado se acentuaba sin pausa alguna. Yo nunca había estado embarazada, pero sí había leído que las hormonas y el estado de ánimo de las gestantes soportaban unas variaciones y altibajos terribles durante los nueve meses de embarazo. La pobre Denisse debía estar sufriendo mucho y parecía a punto de confesar.


  —Margaret, hay un pequeño detalle que no te hemos contado y creo que deberías saberlo de mi boca.


  Ojalá Susan estuviera aquí con nosotras para compartir este momento, pero no en el estado en el que se encuentra ahora, por supuesto.


  —Sabes que puedes decirme lo que quieras, Denisse. Si hay algo en lo que pueda ayudarte en estos difíciles momentos no tienes más que pedírmelo.


  —Bueno, es algo complicado. No sé por dónde empezar…


  Quise ver en mi realidad virtual el gesto de asentimiento de mi madre, dándole confianza a Denisse para que la utilizara de confesora. Mi imaginación me jugó entonces una mala pasada, y creí distinguir una sonrisa enigmática en el rostro de mi madre, cómo si supiera lo que estaba a punto de suceder. Para mi desgracia, yo no tenía modo alguno de evitarlo. Por lo menos estaban hablando en mi presencia y podía enterarme de primera mano.


  —Verás, Margaret —comenzó diciendo Denisse, con una sutil nota de desconfianza en su voz—. Bueno, será mejor que sea directa, dar rodeos no es lo mío.


  —Me estás asustando, querida. ¿Qué es lo que ocurre?


  —Margaret…, estoy embarazada.


  De nuevo un silencio aplastante inundó el cuarto.


  Una masa invisible que nos envolvió durante unas décimas de segundo, de una consistencia física casi sólida, lista para ser traspasada por el cuchillo que aliviara la tensión que todas sufrimos en esos instantes.


  La respuesta de mi madre no se hizo esperar.


  —¿Cómo dices? ¿Embarazada? —soltó mi madre sin atisbo de sorpresa en su voz. Ella no sabía disimular y eso era evidente para alguien que la conociera bien como yo—. Denisse, la verdad, no me esperaba esto.


  —Bueno, Margaret, sé que debíamos habértelo contado hace tiempo, pero las circunstancias no eran las más adecuadas. Por eso Susan quería…


  —No lo entiendo, Denisse, ¿por qué has hecho esto? Si no estabas a gusto con mi hija, que ya sabía yo que esa relación no podía llegar a buen puerto, deberías haber roto con ella. Pero esto…, me parece lamentable, es un ultraje y una traición. ¿Quién es el padre? —dijo mi madre muy enfadada, con ese tono de voz que yo conocía tan bien, y que esperaba no amedrentara a Denisse.


  —No, no lo entiendes, Margaret, no hay padre.


  Déjame explicártelo bien.


  —¿Cómo que no hay padre? No entiendo nada, Denisse. Yo sabía que Susan había tenido novios y nunca había tenido muy clara su orientación sexual, creía que en tu caso era algo más sólido.


  —Y así es, Margaret, te lo aseguro. Es un hijo de las dos, nuestro bebé.


  —¡Me estás volviendo loca, Denisse! —exclamó enfadada mi madre—. Dime de una santa vez que es eso de vuestro bebé, no entiendo nada.


  Se escuchó perfectamente el suspiro de Denisse, intentando encontrar el momento y las palabras adecuadas para no caer en la histeria y chillar más alto que mi madre. Insufló aire en sus pulmones y se lanzó al galope tendido, sin mirar atrás.


  —Ambas nos acercamos a una clínica de fertilidad y nos hicieron un estudio. Mi útero era el más propicio para albergar un embarazo y aparentemente los óvulos de Susan eran de superior calidad. Entonces…


  —¡Dios mío, qué dices! Esto es inaudito.


  —No me interrumpas más, por favor. Déjame contártelo todo, Margaret, y luego me preguntas lo que quieras —dijo Denisse con su tono más autoritario, harta de las continuas increpaciones de mi madre.


  Me encantaba cuando Denisse asumía ese perfil de su personalidad. Fuerte, rotunda, sin achantarse ante nada. Imaginaba el rostro de mi madre, con ese gesto de desdén que le salía tan natural, enfrentándose a una situación que nunca pensó llegar a vivir. Y con una dura contrincante a su lado.


  —Después de someternos a todo tipo de pruebas físicas y psicológicas, ambas decidimos seguir adelante.


  En la clínica de fertilidad estuvieron meses recogiendo óvulos fértiles de Susan y tratándolos con el mayor cuidado. En esta prestigiosa institución, dónde te aseguro que cada dólar invertido está justificado, contaban también con una base de datos de posibles donantes. Sí, Margaret, no me mires así. Elegimos las aptitudes, características físicas y psicológicas que creíamos más apropiadas para el donante de esperma y lo demás te lo puedes imaginar. Tras duros meses de costosos tratamientos, quedé finalmente embarazada.


  —No me lo puedo creer, Denisse. ¡Y lo cuentas cómo si tal cosa! —exclamó mi madre totalmente abochornada.


  —No es algo tan complicado de entender, Margaret. Ambas teníamos claro que queríamos tener familia y en nuestra posición era lo más natural. Vale, también podíamos haber utilizado un vientre de alquiler, pero decidimos que por lo menos una de las dos pudiera sentir realmente lo que es ser madre, aunque las dos lo seamos técnicamente. Adoptar tampoco nos lo planteamos, así que era la mejor solución.


  —Y vosotras, como siempre, a vuestro aire. ¿No habéis pensado en el resto de la gente que os quiere?


  ¿Cómo se supone que vamos a explicar esto a nuestros amigos, vecinos y resto de familiares? Ya es bastante vergonzoso que…


  —¿El qué, Margaret? ¿El hecho de que tu hija viva en pecado con otra mujer? ¿Que seamos lesbianas, que nos amemos? Dime que es lo que te da tanta vergüenza, Margaret, retrátate de una puñetera vez —gritó Denisse fuera de sí.


  —No, yo quería decir que…


  —Sé perfectamente lo que querías decir. Es curioso que mis padres, de por sí más conservadores de toda la vida, sean mucho menos retrógrados que tú y los tuyos para estas cuestiones. ¡Despierta, Margaret!


  Estamos en el siglo XXI. Las circunstancias cambian, los tiempos evolucionan y uno no puede quedarse anclado en el pasado. Asúmelo, Margaret, Susan y yo nos amamos, formamos una familia y te vamos a dar un nieto.


  —Pero…


  Mi madre se había quedado sin palabras. Primero por la noticia que le acababan de dar y segundo por haberse visto superada en una discusión. Esperaba su furibunda reacción, ya que no era mujer que se quedara callada ante nada y solía pensar que su opinión no era rebatible, que siempre llevaba la razón aunque le demostraras lo contrario. Pero con Denisse parecía haber encontrado la horma de su zapato.


  Me imaginaba el rostro de mi madre, en una mueca de rabia contenida, sin saber muy bien qué hacer. En la familia siempre habíamos sido demócratas, sin embargo eso no nos quitaba unas fuertes convicciones católicas que provenían de nuestros ancestros irlandeses. Todo eso lo teníamos grabado a fuego en nuestro ADN, y esto era más acusado en las generaciones anteriores a la nuestra. Mi madre no acudía a misa, ni era muy beata, pero cuando algo se salía de los cánones habituales que pregonaba la Iglesia Católica no atendía a razones. Sólo había dos opciones: lo que estaba bien a ojos del Señor y lo que estaba mal. Nada más. Para eso y para muchas otras cosas, mi madre era muy tradicional.


  Evidentemente la relación entre dos personas del mismo sexo no era algo aceptado por el Vaticano, que había tenido sus más y sus menos con los gobiernos democráticos de los modernos países europeos que habían legalizado el matrimonio homosexual. Oír esas noticias siempre le había puesto los pelos de punta a mi madre. Hasta que llegó el momento en el que la ignominia, según su parecer, había desembarcado en la familia. Tuvo que soportar cómo su hija mayor entraba en esa colectividad de perdidos, de gente descarriada que nunca alcanzaría el Cielo de los justos…


  Las discusiones fueron monumentales, pero la sangre afortunadamente no llegó al río. Yo hice mi vida y mi familia siguió con la suya, helándose aún más las tensas relaciones entre ambos. Ellos en su casa y nosotras en la nuestra. Hasta ese momento. Porque lo de tener un nieto eran palabras mayores.


  Me sorprendía la doble moral americana, no sólo en mi familia, sino en el resto de la nación. Lo que hacíamos nosotras era éticamente reprobable, —tuvimos que elegir con cuidado la clínica a la que pensábamos acudir—, ya que tampoco era algo tan habitual. En Estados Unidos, nuestro país, la nación más poderosa y avanzada del mundo, seguía habiendo muchísimos problemas en ese sentido. Mi país era así y no podía pretender cambiarlo yo sola. Sí esperaba un poco más de comprensión por parte de los míos, por mucho que pudiera imaginar el impacto descomunal que la noticia había causado en mi madre. Primero tendría que asimilarlo, aún sabiendo que nuestras acciones acarrearían consecuencias.


  Afortunadamente alguien vino a sacarnos del ensimismamiento en el que habíamos caído, una habitación ocupada por tres mujeres silenciosas en la que la tensión se mascaba en el ambiente. Oí la respiración agitada de Denisse y me sorprendió el mutismo de mi madre. Hasta que en ese preciso momento se abrió de nuevo la puerta y pude escuchar otra voz muy conocida.


  —Perdonad, no he podido llegar antes —dijo con voz sofocada April, como si hubiera subido corriendo las escaleras—. John tenía que venir mañana a la ciudad por asuntos profesionales y en cuanto me he enterado le he dicho que me trajera lo antes posible. ¿Cómo está Susan?


  —Parece que permanece estable según los médicos —contestó Denisse mientras le escuché levantarse para saludar a April. Mamá parecía no encontrarse en la habitación, hacía rato que no escuchaba ni una palabra suya.


  —¿Qué ha pasado? Con los nervios cuando me habéis llamado no me he enterado bien. ¿Han intentado de verdad asesinar a Susan?


  —Sí, April, ha sido espantoso —contestó Denisse mientras imaginaba a mi madre asintiendo, rumiando todavía la conversación anterior.


  —Vamos, April, acompáñame a la cafetería. Así podremos dejar a Denisse a solas con Susan, ha sido una tarde terrible e imagino que prefieren descansar. De paso tomaré algo, llevo horas sin probar bocado —ordenó mi madre sin opción a réplica.


  —Pero mamá, acabo de llegar y… —contestó April sin darse cuenta de las verdaderas intenciones de nuestra madre.


  No volví a escuchar contrarréplica por parte de ninguna, por lo que intuí que mamá le había echado a April una de esas miradas heladoras que no dejaban lugar a confusión. Ambas salieron de la habitación y nos dejaron de nuevo solas a Denisse y a mí.


  Transcurrieron unos minutos más en silencio. Mis sentidos me decían que Denisse estaba sentada en paralelo a la cama, con su cuerpo mirando al frente, sin desviarse hacia mí. Quieta en la silla, respirando profundamente, pensé que reflexionaba sobre todo lo sucedido. Demasiadas emociones para tan corto espacio de tiempo. Y eso para una mujer embarazada, con las hormonas revolucionadas y a punto de estallar, debía ser una bomba de relojería. Afortunadamente Denisse parecía más calmada, con una opresión menor en su pecho después de haber soltado lastre. No podía reprochárselo, estaba en todo su derecho.


  Denisse giró la silla hacia mí y se acercó hasta tenerme a escasos centímetros. No sentí el contacto, pero supe que me había cogido la mano entre las suyas por el movimiento realizado. Empezó a hablar con voz dulce, demostrándome todo el amor que sentía por mí.


  —Lo siento, cariño, no he podido evitarlo —se disculpó Denisse por lo que creía que había hecho mal.


  ¡Qué rabia me daba no poder decirle que todo estaba bien, que nos queríamos y eso era lo único importante!


  —. A tu madre no le ha hecho ninguna gracia lo que le he contado, pero ya era hora de que alguien le pusiera los puntos sobre las íes. Y seguro que ahora le detallara a tu hermana la versión que más le apetezca. Me da igual, yo sólo le he dicho la verdad y no tengo por qué ocultarlo. Vamos a tener un hijo, le guste o no. Y será también su nieto.


  Denisse suspiró y agachó la cabeza, tapándose con los brazos, protegiéndose de todo lo que le rodeaba. Por un momento me compadecí de ella, sin pensar siquiera en lo que yo estaba pasando. Sabía que la situación de Denisse no era tampoco nada halagüeña, y más si yo seguía sin salir del coma o lo que demonios me pasara.


  Denisse tenía razón en cuanto a las discusiones con mamá. Mis hermanas y yo nos habíamos enfrentado muchas veces con ella en pasados lejanos o recientes y sabíamos a que atenernos. Cuando éramos más jóvenes podían deberse a cualquier circunstancia: los estudios, las salidas nocturnas, las malas contestaciones, la dejadez al hacer nuestras tareas, las relaciones con otras personas o cualquier otra cosa. Las discusiones subían a veces de tono y llegábamos a decirnos verdaderas barbaridades en el marco de dicha pelea.


  Reconozco que esa atmósfera se tornó asfixiante en algunos momentos. Tras mi frustrante paso por la universidad decidí seguir mi propio camino. Nuestra madre entendía que sus hijas sólo debían abandonar el domicilio familiar cuando fuéramos a casarnos como era debido, lo normal en una familia decente. Y claro, mi decisión chocó frontalmente con estos pensamientos tradicionalistas. Yo quería libertad e independencia para construir mi futuro y las estrictas reglas vividas hasta entonces no eran lo más adecuado para mis sueños de juventud. La discusión estaba servida.


  Fueron momentos duros, no lo voy a negar. Megan no se lo tomó tampoco demasiado bien, siempre habíamos estado muy unidas y mi marcha no le gustó nada. Ella opinaba como mi madre, eso de vivir la aventura no estaba bien para una señorita de buena familia. Temían más las habladurías de la gente que otra cosa, pero yo estaba decidida y di el paso sin miramientos. Las palabras subieron de tono y decidí no mirar atrás, no podía arredrarme por mucho que me intentaran coartar. Papá no se opuso tan radicalmente, pero también prefería que permaneciera a su lado.


  Cuando nos despedimos me reconfortó con sus palabras de ánimo, sabiendo que era ley de vida y los tiempos estaban cambiando para todos.


  Meses después la situación comenzó a normalizarse. Iba a casa de vez en cuando y me sentía una extraña en mi antiguo hogar, tan alejado de lo que había conocido fuera de aquellas cuatro paredes. Yo vivía en un pequeño apartamento compartido en la capital del estado, y eso no les hacía gracia a mis padres, que me lo reprochaban a la menor oportunidad en cuanto aparecía por su puerta. Luego se sorprendían cuando afirmaba que me sentía rara durante aquellos días, casi como un huésped no demasiado bienvenido.


  Yo empezaba a ser menos retraída y a relacionarme con gente diferente a la que había tratado hasta ese momento: amigos, compañeros de trabajo o de piso, etc. Mi mente se abría al mundo; al principio me costó adaptarme a los cambios, pero fui poco a poco acostumbrándome a vivir en sociedad, además en una ciudad mucho más grande y cosmopolita que nuestro pequeño pueblo.


  Estaba creciendo como persona, interaccionando con mis semejantes. Contemplando otras formas de ver y vivir la vida, otras culturas, otros pensamientos. Una manera de evolucionar totalmente imposible hasta ese momento, al permanecer enclaustrada en aquel pequeño hábitat en el que se había desarrollado la mayor parte de mi vida.


  Los años fueron pasando, con épocas más o menos tensas en cuanto a las relaciones con la familia. Poco después de mi marcha ocurrió otro suceso que pudo haber levantado ampollas, pero a nadie le pareció del todo mal. April dejó los estudios en la secundaria y se puso a trabajar; ella era la más inquieta de las tres hermanas y tenía muchas ideas en la cabeza. También empezó desde muy jovencita a salir con John, el gran amor de su vida, con quién se casó años después cumpliendo las premisas maternas y olvidándose de sus anhelos juveniles para adoptar el papel de la perfecta esposa.


  Debido a la diferencia de edad yo siempre había estado mucho más unida a Megan. Para nosotras, April era la mocosa que siempre quería unirse a nuestros juegos infantiles. A veces se lo permitíamos y en otras ocasiones la hacíamos rabiar, algo normal en cualquier familia. Ella pertenecía casi a otra generación y nosotras la mirábamos con suspicacia. Además, mamá la dejaba a veces a nuestro cargo, so pena de recibir un severo castigo sin contraveníamos las normas, detalle que no ayudaba precisamente. Todas fuimos creciendo y April nos demostró que no se acobardaba ante nada. Megan y yo pertenecíamos a la misma pandilla de amigos, y salíamos muchas veces juntas, pero la pequeña de la casa no se quedaba atrás. Recuerdo alguna bronca memorable con nuestros padres debido a sus juergas nocturnas pero quizás al ser la hermana menor tuvo alguna oportunidad más de escapar del rígido control materno.


  Nuestros años juveniles dieron paso a otra época, donde las hermanas empezamos a distanciarnos sin reparar en ello. Cada una andaba pendiente de sus propias historias, como es habitual en estos casos.


  Simplemente sucedió, casi sin darnos cuenta, mientras buscábamos nuestra propia senda a la hora de recorrer la vida que nos había tocado en suerte. Un dolor sordo por la pérdida de días más felices apareció entonces en nuestros corazones, amenazando con quedarse. Hasta que llegó el momento en que les hablé sin tapujos del tema que llevaba años queriendo dejar salir de mi interior: mi verdadera esencia, la misma que revelaba a mis seres queridos en busca de su apoyo y comprensión.


  El golpe fue muy duro cuando comprobé que la realidad era totalmente contraria a mis deseos. Y el distanciamiento familiar se recrudeció ante la firme decisión de compartir mi vida con Denisse.


  Sabía perfectamente que todas las familias tenían sus historias, pero a mí me afectaba lo que ocurría en el interior de la mía, y las demás me daban un poco igual.


  Llevaba tiempo intentando solucionarlo y la situación en la que me encontraba en el hospital no hacía más que empeorarlo. Lo único que podía hacer allí encerrada era pensar y darle vueltas a la cabeza mientras prestaba atención a todo lo que acontecía a mi alrededor.


  Denisse seguía en trance, agarrada a mí y perdida en sus pensamientos. Colocada en una postura incómoda según me hicieron creer los sentidos que aún me funcionaban. Echada hacia delante en la silla, con sus manos entrelazadas con la mía y su espalda en una curvatura antinatural, Denisse se había quedado calmada, agotada después de tantas emociones. Notaba su respiración, cada vez más profunda, y temí que se quedara dormida en aquella posición por los dolores de huesos que podría tener al incorporarse.


  Denisse pegó un respingo al escuchar un ruido. La puerta se había abierto de repente, y April entró en la habitación junto a mi madre. Denisse se recompuso lo mejor que pudo; me imaginaba que no tendría ganas de enfrentarse a mi familia de nuevo. Además, ya era tarde y el agotamiento físico la estaba dejando sin fuerzas.


  —Perdona, Denisse, sólo quería saludarte y ver cómo está Susan —dijo April solícita y en voz baja, mientras pude intuir la sorpresa en el rostro de Denisse puesto que su cuñada ya había estado minutos antes en la habitación y parecía obviarlo—. Me ha contado mi madre todo lo que ha sucedido esta tarde, y creo que has sido muy valiente. Afortunadamente todo ha quedado en un susto. ¿Cómo está Susan?


  —Te agradezco tus palabras, April —contestó Denisse al momento. Noté que mi hermana pequeña se había sentado al lado de Denisse, mientras nuestra madre permanecía de pie, callada, observando la escena como si no fuera con ella. Seguramente Denisse no quería enfrentarse a su mirada y prefirió contestar a April, a la que tenía a escasos centímetros—. Los médicos creen que por lo menos no ha ido a peor con lo sucedido, permanece estable. Le han hecho varias pruebas y están esperando los resultados definitivos, es lo que sé de momento.


  —Me alegro, ha debido ser espantoso. La pobre Susan, tan indefensa, y encima siendo atacada por ese desalmado. Ojalá tenga su merecido y lo ejecuten.


  —La policía hace lo que puede, o eso imagino —contestó Denisse asombrada ante la afirmación de April, ya que no existía la pena de muerte en ese estado—.


  Esta es una población pequeña y los recursos son escasos. Ya veremos si consiguen detener a ese asesino.


  Por cierto, April, ¿cómo es que has vuelto tan pronto?


  Te creía en tu ciudad…


  —Por favor, mujer, lo que ha ocurrido aquí esta tarde ha sido gravísimo y le he dicho a John que me tenía que traer. Me siento una inútil en estas circunstancias, si me hubiera sacado el carnet de conducir no tendría que estar dependiendo de mi marido a todas horas. Y mira que lo intenté sin éxito en multitud de ocasiones, es algo que me supera. Además, John tenía unos asuntos profesionales que atender estos días por la zona, ya sabes. Oye, Denisse, ¿por qué no te vienes a casa con nosotras y descansas en familia? Estás agotada y aquí ya no puedes hacer nada. Susan estará cuidada por el personal médico y custodiada por ese policía que he visto en el pasillo.


  Transcurrieron escasos segundos entre la pregunta de April y la respuesta de Denisse que a mí se me antojaron eternos. Quise concentrarme para captar todos los detalles de una escena que me hubiera encantado contemplar con ojos humanos. No sabía en ese momento si todo había sido idea de April o si lo había hablado con mi madre anteriormente. Sólo podía imaginar el rostro de estupefacción de Denisse al escuchar semejante invitación. ¿Dormir ella en la casa de su suegra, sin mí, y después de haber tenido una importante diferencia de opiniones? No, gracias, pensé que diría Denisse y menos aún después de varios años de reducida relación entre ambas partes.


  Siempre se ha dicho que la cara es el espejo del alma, por eso estaba tan fastidiada al no poder captar la esencia de los rostros de los participantes en aquella escena teatral, representada sin que ellas lo supieran para un público ansioso por saber el desenlace de la trama en cuestión. Me pareció distinguir un ligero crujido en la posición donde se hallaba situada mi madre y con un regusto agridulce pensé que eran sus mandíbulas rechinando ante la absurda propuesta de su hija pequeña. De todos modos mamá tendría que poner buena cara y aceptar de buen grado la proposición si finalmente Denisse atendía a razones. La tensa espera llegó a su fin y todos los participantes en el teatro de la vida suspiramos para nuestros adentros después de la respuesta demandada.


  —Gracias, April, de verdad; prefiero quedarme aquí con Susan —contestó Denisse directamente a su interlocutora, obviando a mi madre, que en el fondo era la dueña de la casa a la que había sido invitada—. Ha sufrido mucho y creo que es mi deber, aparte de que necesito estar con ella en estos momentos tan duros.


  —Te entiendo, Denisse. Yo sólo quería… —dijo April como si tal cosa, ajena al duelo de miradas entre mamá y Denisse.


  —Nada, no os preocupéis. Imagino que estarás destrozada después de la paliza de kilómetros. Mejor os vais vosotras a descansar y ya hablamos mañana —contestó Denisse más resuelta, levantándose de la silla y dirigiéndose directamente a mi madre. Con su actitud dio a entender a las claras que prefería estar sola y que ellas podían marcharse de una vez de la habitación, todo muy sutilmente.


  Denisse las acompañó a la puerta y se despidió con un ligero beso en la mejilla. Me pareció extrañísimo no oír ni un leve comentario de mi madre. Pensé entonces que no deseaba protagonizar otro enfrentamiento delante de su hija pequeña y además, era bastante tarde.


  Volvería a su trinchera para reponer fuerzas y acometer el nuevo día con el ánimo renovado. Sabía a ciencia cierta que mi madre no iba a permitir que la contienda se quedara así.


  La puerta se cerró y el silencio inundó de nuevo la estancia. Denisse permaneció unos instantes a los pies de la cama, de pie, ensimismada en sus pensamientos. No sabía si me miraba a mí o andaba en su mundo interior, y sufría de lo lindo por no poder decirle en ese momento todo lo que me pasaba por la cabeza. Era muy duro estar en esa situación, sin posibilidad de mejora, y con el ánimo derrotado ante tanta fatalidad. Necesitaba un revulsivo y sólo Denisse me lo podría proporcionar.


  Anhelaba escuchar su voz, quería que me hablara para contarme sus impresiones. Yo deseaba meterme en su mente, bucear en su alma para averiguar lo que estaba pensando. Pero esperaba que ella me facilitara las cosas.


  Quizás se sentía ridícula hablando en voz alta sin que yo pudiera responder a sus palabras, situación ya vivida en otras ocasiones. Su voz aterciopelada se hacía de rogar y yo rezaba para que el dulce sonido que emitía su garganta llegara de nuevo a mí, envolviéndome en una nube de cariño y amor sin límites.


  Denisse parecía nerviosa, desorientada, y yo me desesperaba por saber lo que ocurría. La oí rebuscar en su bolso, sentarse en la silla y levantarse instantes después. Por lo que había podido discernir entre brumas, la habitación contaba también con un pequeño sillón abatible donde recostarse para estar más cómoda a la hora de pasar la noche. Después de lo sucedido imaginaba que los médicos harían una excepción con ella y no le dirían nada si decidía quedarse. Yo sufría al intentar evocar su rostro, intuyendo síntomas de profunda derrota en esos bellos rasgos que amaba, pero egoístamente deseaba que permaneciera a mi lado aquella noche. La primera noche del largo camino que todavía nos quedaba por recorrer hasta alcanzar la tierra prometida: la libertad de la mazmorra etérea donde los huesos y músculos aprisionaban un alma libre que sólo quería volar junto a su compañera de travesía.


  Denisse se quedó parada a mi lado, de pie, en el costado derecho de mi cama. Me miró y quise vislumbrar una tímida sonrisa en su rostro. De pronto hizo algo que no me esperaba. Se descalzó, abrió la ropa de la cama y se acurrucó a mi lado, empujándome ligeramente con su cadera para caber en el lecho.


  Teniendo cuidado con mi brazo izquierdo, todavía conectado al gotero, se acurrucó sobre mi cuerpo para aferrarse al último hálito de esperanza que nos quedaba.


  —Duérmete, mi vida —la escuché decir entre susurros—. Aquí estaré yo para cuidarte. Sueña con ese mundo maravilloso que una vez quisimos construir, y despierta a mi lado, sana y feliz, para que podamos cumplir ese sueño.


  Me hubiera gustado responder a su hermoso deseo, algo imposible en aquellos momentos. Y menos con la batería de estremecimientos de acusado sabor humano que empezaron a aflorar dentro de mí.


  Un calor interior empezó a devorarme las entrañas, mientras emociones olvidadas volvían a mi ser. Creí que mis sentidos se habían vuelto locos, con multitud de sensaciones distintas anegando un cerebro que no podía sintetizar tanta información. Distinguí enseguida el aroma del champú de camomila que solía utilizar Denisse, ahora con unas connotaciones totalmente diferentes. La pituitaria se estaba volviendo loca debido a los poderosos efluvios que entraban por mis fosas nasales, mandando tal cantidad de información al cerebro que amenazaba con colapsarlo.


  No podía controlar mis sentidos, y lo que era peor en aquellas circunstancias, mis emociones. Denisse se relajó, inspiró profundamente y me abrazó con un amor puro, entre maternal y virginal, que hizo que todo mi ser estallara de gozo. Intenté evaluar las diferentes reacciones de mi castigado cuerpo, amoldarme a una situación a la que nadie podría acostumbrarse en tan poco espacio de tiempo, más no quedaba otra solución.


  Era una lucha entre el limbo y yo, y no quería perder la batalla.


  Conseguí calmar el rítmico galopar del corazón, y ordenar a mis sentidos que no bloquearan las sinapsis de unas neuronas castigadas ante tamaño esfuerzo. El olfato me pareció responder a la perfección y las ráfagas con los olores de Denisse empezaron a tomar cuerpo, rememorando en mi interior gratos recuerdos asociados a ellos. Y eso que todavía no era consciente de un nuevo cambio radical que me hizo confiar en una pronta recuperación: el tacto volvía a funcionar.


  Si no hubiera estado impedida, parapetada tras la cárcel más cruel que la humanidad pudiera inventar, me hubiera puesto a dar saltos de alegría. Ya no era un recuerdo de una sensación, era esa misma sensación placentera la que me embargaba por dentro. Sentía el contacto con mi amada, su cálido cuerpo, su piel contra mi piel. Eso sólo podía significar que me estaba recuperando, o por lo menos ese iba a ser mi leiv motiv a partir de entonces. Nadie me impediría luchar por lo que más quería. Y el apoyo de Denisse sería el bastión fundamental para alcanzar el objetivo.


  Me relajé yo también, sin miedo alguno, pensando que sería maravilloso despertarnos juntas, como tantos otros días, abrazando a Denisse con todo el cariño que albergaba mi alma. Ya no sentía pavor, temiendo no volver a despertar jamás. En mi fuero interno supe que había superado un escalón tortuoso, un punto de inflexión en la escalada hacia la cima, y no pensaba desfallecer hasta hollar el Everest que el destino había cruzado en mi camino.


  Pensé entonces en momentos felices y caí en un profundo sopor repleto de buenos sentimientos que me alegraron el maltrecho corazón. Quizás un observador externo hubiera podido apreciar una leve sonrisa en el rictus macilento de la enferma en coma, eso nunca lo sabré. Me daba igual, yo sólo quería salir de allí y vivir el resto de mi existencia junto a Denisse, disfrutando de nuestra experiencia vital junto al bebé que estaba en camino.


  Antes de caer en las garras de Morfeo me pareció distinguir como la puerta se abría ligeramente. Quizás fue producto de mi ensoñación, pero la imagen se quedó grabada en mi subconsciente mientras alcanzaba el sueño profundo. Una enfermera se había asomado, y sonreía con calidez al contemplarnos allí juntitas, por lo que no quiso molestarnos y cerró con dulzura la puerta. Se lo agradecí ya en fase REM, volando en una cometa multicolor que me llevaba a un mundo más justo donde podría disfrutar de los más bellos momentos que me quedaban por vivir. Y allí, lejos del sufrimiento terrenal, podría ser yo misma, de una vez y para siempre.


  Capítulo 12

  Las cartas sobre la mesa


  La huída de Leoni había resultado bastante accidentada. Dejó su furgoneta Dodge aparcada en las inmediaciones para salir de allí enseguida, pero el desenlace no fue el previsto. Esa maldita entrometida lo había echado todo a perder. Cuando la oyó gritar y lanzarle todo tipo de cosas, Leoni entró en pánico y no logró pensar con claridad. Encima no había conseguido terminar el trabajo y el instinto actuó por él de nuevo; si no se hubiera largado de allí a la mayor velocidad posible quizás en esos momentos estaría descansando tras los barrotes de la cárcel del condado. No, fue una acertada decisión. Huir sería de cobardes, pero por lo menos estaba libre. Aunque se le acababan las opciones, tenía que pensar con lucidez antes de su siguiente paso.


  El plan trazado había resultado casi perfecto. Nadie se fijó en él cuando accedió al hospital; por allí entraba y salía mucha gente a lo largo del día. Leoni comprobó que la seguridad era bastante ineficiente, y supo aprovechar la ocasión. Encontró por casualidad un cuarto de limpieza y entró sin disimulo cuando nadie le observaba.


  La suerte estaba de su lado, ya que se encontró con varios juegos de batas blancas, las mismas que llevaban los empleados del hospital; el disfraz completo lo consiguió minutos después.


  Entró al baño para colocarse mejor la ropa y sonrió ante el descubrimiento. Encima de un lavabo alguien había dejado una carpeta y un estetoscopio. Oyó al incauto dueño de los objetos tararear una canción tras la puerta del excusado y supo que era su oportunidad.


  Cogió el instrumental médico y la carpeta, y salió de allí con la mayor naturalidad.


  Leoni intentó suavizar su gesto, bastante agresivo por naturaleza, aunque no podía hacer nada por disimular la cicatriz que le surcaba el rostro, regalo de un cabronazo con el que había tenido una trifulca años atrás.


  Le hacía parecer más fiero, eso era cierto, pero no tenía intención de pararse a hablar con nadie. Nadie le conocía, aparte de la paciente que buscaba, por lo que esperaba pasar desapercibido con su burdo disfraz.


  Tras averiguar la habitación dónde se encontraba la comatosa, Leoni tuvo que disimular mientras esperaba el momento adecuado. Pudo asomarse a la habitación cuando una de las enfermeras salió de la misma y lo que observó le llenó de júbilo. Se trataba de una habitación individual, sin visitas familiares a aquella hora. Además, en ese preciso momento, el vigilante de planta estaba situado en la otra punta del pasillo, charlando con una de las empleadas de limpieza. Pan comido, tenía que aprovecharlo.


  Leoni comprobó que la respiración de la enferma no dependía de ningún aparato externo, por lo que podría ahogarla por el método tradicional. Algo rápido, indoloro, que no dejara rastros. Y aparentemente fácil, porque aquella mujer estaba en coma y no le ofrecería resistencia. O eso esperaba.


  En cuanto cogió el almohadón y lo puso sobre el rostro de la mujer supo que algo iba mal, lo sintió en la boca del estómago. Pensó que era la inmovilidad de la chica, pendiente quizás de los pataleos para evitar la asfixia que no llegaron nunca. Pero no, su problema le vino al segundo siguiente, justo por la espalda. Y la sorpresa le hizo actuar de ese modo.


  Ahora estaba quemado, Leoni lo sabía. La mujer que le atacó le había visto perfectamente y quizás alguien más al huir del hospital. Tras bajar alocadamente las escaleras de emergencia, con un perseguidor jadeante a sus espaldas, Leoni arrojó a una papelera el estetoscopio y la bata quitados momentos antes. Dobló la esquina y arrancó a toda velocidad la furgoneta Dodge allí aparcada. Se saltó un semáforo y enfiló la avenida principal, sin saber que su perseguidor ni siquiera había podido ver la matrícula o el color del vehículo en el que escapaba.


  Llegó a su casa y se sirvió un güisqui para relajarse.


  Tenía que pensar, concentrarse y encontrar una solución.


  Lo más conveniente para él en esos momentos era abandonar la ciudad, por lo menos hasta que las cosas se calmaran. Estaba claro que el trabajito comenzado tendría que terminarlo. Y para rematarlo, de postre, también se encargaría de aquella infeliz que le había truncado los planes.


  Necesitaba dinero en efectivo para escapar de allí con garantías. Y el señor Mulen, o como se llamara, le debía mucha pasta. ¡Qué demonios!, pensó entonces Leoni. Poseía además una documentación importante para esos tipos, los mismos que le habían dado el adelanto por sustraer la carpeta del bufete. Debía ser algo gordo, y él quería conocer los detalles. Se lo habían prohibido categóricamente, pero las circunstancias habían cambiado.


  Buscó el cartapacio guardado a buen recaudo y lo abrió sin saber lo que hallaría en su interior. Leoni no se sorprendió al encontrar multitud de informes, memorandums y contratos en jerga legal que no le daban la menor pista al respecto. No tenía tiempo ni ganas de desentrañar aquellos legajos, pensaba momentos antes de toparse por casualidad con una carpeta azul incluida en todo el material. En su interior vio algo que le satisfizo, ya tenía un clavo al que agarrarse.


  Se trataba de contratos firmados entre importantes cargos electos y una serie de empresas privadas a cambio de concesiones, licencias de construcción y recalificaciones diversas. Como medio de pago, estos empresarios "donaban" generosas contraprestaciones monetarias para asegurarse los contratos públicos. Toda una trama de corrupción urbanística, con nombres y apellidos de los consejeros delegados de dichas empresas y los abogados inmersos en aquellas corruptelas. Una auténtica bomba que tendría que rentabilizar de la mejor manera posible. Lástima que no tuviera el teléfono del tipejo que le había contratado.


  Leoni elucubraba sobre la mejor manera de salir de aquel embrollo sin que se le ocurriera ninguna vía escape.


  Ni siquiera podía asegurar que el tal Mulen estuviera en la lista de personas que había encontrado en la dichosa carpeta. Y aunque así fuera, no tenía medio alguno para averiguarlo. Sus contactos pululaban por los bajos fondos y no le apetecía ponerse a investigar sobre empresarios corruptos que pagaban bajo cuerda para enriquecerse. Se le ocurrió entonces enviar el material sensible a la prensa, una manera de hundir a esa gentuza aún sabiendo que no ganaría nada con su pequeña venganza.


  La suerte o el destino jugaron de nuevo en favor de sus planes. El rítmico sonido de su teléfono móvil sacó a Leoni del ensimismamiento en el que había caído pensando en cómo salir del aprieto. Un número privado de nuevo. Leoni tomó aire y cogió la llamada, esperando que fuera su interlocutor favorito.


  —Dígame… —contestó Leoni con prudencia al no saber quién llamaba.


  —¿Eres imbécil, Leoni? —La voz engolada de aquel petimetre sacó de dudas a Leoni, olvidando las buenas formas de anteriores conversaciones—. ¿En qué estabas pensando para colarte en el hospital y atacar a la enferma? Joder, ahora la policía está como loca buscándote y tienes a todo el mundo revolucionado.


  —Menos humos, Mulen, o cómo coño te llames —contestó Leoni apeando también el tratamiento—. Si estoy metido en este lío es por tu culpa, así que no me vengas con monsergas. Yo fui a hacer un encargo y casualmente el verdadero Mulen me estaba esperando a oscuras en su despacho. Algo sospechoso, ¿no crees? Y ahora tendré yo que apechugar con el muerto.


  —Joder, ¡tú te lo has cargado! Nadie te dijo que le asesinaras. Sólo tenías que robar unos papeles y salir de allí con discreción. Ahora todo se ha complicado y yo me encuentro en una delicada situación.


  —¿Tú? ¡Serás hipócrita! —dijo Leoni—. No me toques más las narices, todo este embrollo es por culpa de los malditos papeles. Tuve que cargarme al tipo ese porque me había visto la cara, igual que la chica del hospital. Como comprenderás no voy a ir dejando testigos por ahí. Y hablando de papeles, creo que el trato ha cambiado…


  —No sé a qué te refieres, Leoni. Te llamaba porque creo que la mejor opción es que me entregues los papeles y desaparezcas de la circulación. Bastante la has liado ya, será mejor que te pierdas una temporada.


  —Mira que bien, por una vez estamos de acuerdo.


  Yo también quiero largarme y necesito pasta. Y no estoy hablando de los diez mil dólares que me debes.


  —Si piensas que vas a obtener más dinero te equivocas de medio a medio. Ni mis socios ni yo estamos dispuestos…


  —Me importa una mierda lo que penséis tú o tus socios. Estas son mis nuevas condiciones, capullo. He abierto el archivador y leído por encima la documentación. Y por casualidad me he encontrado en su interior una carpeta azul muy interesante, donde aparece una lista con nombres y apellidos de muchas personas metidas hasta los ojos en un escándalo de corrupción. Me da igual si eres una de esas personas o si perteneces a dichas empresas, ya he visto que el asunto es bastante gordo. Si no cumples mis condiciones ya te puedes ir olvidando de todo, serás carne de cañón de los periódicos sensacionalistas…


  —¡No puedes hacer eso! —gritó fuera de sí el contacto de Leoni—. Teníamos un trato y estoy dispuesto a pagarte hoy mismo la cantidad estipulada.


  Las reglas no se pueden cambiar a medio partido, Leoni.


  —Déjate de reglas y escucha. Sólo tienes que añadir un cero a la cantidad que habíamos fijado. Por las molestias, ya me entiendes. Cien mil dólares. Lo quiero en metálico, en billetes pequeños, sin marcar. Y yo que tú me daría prisa en conseguirlos, porque te espero a las doce de la noche en la explanada que está detrás de la antigua cafetería Pasadena, en la esquina de Langley con Madison. Acude solo, con el dinero en una bolsa de deporte. Si me hacéis esperar más de cinco minutos, si no traes todo el dinero o si me la intentas jugar de algún modo, acabaré con vosotros. Y verás tu lindo culo retratado en las portadas de los periódicos.


  —Pero…, ¡eso es imposible! No puedo juntar tal cantidad en tan poco espacio de tiempo.


  —Apáñatelas como quieras, amigo Mulen. Esas son mis condiciones si quieres recuperar tus documentos y no volver a saber de mí nunca más.


  —Si me das cuarenta y ocho horas te prometo…—quiso decir el falso Mulen.


  —Lo siento, no me queda tiempo. Tengo a la pasma pegada a mis talones y no me la puedo jugar. Te espero donde ya sabes a las doce de la noche. Por tu bien, no me falles.


  —No, espera… —Leoni cortó la comunicación y su interlocutor se quedó con la palabra en la boca.


  Tenía pocas horas para preparar su plan de huída.


  Leoni creía que la conversación había ido bien, aunque nunca se sabía. Juntar cien mil dólares en tan pocas horas sería complicado para su contacto: tendría que despabilarse. Seguro que a los ricachones que dirigían las empresas afectadas no les haría mucha gracia verse como primera plana en los diarios locales y nacionales.


  Entre todos podrían reunir esa cantidad para pagarle por sus servicios. Al fin y al cabo él se había jugado el cuello y había cometido delitos por culpa de esas personas que permanecían ocultas, tan tranquilas, ajenas a la gravedad de los hechos.


  Leoni preparó una maleta con lo imprescindible, sin olvidarse de su pasaporte. Destruyó cualquier rastro de su persona que pudiera quedar en la casa en la que había vivido los últimos meses, por si la policía encontraba aquel infecto apartamento. Guardó también en una mochila el arma con la que ya había disparado a varias personas, junto a su seguro de vida: la documentación incautada al bufete de abogados. Leoni sonrío al imaginarse tumbado en una playa paradisíaca, bebiendo margaritas y disfrutando de su ansiada libertad con cien mil dólares en el bolsillo. La solución a todos sus problemas estaba bien cerca, y no pensaba desaprovechar la ocasión.


  Por supuesto, Leoni sabía que debía andarse con ojo. Tomaría sus precauciones para no ser pillado desprevenido. El tipo con el que hablaba por teléfono seguramente sería un abogaducho o uno de los empleados de las empresas citadas en los documentos que guardaba. No se trataría de un pelagatos, pero tampoco sería el jefazo. Leoni no se había fiado de nadie desde que tenía cinco años, y menos de una sanguijuela como esa, por lo que andaría con mil ojos, pendiente de cualquier imprevisto que pudiera surgirle aquella noche.


  La cita tendría lugar en un recinto vallado, anexo a la cafetería Pasadena. Dicho establecimiento había sido muy frecuentado por la población local años atrás hasta que un pavoroso incendio arrasó el local, dejándolo en el puro esqueleto. A aquellas horas no habría mucha gente por los alrededores, y eso era un punto a su favor, pero también un detalle a tener en cuenta por si se torcían las cosas. Leoni pensó en acercarse a inspeccionar la zona una hora antes de la cita para estar preparado contra cualquier eventualidad. De ese modo jugaría con ventaja contra sus adversarios.


  Sabía que en el hospital le habían visto la cara, por lo menos la mujer que entró en la habitación. Esperaba no haber sido reconocido por alguna otra persona en los minutos que estuvo en el hospital. De todos modos poco podía hacer al respecto. Además, la vigilancia en torno a la comatosa y su entorno se había intensificado tras el incidente. En la radio habían comentado que numerosos efectivos estaban peinando la zona, dada la gravedad de la situación en una zona normalmente tranquila. Las fuerzas vivas de la comunidad estaban apretando al sheriff y se hablaba de numerosas fuerzas policiales, no solo locales, inmersas en la investigación. A Leoni le entraron sudores fríos pensando que le podrían pillar esa misma noche, a escasos minutos de alcanzar la libertad.


  No podía dejar más pistas apuntando hacia él.


  Decidió entonces salir en la oscuridad de la noche para dejar la furgoneta Dodge algo más alejada de su domicilio, antes de agenciarse otro coche. Era muy probable que alguien le hubiera visto con ese vehículo en las inmediaciones del hospital, por lo que no le quedaba otra alternativa. En su reloj marcaban las diez de la noche cuando quiso salir de la casa, no sin antes asegurarse de haber borrado cualquier indicio que le relacionara con ese inmueble. Dejó entonces la pequeña maleta y la mochila en el hueco situado a los pies del asiento del acompañante. No podía demorarse más si quería llegar a tiempo a la cita de esa noche.


  Encontró un enclave residencial, aparentemente tranquilo y sin vigilancia. Un Ford Taurus le esperaba en la esquina, casi pidiéndole que se hiciera cargo de él.


  Abrir esos coches era pan comido para Leoni, así que no tardó más de unos segundos en forzar la puerta y adentrarse en el interior. Tardó algo más en efectuar el puente debido a los nervios, pero antes de un minuto conducía ya colina abajo, hasta el descampado donde había dejado el Dodge. Cargó entonces el equipaje en el Ford, justo antes de ocuparse de borrar sus huellas.


  En la furgoneta guardaba una pequeña garrafa con gasolina. Roció el vehículo con el líquido inflamable y le prendió fuego, saliendo disparado de allí antes de que las llamas o la deflagración que podría suceder avisaran a cualquiera que pasara por allí. Unos segundos después Leoni enfiló Main Street y se dirigió hacia la parte oeste de la ciudad, zona donde la cafetería Pasadena había vivido épocas mejores.


  Faltaban escasos minutos para las once de la noche cuando aparcó en las inmediaciones de Madison, en una zona con poca claridad. Sólo cogió la mochila, dejando la maleta en el interior del coche. Esperaba que nadie descubriera el Taurus robado, rezando para que su legítimo dueño no diera parte del robo a las autoridades hasta el día siguiente. De ese modo tendría tiempo suficiente para huir de la ciudad con un vehículo no identificable, si era necesario utilizando las carreteras secundarias para salir del condado.


  Con la pesada mochila al hombro, cargada con el arma y la documentación que ansiaba recuperar Mulen, Leoni caminó hasta la parte posterior de la explanada donde se había citado con el contacto. Tres lados del rectángulo que formaba aquel espacio se halaban protegidos por una alambrada bastante deteriorada por el paso de los años. Leoni inspeccionó entonces todo el perímetro, hallando numerosos agujeros practicados en la valla en los que cabía perfectamente el cuerpo de un hombre. Algo que le vendría muy bien para acceder a esa propiedad. Se adentró entonces por uno de los boquetes más grandes, dispuesto a inspeccionar el solar y buscar el acomodo perfecto donde esperar a su huésped.


  Leoni se encontró con lo habitual en ese tipo de sitios: cristales por todas partes, cajas de cartón destrozadas por las inclemencias del tiempo, hierros oxidados por la lluvia, guijarros por doquier y pintadas en la pared anexa. Anduvo con cuidado, sólo iluminado por la timidez de la luna, puesto que el suelo estaba plagado de preservativos y agujas a las que sería mejor no acercarse. Un solar abandonado dónde prostitutas, drogadictos y otros individuos de mal vivir campeaban a sus anchas.


  El lado sin inspeccionar del solar contaba con una pared a medio derruir, único vestigio de la cafetería incendiada. Leoni se acercó con parsimonia, fijándose en todos los detalles, intentando encontrar el punto justo donde poder asentarse y esperar, emboscado para no verse sorprendido cuando llegara Mulen. Divisó una desvencijada puerta en la esquina suroeste, y un hueco bastante grande en la parte inferior del muro adyacente.


  Leoni miró su reloj de pulsera, sonriendo al ver que pasaban escasos minutos de las once de la noche y él ya tenía casi asegurado el perímetro. El plan marchaba según lo previsto y antes de una hora se encontraría camino de la felicidad, con los bolsillos llenos de billetes verdes.


  La confianza nunca fue buena consejera, y Leoni había dejado un flanco sin investigar. Mientras comprobaba la vieja puerta, que seguía atrancada después de tantos años sin usar, y procuraba no tropezar con los ladrillos arrancados de la pared cuyo boquete observaba, Leoni escuchó un ruido inesperado. Su instinto le hizo amartillar el arma acomodada entre sus brazos, mientras se daba la vuelta sin conocer su destino.


  No pudo siquiera ver a su agresor, al no haber completado el giro de 180º cuando recibió el impacto entre la nuca y el lateral del cráneo.


  El supuesto Mulen fue más listo que su contrincante y llegó al lugar de la cita minutos antes que él.


  Casualmente conocía el sitio a la perfección; en una ocasión los amigos de su pandilla juvenil le obligaron a mirar mientras se divertían con una joven inmigrante bastante asustada. Aquello se salió de madre y él abandonó el lugar para evitarse posibles consecuencias cuando sus compañeros empezaron a desfogarse con la menor. Días después escuchó que la muchacha había sido salvajemente ultrajada, pero nunca apresaron a sus agresores. Un lugar al que no había vuelto en años y cuyas sombras alargadas permanecían en su retina, torturándole, mientras recordaba su huída del lugar sin hacer nada por impedir el sufrimiento de aquella chica.


  La suerte quizás influyó al empezar a inspeccionar el lugar por aquella zona, con lo que dispuso de tiempo suficiente para esconderse cuando oyó a Leoni adentrarse en el solar. Unos viejos bidones, olvidados en una esquina oscura y poco accesible, fueron el escondite perfecto. Después sólo tuvo que esperar el momento propicio. Vio descuidarse a Leoni un instante y supo que debía aprovecharlo. Agarró una barra de hierro encontrada en los aledaños y saltó desde su escondrijo.


  Leoni se giró como una pantera, cargando su arma, pero él fue más rápido y no le dio ninguna opción. Con un fuerte golpe en la parte posterior de la cabeza le tumbó a la primera, sorprendido por la violencia con la que sus brazos habían ejecutado el movimiento. El cuerpo de Leoni cayó como un fardo, chocando su cabeza contra las piedras que veteaban el suelo de la explanada. Todo había terminado.


  Se acercó al cuerpo inerte del delincuente, intentando averiguar si seguía con vida. Leoni estaba muerto, aunque su agresor no supo en ese momento si la causa del fallecimiento había sido el golpe propinado o el choque del cráneo contra las piedras del suelo. No había tiempo para lamentaciones, tenía que actuar deprisa. Sin remordimientos de ningún tipo limpió la barra de hierro manchada con la sangre del fallecido, y la arrojó al otro lado del solar. Llevaba puestos unos guantes, por lo que sus huellas estaban a salvo.


  Registró a fondo el cadáver, y entonces le vino una idea a la mente. Tras comprobar que en la mochila se encontraba toda la documentación que buscaba, pensó que podría aprovechar la coyuntura. Pensaba que Leoni era un fanfarrón y no creía que realmente hubiera hablado con algún medio de prensa para cubrirse las espaldas. Y en caso contrario, tampoco podía hacer nada por remediarlo. Pero quizás podría distraer un poco la atención de la policía. Si daban con el presunto delincuente, sospechoso del atraco y asesinato en el bufete, aparte de la salvaje irrupción en el hospital en busca del testigo presencial de los hechos, podrían cerrar el caso si se dieran un cúmulo determinado de circunstancias…


  El mal llamado Mulen arrastró el cuerpo de Leoni hasta dejarlo sentado contra la única pared estable.


  Observó el golpe en la cabeza de Leoni y vio que no tenía demasiada sangre, pero el impacto debía haber dañado alguna parte vital. El agresor cogió entonces con cuidado la pequeña escopeta de Leoni para preparar su plan. Apoyó la culata en el regazo del muerto y el cañón debajo de su barbilla, sujetando de ese modo una cabeza que ya no se sostenía por sí misma. Colocó la mano derecha del fallecido en el gatillo e intentó alejarse ante el temor a mancharse de sangre con las salpicaduras o sufrir el impacto de alguna esquirla. Con su mano enguantada ejerció entonces presión sobre los dedos inertes de Leoni hasta oír la desagradable detonación.


  El disparo reventó el cráneo de Leoni, con la munición entrando por la parte inferior de la mandíbula y saliendo por el lado posterior de la cabeza. El cuerpo se reclinó ligeramente tras el brutal impacto, y dejó una mancha de sangre bastante visible en la pared situada a su espalda. Necesitaba alejarse de allí lo antes posible, por si acaso alguien había escuchado el terrible sonido que agrietó la quietud de la noche.


  Antes de abandonar el lugar se fijó en que la escopeta seguía en el regazo de Leoni, con su mano derecha bastante cerca del gatillo percutido. Esperaba que los investigadores creyeran que había sido un suicidio, algo rebuscado al fin y al cabo, pero creíble por los remordimientos que Leoni podría tener debido a sus actos. La cabeza del finado aparecía completamente destrozada, oculto el golpe ocasionado con la barra de hierro. Las huellas de Leoni aparecerían en el gatillo, así como los residuos de pólvora en manos y ropa. No era un plan perfecto, sólo esperaba que contentara a las autoridades. Un asesino menos que limpiar de las calles de tan apacible comunidad…


  Montó entonces en su coche y salió de allí deprisa, sin acelerar bruscamente para no llamar la atención.


  Mientras conducía con la mano izquierda, alejándose por calles no demasiado concurridas, rozó con la mano derecha el cartapacio recuperado. Había capeado el primer temporal y su jefe no tendría por qué enterarse de sus fiascos anteriores. La documentación obraba en su poder y con el verdadero Mulen y su agresor muertos, nadie podría relacionarle a él ni al resto de socios con cualquier operación fraudulenta. O eso esperaba después de lo sucedido en aquella explanada de infausto recuerdo.


  Una vez lo suficientemente alejado del conflictivo lugar, estacionó el coche al lado de un parque solitario a esas horas de la noche. Encontró unos servicios públicos que tenían forzada la puerta, y comprobó con alegría que todavía contaban con agua corriente. Eso le ayudaría en sus planes. Sacó del maletero un hato de ropa limpio que llevaba en el bolso del gimnasio y tras asearse en el maloliente cuartucho, procedió a cambiarse. Una vez satisfecho con el resultado metió la ropa usada, con restos de sangre, en una bolsa de plástico y la depositó en un contenedor cercano. Para mayor seguridad prendió fuego al mismo, algo familiar en los contenedores de media ciudad; de ese modo la policía no tendría por qué relacionarlo con el cadáver que encontrarían a bastantes manzanas de distancia.


  No quería volver a casa todavía, así que se dirigió a un bar que conocía para templar los nervios y pensar en los próximos movimientos. Sus pulsaciones empezaron a calmarse y quiso creer que la parte más dura ya la había superado. Sólo le quedaba esperar.


  Capítulo 14

  Un desagradable descubrimiento.


  Siguiendo la costumbre adoptada desde hacía dos años, cuando se hizo cargo del golden retriever que su ex-novia le había dejado como recuerdo, Michael Adams se dispuso a dar el paseo de rigor en compañía de Toby, el precioso perro color canela al que tanto cariño había cogido, sin adivinar lo que el bueno de Toby acabaría por descubrir aquella mañana.


  Ambos paseaban tranquilamente por el lado oeste de un parque cercano a su nuevo domicilio, con Toby algo más nervioso que de costumbre. Eran poco más de las seis de la mañana y la ciudad empezaba a desperezarse para acometer sus quehaceres diarios.


  Michael tenía el tiempo justo para hacer el recorrido habitual, dejar que el can hiciera sus necesidades y regresar pronto a casa. Todavía tenía que prepararse para una dura jornada laboral y no quería llegar tarde. La bruja de su jefa le tenía enfilado y no podía permitirse el lujo de contrariarla lo más mínimo si no quería verse con una patada en el trasero antes de lo previsto.


  Mike soltó a su perro mientras caminaba con tranquilidad, ligeramente ensimismado en sus pensamientos. Toby era un perro dulce y bastante obediente que en ocasiones dejaba entrever un ramalazo rebelde. Y justo en ese momento quiso poner de nuevo a prueba a su amo. Dejó de trotar a su lado y corrió en dirección contraria, en pos de una sombra negra que había osado cruzarse en su camino a la velocidad del rayo. Cuando Michael quiso reaccionar, el perro y su nuevo compañero de juegos le sacaban ya muchos metros de ventaja.


  —¡Toby, no corras! ¡Ven aquí! —gritó Mike sabiendo que el perro no le haría caso.


  Jadeando por el esfuerzo, Michael intentó seguir a los nuevos amos de la velocidad animal. Al doblar la esquina pudo vislumbrar como un gato más negro que la noche se colaba tras una valla, al interior de un recinto que parecía una obra abandonada. Michael intentó alcanzar a su perro, pero le fue totalmente imposible.


  Cuando llegó a su altura, Toby se las había arreglado para sortear también la maltrecha alambrada y correr detrás del pequeño felino.


  Michael buscó un agujero en la valla metálica y accedió al interior de algo que no supo distinguir a primera vista. Una explanada enorme, con piedras e hierros por todas partes. En la margen izquierda le pareció distinguir una pared derruida, donde un gato y un perro más juguetones que nunca saltaban y porfiaban sin saber bien cuál era el objetivo del juego planteado.


  —Toby, me voy a enfadar. Llegaré tarde por tu culpa y te castigaré sin salir. ¡Y nunca más te daré a probar el cubo de polo del Kentucky! —exclamó Mike como último recurso.


  La amenaza pareció surtir efecto. Michael apreció como el gato escalaba por la pared y desaparecía para siempre de sus vidas. Toby se había quedado moviendo el rabo, parado pero intranquilo, mientras olisqueaba algo oscuro que su dueño no pudo distinguir desde aquella distancia.


  Cuando Michael colocó por fin la correa alrededor del cuello de Toby pudo ver con bastante claridad lo que había provocado el interés del perro: el hallazgo de un cadáver con el cráneo destrozado, y un rastro ingente de sangre alrededor. Mike se tapó la boca y tiró con fuerza de la correa para alejarse de allí en compañía de Toby.


  El horror que había impregnado sus pupilas nunca podría olvidarlo.


  Perro y dueño salieron de aquel infame lugar con paso decidido, mientras Toby amagaba con pararse y volver la grupa. Michael ignoraba si ese comportamiento se debía al cuerpo sin vida encontrado o a la pérdida de su nuevo compañero de aventuras. A él le daba igual, no iba a regresar para averiguarlo. Sólo quería salir de allí, llegar a casa y darse de nuevo una ducha para intentar alejar de su mente la espantosa visión.


  Al llegar a la esquina, Michael lo pensó mejor. No quería verse envuelto en problemas, ni menos perder un valioso tiempo que su jefa nunca entendería. Pero su deber cívico le llamaba, no podía dejarlo pasar. Sacó su teléfono móvil y marcó el número del servicio de Emergencias.


  —Señorita, quiero comunicar el hallazgo de un cadáver en la zona de… —quiso decir Mike antes de que le interrumpiera la operadora.


  —Por favor, señor, identifíquese. Dígame su nombre, lo que ha encontrado y en que posición exacta se encuentra ahora.


  —Disculpe, no tengo tiempo. El cuerpo se encuentra en una explanada abandonada, al lado de….


  —Mike se lo dijo de carrerilla y colgó enseguida. Sabía que podrían localizarle si era necesario, pero aquella mañana no podía perder más tiempo.


  Para cuando Michael entró en su domicilio, dispuesto a olvidar el incidente, una patrulla policial que rondaba por la zona realizó un giro brusco para cambiar de sentido, exactamente en dirección hacia la localización apuntada por la operadora de la central. La mañana acababa de comenzar y los policías tenían un largo día de trabajo por delante.


  *****


  Una hora más tarde, en la otra punta de la ciudad, el asesino de Leoni se preparaba para una ajetreada jornada de reuniones profesionales. Lo que no se esperaba era recibir una llamada a una hora tan temprana, de parte de uno de los grandes empresarios con los que solía hacer negocios.


  —Buenos días, señor Forrester. ¿Cómo está usted? —dijo con algo de temor ante la novedad.


  —Déjate de tonterías, Connors. Quiero saber ahora mismo en qué situación se encuentra nuestro "proyecto". Y no me vengas con excusas baratas.


  —Por supuesto que no, señor Forrester. Está todo bajo control, no se preocupe. Los documentos están a buen recaudo y nadie nos puede relacionar ni con ellos ni con la forma de obtenerlos.


  —Eso espero, Connors, eso espero. Más vale que no me mientas, ya lo sabes. Tu bienestar depende de ello. Como comprenderás los ánimos están caldeados en la comunidad tras la muerte de Mulen, y nadie debe saber que andamos detrás. Por cierto, ¿qué ha sido del supuesto profesional contratado para la ocasión?


  Menuda chapuza, por Dios, y encima con una chica en el hospital.


  —Como le digo, señor Forrester, no tiene motivos de preocupación. Cierto es que al sicario se le fue la mano a la hora de resolver el encargo, pero ya no podemos hacer nada por remediarlo. Como usted sabe, Mulen era el guardia custodio de esa documentación; estaba muy interesado en hundirnos, pero tenía tanto miedo que no se lo había mencionado a nadie. Tanto mejor para todos. En su bufete desconocían la investigación que estaba llevando a cabo por su cuenta y riesgo. Mulen pensaba que existía un topo en su organización y guardaba bajo llave esos papeles. Con los documentos en nuestro poder no hay medio de que nos relacionen con la trama urbanística.


  —Menos palabrería, Connors, ya conocía esos datos. ¿Por qué crees entonces que te encargué el tema?


  Lo que me preocupa ahora son los flecos sueltos, ese tiparraco que contrataste. Menuda fiesta montó en el hospital, que poca profesionalidad —dijo Forrester haciéndole ver a su esbirro que él no se chupaba el dedo—. ¿Te sorprende, Connors? Yo siempre me entero de todo. Como comprenderás, en mi posición, no me voy a fiar de que un delincuente se vaya o no de la lengua para poder seguir con mis negocios. Ese flanco hay que atajarlo cuanto antes. No quiero saber la manera, tú eres el responsable. Y no admito errores, ya me conoces.


  —Por supuesto, señor Forrester —contestó Connors algo cansado de la conversación—. Me he encargado del asunto y está solucionado. No tendrá que preocuparse más de este tema, se lo aseguro. Nunca llegará a salpicarle, ni a usted ni a nadie del consejo…


  —Eso está mejor, Connors. Espero que hagas honor al sueldazo que te pago. Otra cosa, ahora que menciono tu sueldo. ¿Qué ha pasado con aquella fuerte inversión en bonos hindúes que ibas a realizar con los fondos de los que te hablé?


  —El asunto está un poco parado, señor Forrester —Connors casi se atraganta con su poca saliva al contestarle al empresario. Ese proyecto estaba algo más que parado; la cruda realidad era que había cometido una soberana imprudencia por su altanería y no podía decirle al directivo que sus fondos de reserva habían desaparecido de la noche a la mañana, como por arte de magia. Necesitaba ganar tiempo—. Como comprenderá he gastado la mayor parte de mi tiempo en solucionar el problema relacionado con Mulen, por lo que en cuanto todo esté más despejado retomaré lo de los bonos hindúes para garantizarle una rentabilidad superior a la media.


  —Espero que no sea otra de tus fantasías, Connors; no está el mercado cómo para ir despilfarrando la caja oculta de la empresa. Yo también me juego mucho, no me falles. Si desvié ese dinero era para garantizarme una buena jubilación, reponiendo dicho capital a la mayor brevedad antes de que el resto de socios se diera cuenta. Tienes unos días más, pero no te retrases, o ambos acabaríamos muy mal. Por supuesto, me encargaría personalmente de que tu final fuera anterior al mío; y mucho más doloroso, te lo aseguro. Quiero resultados para ayer, no sé si me explico. Y por favor, no seas tan chapucero como con el asunto Mulen. Ha sido un desastre desde el principio hasta el final.


  —Todo irá a mejor, se lo aseguró —dijo Connors con la mayor franqueza que le permitió su nerviosismo—. En breve tendrá noticias mías, y todas serán positivas.


  —No quiero saber nada de ti, Connors, ya te llamaré yo. Hasta entonces no pienses, sólo ejecuta mis órdenes. No es tan difícil; hasta un picapleitos como tú no puede equivocarse tanto en tan poco tiempo. Es tu última oportunidad —dijo Forrester finiquitando la conversación y colgando el teléfono.


  Connors se quedó con el aparato en la mano, pensando en las veladas amenazas que el impresentable de su jefe le había hecho. ¡Maldito hipócrita santurrón!


  Le encargaba a él el muerto, y nunca mejor dicho, para no tener que mancharse las manos. Y encima se permitía el lujo de amenazarle.


  Todo le había salido mal en las últimas semanas, y Connors empezaba a desesperarse. Su mente fría y analítica no carburaba a la velocidad exigida, y los problemas se le acumulaban sin atisbo de mejora. Por si no había tenido bastante con lo de Leoni y el maldito cartapacio, ahora encima tenía que preocuparse por los dichosos bonos de la India. O espabilaba o Forrester se iba a hacer un collar con sus pelotas.


  El abogado no podía saber que en esos momentos la policía ya se encontraba en la escena del crimen, en el mismo lugar donde había acabado con la vida de Leoni.


  Connors se sorprendió de su propia frialdad a la hora de ejecutar el plan previsto y desembarazarse de un molesto compañero de viaje. Tenía claro que las autoridades encontrarían el cuerpo más tarde o más temprano y lo relacionarían enseguida con el asesinato de Mulen, pero esperaba que dieran carpetazo al asunto cuanto antes. Si zanjaban la muerte de Leoni como un suicidio y relacionaban su escopeta con los cartuchos que habían matado a Mulen y herido a Susan Mckennan, podrían darse por satisfechos y cerrar todos los frentes abiertos.


  Ese era el deseo de Connors, lejano y quizás no tan real como le hubiera gustado, aunque con posibilidades de prosperar. Ya era hora de que algo le saliera bien.


  Entre tanta conversación, Connors no se había percatado de un pequeño detalle: su jefe no le había solicitado los documentos sustraídos del despacho de Mulen. Quizás sería una buena baza para poder negociar en caso de caída en desgracia a los ojos del magnate. Por si acaso guardaría los documentos a buen recaudo, nunca se podía saber. Y también, por si servía de algo, rezaría para que Forrester no insistiera en el asunto de los bonos de renta variable.


  Había cometido un error, una soberana estupidez.


  Se fió de la palabra de un joven aprendiz de broker, muy ambicioso y trabajador, pero con escaso ojo para los negocios. En alguna ocasión había arriesgado parte de sus ahorros con él, recogiendo ganancias sólo en el cincuenta por ciento de los casos. El asunto fallido de los bonos le iba a reventar la úlcera que le corroía por dentro desde hacía años. Si no venía algo bueno como maná caído del cielo estaba arruinado, muerto y enterrado.


  El intermediario le había asegurado que el asunto hindú era muy fiable. El gobierno brasileño se había unido al de la India para sacar al mercado una gama de ordenadores a bajo coste y altas prestaciones. Además, incluirían en ellos las últimas novedades del software desarrollado por ingenieros de ambas potencias emergentes. Todo sonaba muy bien; el proyecto buscaba inversores extranjeros que apoyaran el lanzamiento de una iniciativa en principio pública, y admitía ligeras variantes. El aprendiz de broker le insistió a Connors, asegurándole que era una oportunidad única en la vida.


  Riesgo mínimo, inversión rentable desde el principio y poco margen de maniobra antes de que el proyecto saliera a la luz. Se suponía que el tipo tenía los contactos oportunos en el gobierno hindú para poder entrar por la puerta trasera, sin hacer demasiado ruido, siendo uno de los primeros a la hora de repartirse el pastel. Y Connors picó.


  La avaricia siempre rompe el saco, y ahora se estaba dando cuenta. Forrester le había hablado en alguna ocasión de utilizar los fondos reservados de la compañía para enriquecimiento propio, no demasiado legítimo. Le traía sin cuidado la ética aplicada, sabía que no le remordería la conciencia. Connors le dio entonces la solución definitiva. Utilizar ese dinero, invertir, recoger ganancias lo antes posible y reponer los fondos antes de que alguien se diera cuenta. El plan perfecto que nunca podía fallar.


  Pero falló, y Connors se encontraba en una encrucijada feroz. No sólo había perdido el dinero de Forrester, sino que arriesgó el suyo propio, incluso el que había obtenido al hipotecar de nuevo su casa sin que su mujer se enterara. Parecía un negocio redondo; rentabilidad altísima, todo eran ventajas. Y ahora las consecuencias serían terribles.


  Connors se había quedado en la ruina, dilapidando además la caja de Forrester. Si no le mataba el empresario o sus sicarios lo haría su mujer. No tenía ni un centavo, la inversión había sido un fracaso y encima le debía dinero al banco. Connors había pecado de ambicioso, prepotente y pardillo. El broker le había engañado y ahora desconocía el paradero de todo ese dinero. No localizaba al intermediario que le había embarcado en semejante aventura; su teléfono aparecía sospechosamente siempre apagado o fuera de cobertura, y la mala espina que le rondaba por la cabeza había dado paso a la mayor de las angustias.


  Todo esto lo sabía ya a la hora de despachar a Leoni, quizás por eso fue capaz de cometer semejante barbarie. Connors no tenía nada que perder puesto que ya no le quedaba nada. No temía a la policía, ni siquiera aunque tuviera que ir a la cárcel. Tenía más miedo de lo que pudiera sucederle, a él o a los suyos, si Forrester decidía escarmentarle. Había escuchado muchos rumores sobre sus métodos, y seguro que más de una de aquellas historias tenían visos de realidad. Y él no pensaba quedarse para comprobarlo.


  Debía pensar en una solución lo antes posible. Con la muerte de Leoni se había quitado un problema de encima, y a partir de ese momento tendría prioridad el tema de los bonos. Necesitaba liquidez a la mayor brevedad para salir del paso, ya que recuperar la millonaria inversión de Forrester era empresa imposible.


  Si tenía que huir del país lo haría, sin duda alguna y sin mirar atrás. Debía calmarse, analizarlo todo desde un prisma más objetivo, pensar con mente fría y no dejarse llevar por el pánico. Había conseguido un tiempo precioso con su jefe, pero no podía desperdiciarlo si no quería que sus perros de presa se abatieran sobre él.


  *****


  Mientras tanto, la mañana estaba siendo ajetreada en la explanada anexa a la antigua cafetería Pasadena.


  Tom Donovan, el sheriff del condado, se había hecho cargo del caso. Los muchachos de la brigada criminal de investigación peinaban la zona a conciencia, recogiendo pruebas y documentando cuantos detalles pudieran obtener en la escena del suceso. La forense del condado estaba también en camino y sólo quedaba esperar a que el juez diera la orden pertinente para levantar el cadáver y proceder a su traslado camino de la morgue.


  Donovan era un oficial retirado del Ejercito de los Estados Unidos, un veterano de la primera guerra del Golfo que había servido en los Marines. Después de licenciarse con honores regresó a su ciudad natal, y quiso la fortuna que pudiera obtener en poco tiempo la plaza de sheriff del condado. En su larga carrera había visto todo tipo de sufrimiento; las pesadillas tras su paso por Irak no podría erradicarlas por mucha terapia regresiva que probase. Sólo comenzó a sentirse mejor cuando pudo insertarse de nuevo en la sociedad y servir a su patria como siempre había hecho, de la mejor manera de la que era capaz. Si se había jugado la vida en las desérticas laderas de Oriente Medio, no iba a arredrarse después por enfrentarse a delincuentes de dudosa calaña. Además, su jurisdicción solía ser bastante tranquila, con pocos delitos de sangre a lo largo del año.


  Hasta ese día, con una escena del crimen que no sabía todavía cómo catalogar. Donovan se rascó la coronilla y pasó la mano por su barbilla, inequívoco gesto que repetía sin darse cuenta, cómo un acto reflejo más, cuando exprimía su cerebro en busca de respuestas. Su ayudante, Sam Bradley, lo sabía y por eso espero a que su jefe fuera el primero en hablar antes de dar su opinión.


  —Esperaremos a ver los resultados de criminalística, la posición del cuerpo no me termina de convencer. Aquí hay algo que no cuadra —aseguró el sheriff.


  —¿Qué insinúa, jefe? —preguntó Bradley mientras se apartaba para dejar trabajar a los compañeros, que en esos momentos hacían fotos de todo lo que pudiera parecer relevante en aquel descampado—.


  Aparentemente el tipo se ha disparado a bocajarro, suicidándose de una manera atroz con su propia escopeta. Es cierto que la posición a la hora de descerrajarse un tiro en la cabeza parece algo complicada, pero creo que pudo hacerse perfectamente con un arma de esas características.


  —Quizás tengas razón, Bradley, pero no sé, es un pálpito que tengo en mi interior. Seguramente se encontrarán restos de pólvora en sus manos y pecho, o puede que alguien le ayudara a disparar su pequeño bazooka.


  —¿Un suicidio asistido? El cuerpo está sentado, reclinado de cualquier manera sobre esta pared derruida.


  Creo que si apoyó la culata de la escopeta en el pecho, el cañón debajo del mentón y después apretó el gatillo, el cuerpo podría haber quedado perfectamente tras el disparo en la posición halada. La deflagración destrozó su cráneo y salpicó de sangre todo el contorno. Hay que tener mucho valor, o mucho miedo a algo, para ser capaz de volarse la tapa de los sesos de ese modo. El sujeto ha quedado irreconocible.


  —No te compro todavía tu teoría, Bradley, creo que está un poco cogida por los pelos. A lo mejor sucedió así, no es seguro, o quizás ayudaron a nuestro hombre a pegarse el tiro apoyándole los dedos en el gatillo. Sí, ya sé lo que me vas a decir. Nadie en su sano juicio se dejaría matar de ese modo sin oponer resistencia, pero el individuo podría estar inconsciente, sedado o cualquier otra cosa. Hasta que no tengamos los resultados de todos los análisis no podremos seguir con las elucubraciones. Además, ese arma creo yo que nos va a dar más de una sorpresa cuando se analice a fondo…


  —Vale, alguien pudo colocar el cuerpo en esa posición, inconsciente, dormido o ya muerto, y volarle la cabeza con un disparo supuestamente auto infringido.


  Muy difícil, sheriff, no lo veo. Es una posición complicada, y no exenta de riesgo. Al posible asesino le podrían haber saltado esquirlas tras el disparo, o que la munición rebotara tras impactar en el cráneo o en la pared de detrás, hiriéndole si tenía mala suerte. Eso sin contar con la sangre que le salpicaría entero. Lo que no entiendo tampoco es lo que ha comentado del arma y sus posibles sorpresas…


  —Amigo Bradley, fíjate en esos cañones, en su calibre. ¿No te suenan de nada? Hace unos días mataron a un abogado en pleno centro, en sus propias oficinas, con un arma de similares características. El arma que después se disparó contra la pobre muchacha que se debate entre la vida y la muerte en el hospital del condado, creo que sabes de lo que te hablo. No me digas que no es demasiada casualidad.


  —Hombre, no podemos estar seguros hasta cotejar las pruebas de esos sucesos con el ánima de la escopeta hallada hoy aquí. Bueno, ahora que lo dice, podría ser. No sé, puede que…—Bradley intentó analizar la situación a toda prisa—. Vale, ahora entiendo sus suspicacias. Ese tipo intentó después acabar con la mujer postrada en el hospital, para eliminar testigos.


  —Eso es, Bradley, aprendes rápido. No creo que un tipo capaz de matar a sangre fría a un abogado y disparar contra una transeúnte sin venir a cuento para eliminar testigos, aparte de su posterior incursión en el hospital, vaya después a suicidarse sin más. Me parece a mí que esta investigación tiene muchos cabos sueltos todavía, ya lo verás.


  —Claro, lo del abogado pudo ser un encargo y ahora sus "jefes" lo han quitado del medio para que no podamos relacionarlos —sospechó Bradley mientras el sheriff le miraba suspicaz—. Es cierto, veo mucha televisión en mi tiempo libre. Pero algo ha tenido que pasar aquí, estoy de acuerdo con usted. Además, me parece muy extraño que aparezca a su lado una mochila abierta, vacía, sin nada aparente que llevarnos a la boca.


  —Buena observación, Bradley. Tendremos que hacer horas extras con este caso. Hasta no tener todas las pruebas encima de la mesa no podremos relacionar este incidente con los crímenes cometidos en el centro, habrá que permanecer atentos. Sí es así tendré que volver al bufete de abogados y hacer una batida más detallada por allí: posibles pruebas, testigos, investigaciones que el muerto o el bufete estuvieran realizando, ya sabes. No me terminé de creer la versión oficial dada por los socios de la firma, eso de que ellos no sabían nada de los tejemanejes de Mulen, el allí fallecido. Su secretaria afirmó que desconocía lo que el ladrón y asesino podía haber ido a buscar a las oficinas.


  Y eso que se encontraron forzado el mueble con el archivador privado del abogado, con todos los papeles revueltos por el suelo. Según ella, Mulen era muy reservado y guardaba bajo llave documentación propia de casos e investigaciones que llevaba a cabo sin que nadie supiera su contenido exacto. Ese es un hilo del que habrá que tirar, Bradley.


  —Habrá que esperar entonces para saber si todos estos sucesos están relacionados. Es algo muy extraño que en una población tan tranquila como ésta tengan lugar todos estos crímenes tan seguidos, en tan poco espacio de tiempo. Y si es cierto lo que usted insinúa, nos enfrentamos a alguien poderoso, un sujeto o sujetos capaces de encargar robos o asesinatos para después limpiar todo posible vínculo eliminando pruebas y testigos. Un caso peliagudo, sheriff, quizás tengamos que pedir ayuda a la policía del estado.


  —De eso nada, Bradley, esto lo resolveremos nosotros con los chicos de criminalística, como siempre.


  No quiero tener que enfrentarme con ningún pazguato de la capital por aquello de las jurisdicciones, luego todo acaba mal. Y esperemos que los federales tampoco metan sus narices en nuestros asuntos.


  —Muy bien, jefe, pongámonos entonces manos a la obra. Ahí viene la forense, por si quiere hablar con ella para conocer su informe preliminar. Yo voy a dar una vuelta por el barrio, alguien ha tenido que oír el disparo por narices. Esta es una zona bastante abandonada, pero las casas más cercanas deben haber sentido la deflagración cómo si de una explosión se tratase —dijo Bradley sin ánimo de ordenar nada al sheriff, sino como cantinela para empezar a husmear como buenos sabuesos.


  —De acuerdo, Bradley —contestó Donovan sin inmutarse ante el comentario de su subordinado—. Peina bien los alrededores, a ver que sacamos en claro.


  Hablaré mientras tanto con la doctora Freeman, a ver si opina lo mismo que yo. Volveré a las oficinas con la forense o el jefe de criminalística, quédate tú el coche patrulla. Nos vemos más tarde en la comisaría para ponernos al día con las pesquisas realizadas.


  En ese momento un investigador de criminalística se acercó al sheriff y le dijo algo al oído. Donovan alzó el entrecejo y asintió con la cabeza, mientras su ayudante esperaba para saber qué había ocurrido.


  —No sé si tendrá algo que ver, Bradley, te dejo también encargado. A unas manzanas de aquí han encontrado calcinada una furgoneta Dodge. Busca cualquier posible testigo en esta zona y luego le dedicas un rato a la camioneta, por si acaso.


  —Muy bien, sheriff, así lo haré. Comenzaré con la zona suroeste, creo que en aquellas casas de allí quizás pudieron haber escuchado algo de lo que sucedió en la escena del crimen. Luego le comento lo que saque en claro —dijo Bradley mientras se encaminaba hacia las construcciones que había indicado.


  Donovan se quedó unos segundos pensativo. Le gustaba Bradley, era un chico despierto y capaz. A veces pecaba de novato, y otras veces su fogosidad le jugaba malas pasadas. Le había cogido cariño al condenado, quizás porque le recordaba demasiado a otro joven, compañero suyo en los marines, que había fallecido en circunstancias muy dolorosas allá en Irak.


  Por eso quiso cobijar a Bradley bajo su ala de policía veterano, casi adoptarle como a alguien a quien habría que moldear, un trozo de arcilla joven en el que podría tallar a un investigador de raza. El muchacho se esforzaba y a veces tenía buenas iniciativas, pero le faltaba mundo. Nada que el tiempo y las desgracias no consiguieran erradicar de raíz, anulando la inocencia de sus soñadores ojos, todavía poco repletos de imágenes angustiosas que le hicieran a uno replantearse su vocación.


  Donovan caminó con parsimonia hasta la forense, que permanecía agachada en una posición poco ortodoxa, mientras examinaba el cadáver sin alterar ni contaminar el escenario allí encontrado. El sheriff suspiró, sabiendo que se encontraban ante uno de los casos más complejos con los que había tenido que lidiar en su jurisdicción. Los retos siempre le habían hecho sacar lo mejor de sí mismo y esperaba que en esa ocasión no fuera diferente.


  Capítulo 15

  La madeja se complicaba


  Los días transcurrían con una calma insoportable.


  Los segundos, minutos y horas seguían desgranándose a cámara lenta en un gigantesco reloj de arena en el que me veía atrapada sin remedio. Afortunadamente las emociones sufridas previamente dieron paso a jornadas más tranquilas y sin sobresaltos.


  Denisse regresó al trabajo, animada también por mi familia y por el personal médico que me cuidaba. Le aseguraron que el cuerpo de policía del condado estaba haciendo horas extras para esclarecer aquellos crímenes.


  Además, un oficial permanecía siempre de guardia en la puerta de la habitación, evitando que cualquier sospechoso se acercase a mí. Los alrededores del hospital también eran frecuentados por patrullas policiales en sus rondas habituales, más como elemento disuasorio que como medida de protección.


  Acababa de comenzar la mañana de un nuevo día y al despertarme, —de nuevo mi organismo parecía haberse acostumbrado al rito de dormir por la noche y despertar por la mañana, si podíamos llamar de ese modo a mi anómala situación—, distinguí el bostezo de Denisse, desperezándose después de haber pasado una noche más a mi lado. Ella era muy tozuda, y no hacía caso a nadie, dormitando de mala manera en el camastro de la habitación en vez de descansar en nuestra casa.


  Las enfermeras se habían cansado de repetirle la misma cantinela todos los días y mi familia no se atrevía tampoco a decirle nada. Se libraba porque yo no podía echarle la bronca, pero me tenía preocupada y no sólo por su salud o la del bebé. De ese modo era imposible que Denisse rindiera en su oficina, y yo no quería que perdiera su empleo.


  —Me voy a trabajar, Susan, ya es tarde. Pasaré por casa para darme una ducha y espabilarme un poco, las comodidades de esta "suite" del Sheraton están acabando conmigo —dijo Denisse con una amarga sonrisa que sólo pude imaginar.


  De nuevo una angustia opresora se adueñó de mi estómago, estrujándolo con puño de hierro ante mi incapacidad de responder a sus frases. Anhelaba poder decirle a Denisse lo que sentía, lo que pensaba y, sobre todo, lo mucho que la quería. Echaba de menos abrazar su cuerpo, por mucho que algunas noches ella se recostara conmigo en la cama y notara su cálida piel. Y su sonrisa, claro; esa sonrisa eterna que esperaba no se marchitara nunca, como el faro que guiaba a los marineros errantes.


  —Cariño, se me olvidaba —añadió Denisse—.


  Ayer hablé con Ann, ya sabes, quiere venir a verte a lo largo del día. Recuerda que la galería permanecerá cerrada hasta que te recuperes. Sé que estaba a prueba como ayudante y al ignorar tus intenciones con respecto a ella, he decidido darle permiso para que se busque alguna cosilla mientras tú te recuperas; espero que no te siente mal. La pobre necesita el dinero y no sabía qué hacer. Podía haberle permitido tener abierta la galería con ella al cargo, quizás tú sí lo hubieras hecho, pero en las actuales circunstancias no me pareció lo más apropiado. Seguro que viene para verte y disculparse por su ausencia, ya la conoces. Imagino que cuando todo esto sea sólo un mal sueño la tendrás de nuevo a tu lado, es una gran chica.


  No podía reprocharle nada a Denisse, había hecho lo correcto. Ann Lawson era una estudiante de Bellas Artes que me ayudaba en la galería que había inaugurado unos meses atrás. Un gran sueño perseguido desde hacía muchos años, la recompensa a tantas frustraciones. Ann me ayudaba por las tardes y algún fin de semana, mientras seguía aprendiendo, pintaba en compañía mía y de paso se ganaba un dinerillo para pagar sus estudios.


  Y ahora sus ilusiones y las mías se veían interrumpidas, de forma abrupta, por culpa de aquel malnacido con el que me había cruzado junto al cajero.


  Siempre se me había dado bien el dibujo y la pintura, pero nunca llegué a pensar que podría dedicarme a ello profesionalmente y vivir con dignidad gracias a mi gran pasión. Después de diversos trabajos en estudios de arquitectura, casi siempre como becaria o ayudante, empecé a dar tumbos sin saber realmente qué camino profesional tomar en la experiencia vital que me había tocado en suerte.


  Vagué sin éxito alguno por multitud de empresas, ya fueran de servicios, marketing o telecomunicaciones.


  Hice de todo: desde trabajar de recepcionista, teleoperadora o comercial telefónica. Realicé cursos de ventas, informática y otras muchas materias, sin encontrar mi lugar en el mundo. Nada de eso era para mí; sentía que estaba desperdiciando mi tiempo y lo que era peor, mi talento.


  Acabé en un puesto de trabajo más o menos estable, como responsable de un pequeño equipo de ventas en una empresa de cosméticos. No era la panacea, pero de algo había que vivir. Incluso mi madre se vio moderadamente satisfecha al verme aparecer vestida con mi traje de ejecutiva mientras le contaba las bondades de nuestros productos. Creía que ganarse la vida de ese modo, trabajando de sol a sol, era la mejor manera de valorar el esfuerzo a realizar para salir adelante. Yo la miraba alucinada sin comprender su postura; me parecía imposible que mi madre no viera reflejado en mis ojos la angustia interior que sentía al malgastar mi vida con una actividad que no me llenaba.


  Ella mejor que nadie debería saber lo que pasaba por la cabeza de su primogénita, pero no parecía darse cuenta.


  Para mí aquel trabajo era sólo un pequeño alto en el camino, una parada efímera en el curso de mi vida profesional. Sin embargo mi madre sólo recordaba la decepción que había supuesto para la familia el abandono de mis estudios universitarios. Como mal menor aceptó mi nueva faceta, un empleo que me reportaba buenas ganancias en concepto de comisiones por ventas que ni siquiera realizaba yo, sino el equipo al completo. Mamá se encontraba satisfecha: no presumiría de hija arquitecto, pero tampoco tendría que aguantar la cantinela con la que de vez en cuando la martilleaba sobre mis sueños de convertirme en una pintora reconocida. Una pasión juvenil que seguía arañando mi interior con inusitada fuerza, llamando a la puerta del deseo más irrefrenable. De todos modos supe mantener esa obsesión bajo control y sólo la dejaría reaparecer cuando la coyuntura fuera más favorable.


  Por aquella época empecé a relacionarme con habituales de los círculos culturales: pintores, marchantes de arte, dueños de galerías y periodistas del ramo. Todo surgió una noche cuando me invitaron a la inauguración de una exposición de arte minimalista. Arrastré a la pobre Denisse a un mundo que le era del todo desconocido, no mucho menos que a mí por entonces, y nos vestimos con nuestras mejores galas para el evento.


  Allí disfrutamos de una velada agradable y conversamos con gente muy interesante metida en ese mundillo. Entre copas de Chardonnay y canapés al gusto fuimos cogiendo confianza y haciéndonos asiduas de unos actos que nos encandilaban a ambas por motivos diferentes.


  También en esos días, siempre con reticencia y con una vergüenza que no podía ocultar, comenté con algunas personas mi pasión frustrada, mencionando los cuadros que guardaba en el desván de mi casa. Cuando le expliqué a la dueña de una galería el estilo que intentaba impregnar en mis obras, mezcla de puntillismo impresionista, art noveau y un ligero toque de los maestros del Renacimiento, se mostró muy interesada.


  Desconfié en primera instancia, no podía creer que fuera tan fácil. Esta mujer me mostró entonces la realidad. Por su trabajo estaba acostumbrada a ver obras de muy diferentes características, provenientes de gente de todo tipo, y no perdía nada por examinar mis lienzos. No me garantizó que le fueran a gustar, por supuesto, pero sólo con que las pudiera echar un vistazo yo me sentía más que satisfecha.


  A Madeleine, que así se llamaba la galerista, le llamó la atención el estilo de mis cuadros, llenos de un gran impacto visual según sus propias palabras. El mercado del arte estaba estancándose en aquellos días, pero Madeleine me prometió buscarle acomodo a mis lienzos en alguna de sus siguientes exposiciones temporales para autores noveles. Solía organizar un par a lo largo del año y creía que podría hacerme un hueco en la próxima. Yo no daba crédito a sus palabras y casi me puse a dar saltos de alegría mientras le agradecía su sinceridad y el interés mostrado por mi obra.


  A Madeleine le entusiasmaron algunas de mis pinturas. Me había asegurado que sería difícil colocarlas, pero habló con sus contactos y consiguió vender media docena de cuadros. La emoción me embargaba; no por el dinero conseguido, que no era mucho, sino por el pequeño detalle de que mi obra llegara a gustar a la gente y pudiera incluso venderse para ocupar después la pared de un despacho o el salón de un particular. Fue una sensación memorable que todavía paladeaba con gusto.


  El gusanillo de ese ambiente tan diferente a todo lo que yo había conocido hasta entonces fue introduciéndose poco a poco en mi interior. Asistir de forma más reiterada a presentaciones, exposiciones temporales, y otros eventos más lúdicos relacionados con el arte me hizo más conocida en el sector. Denisse me acompañaba muchos días, y juntas podíamos hablar de casi cualquier tema con los asistentes a dichos actos.


  Nos convertimos en un equipo bien conjuntado, y si alguna vez yo acudía sola siempre me preguntaban por ella. Congeniamos con los artistas, y de un modo desenfadado y casual compartimos buenos momentos en compañía de personas que nunca hubiera imaginado llegar a conocer. ¡Y además les caíamos bien! Nos invitaban a más fiestas, nos agasajaban y alababan mi trabajo. Yo estaba en una nube.


  Poco tiempo después me ofrecieron una oportunidad que no pude desaprovechar: llevar mi propia galería, donde mi obra sería el atractivo principal, sin descuidar otros aderezos que pudieran hacerla más interesante para el público entendido de aquella pequeña ciudad que empezaba a florecer culturalmente. Mi particular mecenas fue Patrick Johnson, un promotor inmobiliario apasionado del arte que no dudó en invertir en mí. Con su dinero y sus contactos logramos hacernos con un local diáfano, en pleno esquinazo de una gran avenida con buena afluencia de transeúntes, donde poder desarrollar la idea que ambos teníamos en mente. Una pequeña galería donde mostrar mis obras en la parte central, mientras en las estancias anexas se exhibían las obras de otros artistas jóvenes que también buscaban una oportunidad. Artista y empresaria al mismo tiempo, todo un lujo que me había llegado como llovido del cielo.


  Los comienzos fueron duros, pero lo tenía decidido. Abandoné mi trabajo tan bien remunerado en la empresa de cosméticos y me lancé a la aventura. Mi madre puso el grito en el cielo, quejándose de mis ínfulas y mis aires de grandeza. Pensaba que era un tremendo error, y que la decepción consiguiente me obligaría a poner los pies en el suelo. No veía con buenos ojos el mundo artístico, creía que ganar dinero mientras uno buscaba su sueño no era algo que requiriera esfuerzo y dedicación. Ella siempre me había tachado de vaga, y quizás tuviera razón. El verdadero problema era que nunca me había dedicado a algo que de verdad me llenara, algo que realmente mereciera la pena para mí.


  Denisse por el contrario me animó y me apoyó con todas sus fuerzas. Sabíamos que sólo con su sueldo nos costaría llegar a fin de mes, pero con los ahorros guardados y las ganas que le puse al proyecto, conseguí que el negocio empezara a despuntar. Sin grandes alardes, sin volverme loca, sólo consiguiendo lo suficiente para poder vivir con dignidad sin pedir ni dar cuentas a nadie. Pintaba y dirigía mi propio negocio, eligiendo además con mi ojo artístico el resto de cuadros que poblarían las paredes de una galería que esperara fuera rentable algún día no muy lejano.


  En un año la situación se estabilizó y los beneficios aumentaron. Denisse estaba muy orgullosa de mí y yo permanecía en mi particular nube. El señor Johnson también estaba satisfecho, pero la situación cambió aquel invierno. Sus negocios inmobiliarios no marchaban como antaño y decidió abandonar el mecenazgo cultural.


  Afortunadamente nuestra relación era muy cordial y me vendió su participación en la empresa por un precio que no hundió nuestra pequeña economía doméstica aún siendo una cantidad respetable. Había llegado el momento de dar el gran salto: era dueña de una galería de arte que empezaba a hacerse un nombre en el circuito cultural del estado.


  Y tanto esfuerzo se había visto truncado en escasos segundos, cuando aquella escopeta me sumió en la oscuridad más absoluta, lejos de todo lo que amaba. No iba a rendirme entonces, después de tantos sacrificios; tenía que dar lo mejor de mí misma para salir de aquel trance y retomar mi vida con tranquilidad.


  Esa misma tarde, como me había anunciado Denisse, Ann se presentó en el hospital. Llamó con los nudillos a la puerta de forma casi imperceptible antes de adentrarse en la habitación. Mejor dicho, traspasó el umbral y se quedó al lado de la puerta, quizás consternada ante la visión que se le presentaba. Escuché una letanía ininteligible de labios de Ann, que segundos después comenzó a avanzar muy lentamente hasta situarse al lado de la cama.


  —Pero jefa, ¿todavía acostada sin ponerse a trabajar? —preguntó Ann con voz rota por la emoción, incapaz de esconder con su gracejo habitual lo trastornada que se encontraba al verme en aquel estado—. Así no vamos a sacar adelante la galería, ya sabes.


  Los de la revista "Arte y Cultura" están interesados en hacernos un reportaje, y una galería cerrada no es la mejor publicidad para nadie.


  Asentí a mi manera, entendía su reacción. Ella lo decía por intentar animarme, sabiendo que yo no podía responder a sus frases. Quizás se atrevió a hablarme de aquel modo al saber que se encontraba sola en la habitación, sin miradas indiscretas, y con una interlocutora que no pasaba precisamente por sus mejores momentos. A lo mejor si hubiera supuesto que la escuchaba perfectamente su reacción habría sido diferente. Nunca lo sabré. Pero en esos momentos le agradecí profundamente sus palabras.


  Ann era una chica despierta, con una sonrisa generosa que regalaba a quien la necesitase. Bromista empedernida por naturaleza, al principio tuvimos algún ligero roce hasta que capté su fina ironía, mal disimulada, de la que hacía gala sin pudor al menor descuido. Al final ambas nos acostumbramos al genio de la otra, a nuestros caracteres y cambios de humor, por lo que la relación profesional y personal creció y mejoró con el transcurso del tiempo.


  Mi ayudante se tranquilizó con el paso de los minutos, acostumbrada al hecho de que su jefa se halara como un vegetal con el que no podía intercambiar ningún tipo de comunicación. Al relajarse, pero por otra parte seguir sintiéndose un poco fuera de su entorno sentada a mi lado, Ann empezó a hablar de multitud de temas, contándome incluso anécdotas y rumores de su pueblo natal. Era una conversadora nata, y a falta de alguien que la contestara o rebatiera sus argumentos, se valía por sí sola para montar un debate en toda regla. Fue una tarde entrañable que guardaré siempre con especial cariño entre mis recuerdos. Nunca podré agradecerle lo suficiente a Ann aquella velada en la que me insufló sus ganas de vivir, esa cualidad que necesitaba para seguir luchando contra las adversidades que el destino había cruzado en mi camino.


  La hora de visita terminó sin darme cuenta, y las enfermeras acudieron para recordarle a Ann que tenía que abandonar la habitación. Se montó entonces un pequeño tumulto en la entrada de la misma; al encontrarse la puerta entreabierta pude distinguir, más o menos, la conversación que tuvo lugar allí en ese momento. Denisse acababa de llegar, imaginaba que después de su jornada laboral, pero una voz desconocida de hombre irrumpió también en mi espacio auditivo.


  —Hombre, Ann, al final cumpliste tu palabra. Me alegra que hayas podido venir a hacerle compañía a Susan. Seguro que ella te estará muy agradecida —aseguró Denisse al cruzarse con Ann en el umbral.


  —Claro, Denisse, era lo menos que podía hacer.


  Disculpadme por no haberos visitado antes, me daba un poco de reparo venir hasta aquí para ver a Susan. Me duele en el alma verla así y no sabía cómo reaccionaría en su presencia. No me gustan los hospitales, y la visión de Susan ahí postrada no es agradable, pero después de todo lo que ha hecho por mí era lo mínimo.


  —No te preocupes, Ann, te entiendo perfectamente. Me ha alegrado verte por aquí y seguro que tu charla habrá sido beneficiosa para Susan. Sé cuanto la aprecias y ten por seguro que ella está muy satisfecha contigo. Por mi parte estaré encantada de que vengas a visitar a Susan siempre que quieras, faltaría más.


  —Así lo haré, Denisse, te lo aseguro. Y mucho antes de lo que puedas imaginar —añadió Ann antes de despedirse, ya con voz mucho más cantarina.


  Denisse fue a cerrar la puerta para regresar a mi lado, pero algo se lo impidió. Desde mi posición, y con los escasos medios sensoriales de los que disponía entonces, no pude distinguir el poderoso brazo que le impedía cumplir su empeño. Una voz grave, de hombre acostumbrado a mandar, retumbó a continuación entre las cuatro paredes de mi cuarto.


  —Disculpe, ¿es usted familiar de Susan Mckennan? Me gustaría hacerle unas preguntas y puede que…


  —Sí, soy familiar de Susan. Y usted, ¿quién es? —contestó Denisse sin amedrentarse, cortando a medio hacer la frase que aquel hombre había comenzado a pronunciar.


  —Tiene usted razón, perdone la intromisión y mis rudos modales. Lo primero de todo es presentarse como es debido. Mi nombre es Michael Donovan, puede llamarme Mike si lo prefiere. Soy el sheriff del condado y estoy al cargo de la investigación de los sucesos en los que la señorita Mckennan se ha visto involucrada.


  —¿Involucrada dice usted? —inquirió Denisse con sorna. Desde luego, si se había visto sorprendida o intimidada por la presencia allí del sheriff del condado no lo dejó traslucir en ningún momento. Al revés, yo hubiera dicho que las riendas de la conversación las llevaba ella, y con puño firme—. Querrá decir que un asesino sin escrúpulos ejecutó a un pobre hombre, disparó después sobre Susan y más tarde se presentó aquí para intentar terminar la tarea comenzada junto al maldito cajero.


  —No me he expresado con claridad, discúlpeme, señorita…


  —Denisse, sheriff Donovan, puede llamarme Denisse —contestó ella todavía con el poder en sus manos. Imaginaba que en el rostro del policía se reflejaba la estupefacción ante el cariz que la conversación estaba tomando, muy lejos de lo que seguramente pretendía Donovan. Y eso que todavía Denisse no había sacado la artillería, como la frase subsiguiente, dicha para marcar territorio e incomodar aún más al investigador en caso de que ignorase el dato—. Soy la pareja de Susan, su mujer para que pueda usted entenderme.


  —Muy bien, señorita Denisse, iré directo al grano —contestó Donovan rehaciéndose del golpe con naturalidad mientras Denisse asentía. Recordó entonces que Bradley le había comentado algo sobre esa mujer de armas tomar—. Hemos avanzado bastante con la investigación y me gustaría mantener una conversación con usted o cualquier persona del entorno familiar que estuviera aquí el día que el criminal se coló en la habitación. Para nosotros sería de gran ayuda el poder…


  —Yo fui la persona que descubrió al cabrón que intentó matar a Susan—. Denisse volvió a interrumpir al policía, que hizo un ruido bastante perceptible dando a entender que eso no estaba bien—. Si no llego a entrar en ese momento, y le lanzo mis zapatos, bolso y todo lo que se me pasó por la cabeza mientras no dejaba de gritar para llamar la atención, el asesino hubiera cumplido su cometido. Es culpa suya que ese tipo siga por ahí danzando, haciendo de las suyas y atacando a personas decentes.


  —Nadie podía imaginar que se atreviera a pasarse por aquí, lo lamento. Como habrán comprobado el dispositivo a partir de entonces ha sido ejemplar —quiso conciliar el sheriff ante una interlocutora que no debía tener su mejor día.


  —Usted lo ha expresado con claridad: «A partir de entonces». El problema es que deberían haberlo previsto antes, y no intentar poner la venda después, una vez consumados los hechos. A ver, dígame una cosa, sheriff Donovan. ¿Está fuera de circulación ese individuo o voy a tener que seguir intranquila por el resto de mis días?


  Toda esta conversación estaba teniendo lugar con el policía sin entrar de todo en la habitación, quizás intimidado por la reacción de Denisse, que ni yo misma estaba acostumbrada a ver. No podía reprocharle nada por mucho que se tratara de un policía; nadie se encontraba en su pellejo para saber lo que estaba sufriendo. Entre el hospital, la casa, la galería, los problemas en su trabajo, el embarazo, la relación con mi familia y el resto de presiones que sufría a diario, era normal que un día estallara y exigiera resultados. El sheriff parecía haber elegido el peor día para presentarse ante nosotras.


  —De eso precisamente quería hablarle, Denisse. El asesino no volverá a hacerles daño, ni a ustedes ni a nadie —afirmó el policía misteriosamente—. Me gustaría hablar de estos temas con más calma y éste no me parece el lugar adecuado. Si usted hiciera el favor de acompañarme a la comisaría, ahora o cuando le venga bien, le estaría muy agradecido.


  —Acabo de llegar del trabajo y no pienso abandonar a Susan. Creo que podemos hablar aquí sin problemas; puede usted cerrar la puerta si no quiere que se entere el resto del hospital —afirmó resuelta Denisse, haciendo caso omiso de las recomendaciones de la autoridad.


  —Seguro que la dirección de este centro puede facilitarnos una sala donde poder hablar más tranquilamente . Tengo algunos documentos que me gustaría enseñarle y esta habitación no es el lugar más adecuado.


  —No se moleste, sheriff, no me voy a mover de aquí —sentenció Denisse para castigo de Donovan mientras cerraba la puerta a continuación—. Tenemos dos sillas y esa mesita auxiliar, hablemos aquí mismo.


  Como ya le he dicho no quiero separarme de Susan, llevo todo el día fuera. No se preocupe por ella, está en coma. Y si como he escuchado en alguna ocasión, los enfermos en coma pueden oír conversaciones, no debería importunarle ya que Susan es la víctima de todo este desaguisado.


  El sheriff resopló a continuación de modo audible, dando a entender que se rendía. Se había visto superado de largo por la firme resolución de la mujer, y parecía que no le quedaba otro remedio que plegarse a sus condiciones. Denisse tenía un carácter fuerte que le costaba exteriorizar y aquel cúmulo de circunstancias le habían hecho conducirse de ese modo.


  —De acuerdo, usted gana —oí decir con desgana al policía mientras cogía una silla y se sentaba a una distancia prudente de su adversaria aquella tarde—.


  Verá, tenemos razones suficientes para afirmar, con un alto grado de probabilidad, que el delincuente que disparó a la señorita Mckennan no podrá volver a molestarlas: hemos encontrado su cadáver.


  —¿Cómo dice? —La voz de Denisse tenía ese atisbo ligero de sorpresa que yo conocía a la perfección, y por lo que podía asegurar, no era para nada fingido—.


  ¿Qué ha ocurrido? No me diga que se ha enfrentado a ustedes cuando le perseguían y ha caído abatido por los disparos. Bueno, mejor así, le aseguro que la conciencia no me impide decirle esto en voz alta. Se lo merecía.


  —Se equivoca, no ha ocurrido exactamente cómo usted ha indicado. Más bien nos hemos encontrado con su cuerpo tirado en un descampado, con un horrible agujero en el cráneo producido por la deflagración de su propia arma. Estamos estudiando las pruebas e intentando dilucidar si fue suicidio o alguien se encargó de quitarlo del medio, usted ya me entiende.


  —¿Suicidio? —preguntó Denisse—. ¿Y por qué iba a quererse suicidar, vamos a ver? No, no lo quiero saber, seguro que ustedes ya tienen sus hipótesis.


  —No le voy a revelar detalles de la investigación.


  Sólo le diré que encontramos el cuerpo en una posición, forzada o no, en la que es presumible suponer que el finado se disparó su propia escopeta sobre la cabeza.


  Nos queda averiguar si fue "generosamente asistido" en tal empeño o lo hizo por su cuenta.


  —Sigo sin comprenderlo, sheriff. ¿Y para que necesitan ustedes nuestra ayuda?


  —Verá, los análisis del laboratorio criminalístico han cotejado la escopeta hallada en el lugar del suceso con la munición utilizada en el asesinato del señor Mulen y el ataque contra la señorita Mckennan. Coinciden al ciento por ciento, y podemos asegurar que esa fue el arma utilizada, la misma que ahora se encuentra en nuestro poder.


  —Bueno, pues ya está, una alimaña menos. Me da igual la forma en la que haya muerto; ha recibido su merecido y además deja de hacer daño en este mundo, mucho mejor para todos. Disculpe mis palabras, sé lo que vi en aquellos ojos fríos con los que me topé, y no siento ningún remordimiento por su triste final. ¡Qué se pudra en el infierno!


  Desde luego el sheriff Donovan debía estar bastante sorprendido ante la actitud de aquella joven aparentemente tan educada. Yo también estaba un poco descolocada, aunque podía comprender a Denisse perfectamente. El policía no quería hurgar en la herida y seguía con su tono conciliador, cansando de representar aquella pantomima delante de nosotras.


  —No soy nadie para juzgar a ese criminal, señorita, yo me limito a cumplir con mi trabajo. Y mi olfato me dice que todavía quedan flecos por solucionar. El caso está finiquitado y el juez quiere archivar las diligencias, pero mi deber con el ciudadano es llevar la investigación hasta las últimas consecuencias. Y por eso estoy aquí; me gustaría enseñarle unas fotografías, si le parece bien, claro.


  —Un momento —Denisse pareció cavilar en voz alta—. Si el caso está cerrado, entonces ustedes…


  —Sí, efectivamente, no va usted mal encaminada —quiso adivinar el policía lanzándose sin paracaídas—.


  Dejarán de tener vigilancia ex profeso, orden de su señoría. Ya sabe que a los jueces no se les puede llevar la contraria. El juez Keler es un digno representante de la vieja escuela, y afirma que muerto el indeseable, ya no hace falta proteger a sus posibles víctimas. Como usted comprenderá, yo le he intentado rebatir: la investigación no está finiquitada y no sabemos si el criminal trabajaba en compañía de otros, o simplemente cumplía un encargo. De todos modos me preocuparé de que mis muchachos sigan teniendo al hospital entre sus prioridades.


  —Ahora no sé si enfadarme o tranquilizarme —afirmó Denisse algo desorientada—. Si ese tipejo está muerto, todo arreglado. Pero si usted afirma que quedan flecos por ultimar, ya no sé si nos encontramos seguras o no. ¿Qué había dicho usted de unas fotografías?


  —No teman, no hay peligro evidente sobre sus cabezas como sí sucedía días atrás. Es algo muy extraño, sigo investigando aspectos de la investigación que usted no tiene por qué conocer, ya me entiende —soltó Donovan como de pasada, en plan colega—. El delincuente, que según nuestros informes se llamaba Angelo Leoni, robó una documentación del despacho de abogados y asesinó a uno de los socios de la firma al salir de las oficinas. En su huída disparó a Susan, quiero decir, a la señorita Mckennan y días después penetró en el hospital para intentar acabar con su vida. Y ahora nos encontramos su cuerpo sin vida, con la cabeza destrozada, víctima de un supuesto suicidio que no acabo de comprender. Todo esto es muy raro. Y pienso llegar al fondo del asunto.


  Donovan se había levantado mientras refería las últimas palabras de su argumentación. Dio entonces una vuelta sobre sí mismo, como si le ayudara a pensar en voz alta. Se agachó a recoger algo, cerca de la silla donde estaba sentado, y se lo tendió a Denisse. No pude distinguir exactamente de qué se trataba.


  —Estas son las fotografías de las que le hablaba —afirmó el policía—. Le advierto que no son nada agradables. Sólo quería saber si podía reconocer en ese amasijo informe al hombre con el que se topó aquí, en esta habitación. No está obligada a hacerlo, por supuesto, pero nos sería de gran ayuda.


  Denisse titubeó unos instantes, pero yo sabía que no se iba a echar atrás. Se levantó de la silla, cogió la carpeta que le tendía el sheriff y se sentó de nuevo, dejando en el regazo el regalo envenenado del policía.


  Escuché su respiración agitada, no sabía si por toda la conversación o por el hecho de enfrentarse al desafío que le planteaba Donovan. Segundos después distinguí movimiento en sus brazos, mientras abría la carpeta y examinaba las fotografías.


  —Pero…, esto es espantoso —dijo Denisse con voz queda—. No puedo distinguir nada, tiene toda la cabeza destrozada. Disculpe, mi estómago no aguantará mucho más si sigo con estas imágenes. Se las devuelvo.


  —La entiendo perfectamente, muchas gracias por su ayuda—. Donovan recogió la carpeta y la guardó, seguramente en algún maletín—. Me gustaría saber si recuerda algún detalle específico del sujeto que las atacó, la ropa que llevaba, lo que fuera.


  —Ya le conté todo lo que sabía a sus hombres, creo que fue su ayudante el que habló conmigo en primera instancia. Incluso hicieron un retrato robot. En el momento del ataque el delincuente llevaba bata blanca, de médico, ya sabe, y debajo apenas le distinguí unos vaqueros. No recuerdo nada más de su indumentaria —El tal Leoni medía, según nuestros datos, en torno a los seis pies de altura y pesaba unos setenta kilos. Pelo castaño, ojos oscuros, piel aceitunada y pocos más rasgos característicos. No sé si le dice algo…


  —Bueno, sí, el tipo que entró aquí coincide con esa descripción, pero eso ya lo sabía usted. Lo siento, no puedo ayudarle más. Si efectivamente se trata de la misma escopeta, como usted afirma, imagino que el muerto será el hombre que buscaban. Otra cosa es que haya alguien más detrás.


  —Eso es lo que creo yo, que estamos hablando del mismo hombre. No se preocupe por lo demás, seguiré con la investigación diga lo que diga el juez, creo tener una buena pista. Les mantendré informados —aseguró Donovan, quizás sorprendido de sus propias afirmaciones.


  —Haga su trabajo, sheriff. Y si hay alguien más detrás de todo esto, si una sola persona sobre la faz de la Tierra es culpable de lo que le ha ocurrido a Susan, entonces, por favor, acabe con él. Quiero decir, ya sabe, que lo enchirone de por vida si no queda otro remedio.


  El sheriff hizo un gesto de asentimiento y se levantó de su sitio. Estrechó la mano de Denisse, le agradeció su tiempo y la ayuda prestada y salió de la habitación.


  Antes de que la puerta se cerrara, Denisse permaneció atenta a la voz de Donovan mientras el sheriff hablaba con el policía encargado de la vigilancia. Ambas supusimos que le estaba dando las postreras órdenes antes de que abandonara su destino de los últimos días.


  Denisse hizo un último intento y se asomó al pasillo, comprobando, no sabía si con el ánimo derrotado, como aquella salvaguardia desaparecía para siempre. Volvió a la habitación con el paso cansino, hastiada de todo aquello. La puerta se cerró definitivamente y ambas nos quedamos de nuevo solas, pensando cada una en nuestras cosas.


  Capítulo 16

  Los requiebros del destino


  A la mañana siguiente, el sheriff Donovan se dirigió como siempre a su despacho de la comisaría, situada en una céntrica calle, cerca del ayuntamiento y otros edificios oficiales. La conversación de la noche anterior en el hospital le había dejado un amargo regusto en el paladar, un sabor de boca un tanto agridulce al no haber llevado a la testigo por los cauces apropiados. No quería flagelarse por ello, pero sabía que la mayor parte de la culpa había sido suya.


  Cierto era que tampoco tenía ganas de presionar demasiado a una testigo que había sufrido bastante en las últimas semanas. La situación se había desbocado en exceso, con la tal Denisse llevando la voz cantante durante casi toda la charla. Donovan pecó de blando y conciliador con ella, dejándose amilanar por su arrolladora personalidad. Se estaba haciendo viejo y esa misma veteranía le debería haber servido para algo más durante los minutos que permaneció en el hospital.


  Al querer agradar a la testigo, Donovan adoleció de otro defecto: le había revelado ciertos detalles de la investigación que no eran del dominio público ni quería que llegaran a serlo. No imaginaba a la familia de Susan Mckennan pregonándolo a los cuatro vientos, pero debía haberse curado en salud. Además, lo único que sacó en claro fue que la testigo no podía corroborar, como ya suponía, que el individuo encontrado en el descampado con el cráneo destrozado fuera realmente el mismo que las había atacado.


  El resto de las pruebas así lo confirmaban, pero el sheriff quería estar seguro al ciento por ciento para evitarse problemas ante el juez. Ya habían tenido sus más y sus menos en otras ocasiones; ligeros encontronazos en diversas investigaciones que hacían que el togado le mirase con cierta displicencia y aires de revancha. El magistrado le había dejado muy claro que el caso Leoni era tema cerrado y debía dedicarse a otros asuntos para no cargar el bolsillo del contribuyente con chorradas policiales. Pero Donovan no se iba a dejar amilanar, y llegaría hasta el final. Ese caso tenía muchas más ramificaciones y no sería un buen policía si no intentara, por lo menos durante un tiempo, atar todos los cabos y detener a todos los implicados en la trama.


  Donovan llegó a su despacho y se topó de bruces con su ayudante al ir hacia la máquina de café. El sheriff no había desayunado todavía y sin una buena dosis de cafeína sería incapaz de abordar una dura mañana de trabajo. Miró a Bradley: joven, despierto, con la piel lozana, los ojos con ansia y el resto de su cuerpo casi preparado para el combate. Le daba envidia, mucha envidia. Mientras él, como el reflejo metálico del lateral de la máquina se empeñaba en mostrarle, aparecía viejo, demacrado, fuera de forma. Y con pocas ganas de empezar a trabajar, al menos hasta tomar el primer café del día.


  —Buenos días, sheriff. ¿Qué tal ha dormido hoy? —preguntó en tono jovial Bradley, sabiendo los problemas de insomnio de su jefe.


  —Pues mal, para que te voy a engañar. Además, creo que ya has visto mis ojeras, me delatan quiera yo o no quiera. No me ayudó mucho darle vueltas a mi experiencia vespertina en el hospital, tendré que sobreponerme.


  —Es verdad, Donovan, no recordaba que pensaba acercarse al hospital para hablar con la familia de la víctima. ¿Sacó algo en claro?


  —No mucho, la verdad. Encima me fui con la sensación de que había metido la pata, de que había llevado por mal camino la conversación con la esposa de Susan Mckennan.


  —¿La esposa? —preguntó Bradley. Ah, sí, ya recuerdo. Hable con ella por el tema del retrato robot.


  Una mujer con carácter. Por cierto ¿a qué se refiere con lo de ir por mal camino?


  —Es una historia un poco larga, Bradley. Vamos al despacho y te la cuento —agregó el sheriff enfilando ya el pasillo principal de la comisaría.


  Una vez en el despacho, el sheriff le narró a su ayudante lo que había dado de sí su conversación en el hospital. Bradley cabeceaba, dándole la razón al jefe, sin saber realmente si él lo hubiera conducido mejor en las mismas circunstancias.


  —Bueno, lo único claro es que el asunto del abogado es el motor de todo lo demás. Voy a acercarme de nuevo al bufete y presionar a los socios, no pueden seguir dándonos largas con la excusa de no saber nada del tema —dijo Bradley.


  —No pierdas el tiempo con eso, hijo, no creo que saques mucho más en claro. Se van a cerrar en banda de nuevo, tendremos que atacar por otro lado. Gracias a mis propias pesquisas he llegado a saber la clase de líos en los que se metía el bueno de Mulen. No me extraña que haya acabado en el depósito de cadáveres.


  —¿A qué se refiere exactamente, jefe?


  —Estoy hablando de la clase de enemigos que uno no quiere tener en su contra. Mulen era un buen abogado, especialista por lo visto en demandas millonarias contra empresas importantes, legales en su fachada y mayor parte de comportamientos, pero que se le podían buscar las cosquillas, esos famosos vericuetos que les encantan a los picapleitos para amargarle la vida a los poderosos. Y encima ganaba juicios y todo.


  —¿Qué tipo de empresas tenía entre sus conquistas?


  —Mulen admitía casos de particulares o pequeñas empresas que creían verse perjudicados por compañías más grandes y poderosas. Estudiaba el caso, el perfil de su posible cliente y de la empresa a la que habría que demandar. Y según fueran las circunstancias, detalle que no podemos saber a ciencia cierta, se lanzaba al cuello de su adversario con todas las armas de las que dispusiera en esos momentos. Ha tenido éxitos más o menos notables, con repercusión local y estatal. Incluso en algún caso ha salido en prensa nacional.


  Donovan se retrepó en su silla antes de continuar.


  Tenía la atención de su subordinado y todavía no le había contado todo.


  —¿Tipo de adversarios? De toda clase, y siempre fuertes y poderosos: fábricas de armamento, petroquímicas, farmacéuticas, constructoras o plantas incineradoras. Sobre todo en casos medioambientales o de salud pública. Incluso llegó a enfrentarse a una de las grandes tabacaleras, con la que llegó a un acuerdo ventajoso para su cliente antes de ir a juicio. Unos huesos duros de roer.


  —Ya veo, unos contrincantes que le pueden buscar las cosquillas al más pintado. Ha hecho usted un trabajo soberbio, estamos en el buen camino. ¿Cree que alguna de esas empresas, sus socios o consejeros, han podido estar detrás de todo este revuelo? Quizás Mulen tocó las teclas que no debía y las hienas saltaron a su cuello al verse en peligro.


  —Puede ser, Bradley, no lo sé a ciencia cierta. Lo malo es que aunque investiguemos a conciencia los clientes presentes y pasados de Mulen, con sus consiguientes juicios o acuerdos, podemos vernos abocados a un callejón sin salida. Es un trabajo ingente y nos faltan manos. Seguramente todas esas supuestas empresas podrían tener motivos suficientes para no desearle el bien al abogado, pero no por ello son culpables de ningún delito en ese sentido. Recuerda también lo que dijo su secretaria. Mulen a veces se dedicaba a casos secretos, por su cuenta y riesgo, investigando sin tener denuncia alguna por parte de nadie ni cliente que financiara y apoyara esa investigación. Un tipo peculiar ese Mulen. Siento que acabara de ese modo.


  —De todos modos no nos vamos a rendir, sheriff.


  Yo tengo otros detalles sobre el fallecimiento de Leoni que creo le pueden interesar.


  —Dispara, muchacho, no seas tímido.


  Bradley consultó las notas que guardaba en una carpeta antes de despachar con el sheriff los detalles averiguados sobre la investigación en curso.


  —Ya sé que el juez cree que ha sido un suicidio y quiere cerrar el caso. Pero hay pormenores que quizás puedan interesarle.


  —Al grano, Bradley, por favor —apremió Donovan.


  —Leoni vació el piso donde estuvo viviendo la última temporada. Se levó todos los objetos personales e incluso hizo una limpieza del inmueble que podríamos considerar casi profesional. Como si no quisiera dejar huellas de su paso justo cuando uno tiene pensado marcharse, ya me entiende.


  —Continúa, creo que imagino a dónde quieres llegar.


  —La ropa con la que le encontramos era diferente a la que llevaba, según los testigos, durante su ataque a la enferma en su habitación. En la casa quedaban sólo algunas prendas viejas, y adornos de mercadillo, nada importante. Si huyes por algún motivo, quizás te lleves lo más importante contigo. Y la mochila que hallamos a su lado estaba vacía.


  —Eso ya lo sabía, pero sigo sin ver la conexión…—dijo el sheriff algo inquieto con los vaivenes de su subordinado.


  —Encontramos la maleta con el resto de sus preciadas posesiones. Estaba en el maletero de un coche que había sido robado, bastante cerca del descampado dónde apareció el cadáver.


  —Eso ya me gusta más. ¿Se había denunciado el robo de ese vehículo?


  —No, jefe, el dueño ni se había dado cuenta. Por lo visto Leoni huyó en su furgoneta Dodge, vehículo que fue visto cerca del hospital por algunos testigos, y creo que después robó ese otro coche. Para no dejar pistas se desembarazó de la camioneta prendiéndole fuego, o eso me pareció a mí al toparnos con la Dodge totalmente calcinada. No me parecen los pasos a seguir por un presunto suicida.


  —¡Buen trabajo, Bradley! Ya sabía yo que a ese elemento le habían ayudado a emprender el último viaje.


  —Espere, jefe, todavía hay más.


  Donovan miró con suspicacia a su ayudante. Al final no sabría si recompensarle o cabrearse por darse cuenta de que el muchacho estaba haciendo un trabajo mejor que el suyo. Puso cara de circunstancias y le hizo un gesto al joven oficial para que siguiera con sus explicaciones.


  —Dentro de la maleta, junto a algo de ropa, encontramos también su pasaporte y dinero en efectivo.


  Igual el angelito planeaba escaparse una temporada.


  —Podría ser, aunque entonces no entiendo cómo apareció en aquel lugar.


  —¿Pudo quedar allí con alguien? —preguntó el joven policía.


  —Hombre, un sitio un poco alejado de todo, solitario, no sé… Aunque si lo que pretendes es emboscar a algún incauto, podría valer —insinuó el sheriff.


  —Demasiadas incógnitas, es cierto. Los vecinos, recuérdelo, no vieron ni oyeron nada extraño. No es que yo esperara mucho, las casas más cercanas se encuentran a una considerable distancia del lugar.


  Encontramos otro detalle llamativo que no sé si tiene algo que ver.


  —No podemos dejar nada al azar. ¿De qué se trata?


  —A escasas manzanas de la explanada ardieron también unos contenedores de basura. Entre tanta porquería incinerada no creo que haya pistas, ni tampoco estoy seguro de que tenga relevancia para este caso.


  El sheriff Donovan se levantó nervioso, intentando juntar en su cabeza todos los detalles de los que habían estado hablando. Un cóctel extraño dadas las circunstancias, que no sabía muy bien si agitar o mezclar, pero era todo lo que tenían por el momento.


  Necesitaban algo de ayuda para poder avanzar con la investigación.


  *****


  A no demasiados kilómetros de los policías, en sendas ubicaciones totalmente diferentes, dos personas que tenían mucho que decir con respecto a la muerte de Angelo Leoni barajaban también sus propias decisiones.


  Ambos dudaban qué dirección tomar, por circunstancias que nada tenían que ver entre sí, pero que podían ayudar o enmarañar aún más la investigación de los policías.


  En una construcción de una sola planta, la típica casa baja de los barrios más proletarios, un ítaloamericano fumaba cigarro tras cigarro hecho un manojo de nervios. Fabio Mainardi estaba intranquilo, no sabía nada de su amigo y un mal presentimiento se había adueñado de su corazón.


  Cuando Angelo Leoni le planteó la absurda idea de que lo perseguían por haberse metido en un gran lío, Fabio no le hizo mayor caso. Sabía de los trapicheos de su colega, pero Angelo nunca se había embarcado en nada demasiado peligroso o importante. Sin embargo la voz y los gestos de Leoni delataban que, en aquella ocasión, hablaba completamente en serio y necesitaba la ayuda de Mainardi.


  Leoni le había dejado bajo su custodia una gruesa carpeta con documentación. Le advirtió que para su seguridad debía guardarla bajo llave, en el sitio más recóndito que se le ocurriera. Y por supuesto, le recalcó con el rostro a escasos milímetros del suyo, no debía fisgar en su interior si no quería verse inmerso en el mismo problema que él. Eso no fue lo peor; lo que más le preocupó en ese momento fueron las instrucciones detalladas a continuación. Recordaba perfectamente el gesto grave de su amigo mientras le conminaba a hacerle caso sin cometer ninguna estupidez.


  —Escucha, Fabio, esto es importante. Le he tocado las narices a gente de mucho poder, y voy a intentar arreglarlo. Si todo sale bien saldré del país por una temporada, con dinerito fresco para instalarme por mi cuenta. Y tú tendrás tu recompensa por ayudarme.


  Pero si algo sale mal…


  —No me asustes, Angelo. ¿En qué demonios andas metido?


  —Es mejor para ti que no lo sepas, de verdad.


  Escúchame, en serio, no puedo perder mucho más tiempo.


  —Claro, amigo, puedes confiar en mí. Lo que sea, dime que más necesitas.


  —Lo que te he dicho, conserva intacta la carpeta, protégela con tu vida si hace falta. Es mi moneda de cambio si todo se tuerce. Yo te llamaré cada semana desde mi retiro dorado, si es que consigo llegar; de ese modo sabrás que sigo sano y salvo. Si todo va bien, el viejo Mainardi tendrá su parte. Pero si algo sale mal, si no puedo ponerme en contacto contigo, tendrás que hacerme un último favor.


  —Joder, Angelo, no hables así. Si necesitas…


  —Calla, por favor, y escucha. En esa carpeta he guardado documentación relevante que puede hundir a muchos peces gordos, por eso tengo que desaparecer por un tiempo. Por tu bien no deberías saber más. Pero si no me pongo en contacto contigo porque me haya ocurrido algo malo, deberás entregar el paquete a los medios de comunicación. Ellos sabrán qué hacer; por muy tarde que fuera para mí, sería una pequeña venganza realizada desde el más allá.


  —¡Angelo, deja de decir chorradas! No te va a pasar nada, no me asustes —dijo Mainardi, sabiendo que su amigo hablaba en serio—. Haré lo que me pides, faltaría más. Conozco a un periodista local, no sé si tendrá mucho mando en su periódico. Escucha, ¿cuándo me llamarías para estar tranquilo?


  —Sabía que no me fallarías, caro Fabio. Tu amigo seguro que se quiere apuntar un tanto con la información y la hace llegar a sus jefes. Es oro puro, será un bombazo. Y no te cortes, saca la pasta que puedas por el soplo, para los periodistas puede ser un filón. Te llamaré en cuanto esté instalado y fuera de peligro. Hoy es lunes, si para el viernes no me he puesto en contacto contigo es que ya no lo voy a hacer. Será entonces el momento de actuar.


  Mainardi rememoró la conversación con su amigo, sin saber qué determinación tomar. Ya era viernes por la mañana, y Leoni seguía sin dar señales de vida. Hasta entonces había hecho caso a su amigo y no había abierto el paquete, pero creyó que era hora de saber su contenido si debía entregárselo a alguien.


  No entendió mucho de aquellos legajos, sólo supuso que era alguna trama entre empresarios y políticos que podría hundir muchas carreras. Para curarse en salud encendió la máquina HP Multifunction que usaba para su trabajo. Aquel aparato imprimía, fotocopiaba, escaneaba e incluso mandaba faxes. Por fin le iba a dar un buen uso. Hizo una copia de todos los papeles, y la guardo en otro sitio diferente, por si acaso.


  Mainardi no leía mucho los periódicos, pero esa semana había permanecido atento a las noticias de la zona, incluidos sucesos y necrológicas, por lo que pudiera pasar. No vio detalle alguno sobre el muerto encontrado en la explanada de la antigua cafetería Pasadena, debido a un error tipográfico en el ejemplar de periódico que había comprado. En parte de la tirada de ese día la página de sucesos salió trastocada, y el breve con el hallazgo del cuerpo de un suicida, versión oficial hasta ese momento, no llegó siquiera a ser leído por muchos lectores habituales del rotativo. Fabio no hubiera encontrado más que las iniciales del finado, pero con ese dato le habría valido para imaginar que su amigo tenía razón al temer por su seguridad.


  Lo que tampoco sabía Mainardi era que Leoni le había proporcionado una copia de los documentos, al quedarse él con los originales que pretendía entregarle al contacto por una mayor cantidad de dinero. Y ahora él efectuaba otra copia. La calidad y legibilidad de los documentos disminuía en cada nuevo proceso de reproducción, pero todavía guardaba mucho poder oculto en aquellas páginas. Por fin se decidió. Esperaría sólo un día más. Si a la mañana siguiente no tenía noticias de Leoni, se pondría en contacto con el periodista.


  *****


  En otro lugar distinto de la ciudad, a no demasiados kilómetros, el causante de todos estos acontecimientos también se encontraba intranquilo. Y no precisamente por haber asesinado a un hombre a sangre fría. Eso ni siquiera le quitaba el sueño a Connors, sumido en una realidad paralela en la que conseguir apagar el resto de fuegos que le incordiaban era su única obsesión. Ya tendría tiempo de preocuparse por el crimen cometido, o por el hecho de que la policía pudiera estar tras su rastro.


  Connors estaba casi convencido de su plan maestro. Si las autoridades encontraban muerto a un chorizo de poca monta, con el arma con la que se había pegado un tiro en su propio regazo, lo más normal era que pensaran que se trataba de un suicidio. Y si encima tenían la posibilidad de cerrar otros dos casos al descubrir que dicha escopeta ya había sido utilizada anteriormente, mucho mejor para todos. Creía conocer a la policía del estado, y el trabajo duro no era una de sus prioridades. Todo cuerpo de policía tiene la necesidad imperiosa de anotarse tantos, conseguir resultados y presentar casos cerrados a jueces y opinión pública. De ese modo se quitaban de encima muchos problemas. Y en el caso de Leoni lo más plausible era que finiquitaran el asunto.


  Connors no conocía todavía al sheriff Donovan, ni su determinación por descubrir la verdad. Su preocupación rondaba por esferas mucho más altas y menos prosaicas. No sólo había desobedecido y mentido a su jefe, el señor Forrester, sino que había dilapidado parte de su fortuna y la totalidad de la caja B de los negocios fraudulentos del magnate. Y por si fuera poco, él también había perdido sus ahorros y la nueva hipoteca de la casa sería ejecutada en cuanto no pudiera hacer frente a los pagos.


  Connors tenía un plan descabellado, una idea peregrina que llevaba días dando vueltas en su cabeza. Y estaba dispuesto a todo por llegar hasta el final. Un delito más o menos le daba igual con tal de salir con bien de aquel embrollo. Y si podía librarse del jefe, de las deudas y como colofón olvidarse de familia, amigos y cualquier otro detalle de los que le asfixiaban desde hacía años, no se iba arredrar por ello. La salvación se encontraba a la vuelta de la esquina, y un poco más allá, el paraíso soñado.


  Había movido los resortes necesarios y tocado los hilos más importantes para poner en funcionamiento su pequeño mecano. Cierto era que no disponía de mucho tiempo, pero tenía fe en que la primera parte de su plan podría cumplirse sin sobresaltos. En caso contrario, tendría que optar por una solución más drástica. Sabía que su conciencia no le traicionaría a la hora de afrontar una situación extrema, ni le corroía por dentro admitir lo que estaba dispuesto a asumir, simplemente para librarse de todo y buscar una nueva vida.


  Forrester le había dado un respiro, ya que debía viajar a la costa oeste por asuntos familiares. Deseaba que la estancia de su jefe en la soleada California se prolongara más de lo necesario, de esa forma Connors podría estar más tranquilo y así cumplir con los plazos que tenía en mente. Por muy bien que se dieran las cosas, por rápido que se desarrollara el proceso, no dispondría de la cantidad necesaria de dinero para plantearse la huida definitiva hasta que no pasara un tiempo prudencial. Podían ser semanas, aunque él intentaría acortarlo, a unos días preferentemente.


  Le daba igual enfrentarse a su mujer, a su familia o quién se interpusiera entre él y la libertad. Sólo debía pensar en sí mismo para obtener una oportunidad de sobrevivir. Quizás en un país tropical, lejano y sin tratado de extradición con los Estados Unidos, un sitio apartado donde levar una vida discreta mientras disfrutaba de los placeres mundanos, podría desembarazarse de los esbirros que seguramente Forrester le enviaría una vez enterado del desfalco en sus cuentas. El viejo era implacable, y Connors tenía claro que no soltaría su presa a la menor oportunidad.


  Capítulo 17

  La verdad escondida


  Había perdido la cuenta de los días que llevaba inmersa en el cautiverio más cruel que la mente humana pudiera imaginar, con mi alma rebelde a punto de claudicar. Las noches anteriores conseguí conciliar el sueño y despertarme de modo natural al amanecer del nuevo día, si podía continuar llamándolo de esa forma aunque nadie en el mundo exterior conociera mi desdicha. Algo más rondó entonces por mis pensamientos; la última conversación mantenida en mi presencia me había alterado más de lo que estaba dispuesta a admitir.


  Al principio me sorprendió la actitud desafiante de Denisse. Me hubiera gustado verla altiva, con su pose orgullosa, enfrentándose sin temores al sheriff del condado y haciéndole ver que ella era una víctima más en todo aquel infortunio, que era la policía la que no había hecho bien su trabajo. No podía reprocharle su comportamiento ante una situación límite. Tampoco iba a aplaudir su reacción, pero la entendía perfectamente.


  Mis pensamientos se vieron interrumpidos con la irrupción de una cantarina voz que inundó de sonido mi lúgubre habitación.


  —Buenos días, Susan, ¿cómo te encuentras hoy?


  —Me había acostumbrado a la forma de ser de Kely.


  La enfermera parecía ignorar que yo me encontraba en coma y me trataba como a cualquier otro paciente. De hecho, alguna vez me había echado la bronca, sin que nadie la oyera, por ser tan perezosa y no levantarme como todo el mundo para desayunar y disfrutar del precioso día que teníamos por delante. Y claro, yo no podía enfadarme por eso. Ella era así: amable, risueña, pizpireta, una gran profesional enamorada de su trabajo—. Creo que la mañana va a ser tranquila. Si te parece bien voy a asearte un poco, tienes que estar guapa por si luego tienes visita.


  Ese era uno de los momentos en los que más humillada me sentía, aún asumiendo que Kely sólo realizaba su trabajo. Las enfermeras le habían dicho a mi madre y a Denisse que no se preocuparan por nada, ellas se encargarían de mi higiene personal diaria. Desde luego hay que valer para algo así, la vocación debe ser muy fuerte en todos los trabajos relacionados con el entorno médico. Kely era una apasionada del suyo, y lo cumplía con la mejor de las sonrisas. O eso me parecía a mí.


  No era fácil mover un cuerpo inerte, ya fuera mi caso, el de una persona en coma, o el de cualquier anciano o impedido que no se pudiera valer por sí mismo. La posición en el lecho, tumbados siempre en la misma postura, le daba aún más importancia a la labor de las enfermeras. Primero porque no podíamos lavarnos, ni hacer nuestras necesidades fisiológicas, asunto normalmente solucionado con sondas. Había además otro grave problema: al ser incapaces de movernos, la ayuda de los sanitarios se tornaba indispensable para evitar que se formaran en nuestros cuerpos úlceras y heridas que podían llegar a ser terribles y peligrosas en organismos ya de por sí con las defensas en un estado muy precario.


  En cuanto Kely terminó su tarea y se despidió de mí, pude concentrarme de nuevo en los pensamientos que me habían atormentado durante las horas anteriores.


  La noticia sobre el hallazgo del cadáver del hombre que me había atacado me dejó temporalmente noqueada. El sheriff Donovan, a mi juicio y por lo poco que pude colegir tras oírle la noche anterior, me pareció un policía competente y riguroso capaz de llegar al fondo del asunto y resolver el caso. Yo tampoco pensaba derramar ninguna lágrima de cocodrilo por la muerte de aquel desalmado, pero estaba de acuerdo con el sheriff.


  Tanto si el delincuente se había suicidado, como si alguien le había ayudado a pasar a mejor vida, el asunto se merecía una mejor explicación.


  Entendía la posición del juez, y más en año de elecciones. El electorado de nuestro condado era muy conservador y asumiría gustoso una noticia filtrada convenientemente: el terrible asesino había tenido su merecido. Quizás el gran público no se molestara en averiguar si alguna mano negra andaba detrás de aquellos hechos, le valdría sólo con conocer el desenlace; la calle había sido desinfectada convenientemente de indeseables que perturbaran nuestra tranquila comunidad.


  Por eso me pareció valiente y además inteligente la decisión adoptada por el sheriff. Como defensor de la ley no podía permitir que en su zona de influencia se cometieran aquellas tropelías, y que encima los culpables finales no fueran castigados. Yo era un daño colateral, una víctima fortuita en otro tipo de guerra de la que ignoraba lo más esencial. Según escuché, el asesino acabó con la vida del abogado después de robar en el bufete profanado nocturnamente y después, en su huída, se había topado conmigo. Podría creerme que quisiera después despacharme en el hospital para no dejar testigos de sus crímenes, por mucho que yo no me considerara tan importante. En esos momentos ignoraba si había algo más detrás de un asunto tan embarullado.


  Denisse protestó cuando el sheriff mencionó que sus hombres dejarían de protegernos montando guardia junto a mi habitación. La decisión del juez era inamovible, por lo que Denisse se quedó un poco más tranquila tras asegurarle Donovan que seguirían pendientes del hospital y de nosotras.


  De nuevo a solas, Denisse no mencionó ni una vez el tema, como si no le diera importancia. Pero yo la conocía muy bien; por mucho que lo intentara sus emociones y pensamientos salían a la superficie para mí como por arte de magia, dejando traslucir lo que de verdad surcaba su mente en esos instantes.


  No me sorprendió su intranquilidad, y la agitada noche que le brindó la inesperada aparición del sheriff en nuestras vidas. Denisse dormitó de mala manera en el sofá, mientras la oía revolverse, girar, hacer todo tipo de ruidos. Sabía que estaba teniendo sueños convulsos, agitados, quizás algún tipo de pesadilla. Refunfuñaba, gemía, e incluso pronunciaba palabras ininteligibles que me dieron a entender el estado de ánimo en el que se encontraba realmente. Y eso no me tranquilizó lo más mínimo. Necesitaba estar a su lado, llevar juntas ese embarazo tan deseado y disfrutar de nuestra vida en común.


  Denisse debía estar muerta de miedo, asustada ante la adversidad. En los próximos días tenía concertada una cita con la ginecóloga para hacerse la ecografía y yo no podría acompañarla. Seguramente podría enterarse en ese momento del sexo del bebé. Ella quería una niña y yo prefería un niño, pero en el fondo nos daba un poco igual. Pero el destino cruel quiso que la importancia de esa visita médica desapareciera entre un mar de problemas mucho más angustiosos.


  La mañana transcurrió perezosa, y las horas muertas se tornaban imposibles cuando no se podía hacer nada por evitarlo. Mis terrores más ocultos acechaban a la vuelta de cada esquina, expectantes, hambrientos, y los pensamientos más dispares me abocaban a no dejar descansar el cerebro ni un instante.


  Quise entonces alejar esos fantasmas de mi cabeza y suspiré por algún tipo de novedad, aunque fuera una visita inesperada. Pero nadie acudió en mi ayuda, sumiéndome en algo parecido a una pequeña depresión matinal. La situación ideal dadas las circunstancias.


  Sólo rompió la monotonía de la jornada la charla intrascendente de las enfermeras que intentaba entrever a través de las delgadas paredes de mi habitación. En ocasiones se asomaba alguien a mi cuarto, quizás algún médico, y al abrirse la oscura puerta me imaginaba que un mundo onírico dónde todo era perfecto me esperaba al otro lado. Pero ese breve atisbo de luz exterior desaparecía tan rápidamente como había legado, asomándome entonces a un pozo negro cada vez más profundo donde las fuerzas empezaban a escasear.


  Al final de la mañana apareció Cameron, la otra enfermera que solía atenderme. Después de varios días allí encerrada, podía asegurar sin riesgo a equivocarme los siguientes movimientos de aquella visita rutinaria. Oí trastear a Cameron en mi lado izquierdo, asegurándose que la vía estaba convenientemente colocada tras cambiar ella las bolsas con la medicación y el suero que me mantenía alimentada. Levantó mi brazo y colocó en la axila un termómetro para asegurarse de que todo estaba correcto. Cameron era meticulosa en su trabajo, al igual que Kely, aunque creía aparentar más profesionalidad, un rango superior de disciplina y de respeto por su trabajo y por sus pacientes. Ambas me gustaban, cada una en su estilo, y me hubiera encantado despertarme del todo para agradecerles lo que estaban haciendo por mí.


  Ese pensamiento que fluyó elegante por mi mente, el anhelado momento de mi despertar al mundo de los vivos, me levó a concentrarme en sensaciones diferentes que me embriagaban por momentos. ¿Podría ser cierto?


  La ligera impresión de calor que a veces me llenaba cuando Denisse se acurrucaba a mi lado había dado paso a algo diferente. Algo nuevo y deliciosamente viejo, añorado y perdido en la noche de mis días grises: el poder del tacto.


  No me lo había inventado, ni siquiera imaginado.


  Sentí las manos de Cameron en mi cuerpo, mi piel reaccionaba ante aquellos estímulos. ¡Era maravilloso!


  No me lo podía creer y sin embargo era cierto. No sabía si aquel signo positivo significaba algo de cara a una posible curación. Había recuperado, por lo menos en parte, algo que podía parecer trivial, pero que a mí me llenó de gozo en esos momentos. Nadie podría quitarme esa nueva ilusión, una pequeña llamarada que intentaría hacer crecer hasta alcanzar el objetivo. Y ese no era otro que restablecerme y salir del coma lo antes posible.


  Mi cuerpo debió transmitir algún tipo de respuesta o reflejo no controlado, ya que Cameron se quedó unos segundos parada y a continuación ladeó la cabeza, acaso confusa. Recogió el termómetro, comprobó que no tuviera fiebre y se aprestó a dejarme de nuevo en soledad. Antes de marcharse abrió sus labios para hablar, algo extraño cuando entraba sola en la habitación. La escuché con atención, rezando para que sus palabras resultaran premonitorias.


  —Me voy, querida, sigue así. Estaré muy atenta a tu evolución, me ha parecido distinguir un ligero reflejo involuntario cuando te he cogido del brazo. Quizás te he pellizcado sin querer y tu sistema nervioso ha reaccionado. No tiene por qué significar nada, lo hablaré con el doctor Kindle. Hasta entonces, ya sabes, tienes que seguir luchando.


  Se alejó de mí y me pareció que su rostro serio se tornaba algo más cálido, aunque la gama de grises de mi paleta de colores opacos no ayudaba demasiado.


  Siempre podía contar con la imaginación, y esa me aseguraba que Cameron había entornado los ojos y dibujado una sonrisa en sus labios, quizás pensando que un nuevo milagro podría producirse en aquella planta de hospital.


  Mi grado de ansiedad ante el descubrimiento se calmó por sí solo y un estado de ensoñación se apoderó de mi escasa voluntad. La nueva medicación hacía su efecto y yo me sumí en un dulce sopor, en tierra de nadie entre el sueño y la realidad angustiosa dónde estaba instalada. Me relajé y pensé en cosas buenas, intentando creer que el duro camino hasta la cima había superado ya el segundo campo base.


  Capítulo 18

  Reunión familiar


  Margaret escuchó desde el salón el timbre de la entrada. Llamó a Megan una sola vez y la joven acudió a abrir la puerta; no tenía ganas de escuchar sus quejas.


  Megan se sorprendió al encontrarse de bruces con su hermana pequeña, que traspasó el umbral sin casi saludar ni dirigirse a su hermana. Megan cerró la puerta y regresó de nuevo a su habitación, avisando a voz en grito.


  —Mamá, April está aquí. Cuando me necesites en la cocina, me avisas.


  April llegó hasta el salón y saludó a su madre. Ésta se levantó y con un gesto imperceptible sugirió que la acompañase hasta la cocina, para ir preparándolo todo.


  No se esperaba la visita; de todos modos pensó, no sin razón, que dónde comen dos comen tres. Tenía comida de sobra y si no, siempre le podía preparar a su hija algo rápido.


  —No sabía que vendrías, April. Ya sé que es pronto, pero nosotras estábamos a punto de cenar. Me podías haber avisado… —reprochó Margaret sin malicia.


  —Yo tampoco lo sabía, mamá. John me ha dejado en el barrio porque todavía tenía que atender unos asuntos y el despacho del cliente no está lejos de aquí.


  Luego le llamaré, no sé si pasará a buscarme o tendré que acercarme a casa de mi cuñada.


  —Hombre, le podías haber dicho a tu marido que cenara con nosotros. Trabaja demasiado, estas no son horas para seguir en reuniones con clientes y no poder comer tranquilamente con su familia.


  Margaret miró a su pequeña con ojos escrutadores.


  Algo le sucedía a April con su marido y ella nunca lo admitiría. Su hija pequeña era muy introvertida con los temas personales, aunque abierta y dicharachera para cualquier otro tipo de cuestión. Ella la conocía mejor que nadie y sabía que tampoco arreglaría nada insistiendo en el tema. Sólo tendría que darle un poco de carrete y April se confesaría si lo necesitaba de verdad.


  Tampoco quería volver a repetirle lo que ya le había dicho en multitud de ocasiones. April y John habían vendido hacía tiempo la casa que tenían en la ciudad para marcharse a la otra punta del estado. Margaret veía a la benjamina mucho menos de lo que quisiera. Sin embargo, algunos temas relacionados con el trabajo actual de John, y en esos precisos momentos la terrible situación de Susan, hacían que la familia se juntara más de lo acostumbrado en los últimos años.


  John no se dejaba convencer tan fácilmente.


  Cuando regresaba a la ciudad le gustaba quedarse en casa de su hermana Dorothy, y con él iba su esposa, por mucho que a Margaret le doliera. Era una batalla perdida de antemano y no tenía ganas de volver a discutir.


  —No te preocupes, April. Luego te acerca Megan, ¿verdad, hija?


  —Claro, mamá —contestó la interpelada, que se había asomado por la cocina para intentar picar algo antes de que la mesa estuviera puesta.


  Megan había asumido cómo algo normal acceder a las órdenes disfrazadas de deseos que emitía su madre en voz alta. Para Margaret era algo que le salía sin pensar, muy natural, y todas sus hijas lo veían como algo cotidiano, aunque para un observador externo pudiera parecer lo contrario. Margaret nunca tenía en cuenta si la persona en cuestión que era sutilmente conminada a realizar alguna acción estaba dispuesta a levarla a cabo, o tenía algo más importante que hacer.


  Breves minutos después las tres mujeres se sentaban en el comedor para disfrutar de una comida en familia. Margaret sirvió los platos y Megan los levó desde la cocina hasta la mesa. April mientras tanto hablaba de banalidades con su madre, hasta que todas se situaron en sus respectivos sitios, los mismos de siempre, invariables a lo largo de los años.


  Durante los entrantes y el plato principal no charlaron demasiado, mientras escuchaban de fondo el murmullo de la televisión. Con la llegada de los postres, Megan le hizo una pregunta a su hermana.


  —Bueno, April, ¿cómo va todo? Espero que los negocios de John marchen viento en popa, en época de crisis ya sabemos que es mejor conservar que arriesgar.


  —Bien, ya sabes. John tampoco me cuenta mucho de sus negocios, es demasiado hermético para ciertos temas. Vamos tirando, no me puedo quejar —contestó April mientras fulminaba con la mirada a su hermana.


  Margaret parecía no percatarse de nada mientras terminaba su postre—. Y a ti, ¿qué tal te va? ¿Te han ascendido en la empresa?


  —No, ya lo sabes. El señor Dylan me ha asegurado que será el año que viene, si la situación de la empresa con la actual crisis económica lo permite, claro —respondió Megan amargamente, sabiendo que su hermana tenía razón y hurgaba a sabiendas en la herida.


  Megan llevaba varios años trabajando en una sucursal bancaria y seguía sin ser bien considerada en su oficina. Trabajaba más que nadie, hacía más horas, conseguía más clientes y siempre sucedía lo mismo: el señor Dylan le decía que no era el momento. Megan se mordía la lengua y seguía esforzándose más que los demás para conseguir resultados de cara a sus superiores. Su familia y amigos le aseguraban que se debía a su condición de mujer; otros compañeros varones ya habían ascendido en el escalafón, incluso saltándose su turno. Pero Megan no protestaba ni tenía ganas de luchar contra los elementos. Se resignaba, sin más, refugiándose en su oscura vida de oficinista. Y claro, su hermana aprovechaba la menor ocasión para recrearse en ello, sabiendo lo que le molestaba. Le estaba bien empleado por haber desatado las hostilidades primero.


  —Chicas, no empecéis, tengamos la fiesta en paz —dijo Margaret conciliadora, sabiendo que aquello podría derivar en agria discusión—. Anda, Megan, acompáñame a la cocina y así preparamos café para todas.


  Megan obedeció, dejando a su hermana sola en el amplio salón familiar. April se dirigió al sofá y miró la televisión sin interés, esperando que su madre y hermana regresaran con el café. Ella tampoco tenía ganas de entrar en disputas, pero ambas la habían calado a la perfección, no podía ocultar sus emociones en lo concerniente a su marido.


  John se cerraba en banda y no quería hablar de temas económicos, pero April no era tonta. La liquidez de sus cuentas estaba bajo mínimos, eso era un hecho indiscutible. Jamás lo admitiría delante de su familia, y menos después de las palabras de Megan. Tendría que ser sutil para desviar la conversación hacia otra cuestión.


  Y en aquellos días tenían algo más de lo que preocuparse.


  Megan regresó con una bandeja con café y pastas.


  La depositó en la mesita auxiliar y se sentó en su butacón preferido, mientras su madre se acomodaba en el sofá grande, al lado de April. Ésta habló en primer lugar cuando todas estuvieron colocadas y dispuestas.


  —¿Habéis escuchado las últimas noticias? Han encontrado muerto al tipo que disparó a Susan —soltó April a plomo, suponiendo que era una primicia en aquella casa.


  —¿Cómo dices? —dijo Margaret con estupor.


  Odiaba no enterarse de las cosas, y le molestaba que April supiera algo tan importante antes que ella—.¿Quién te ha dicho eso?


  —Ha sido John. Tiene contactos en el Ayuntamiento, ya sabéis, y se lo ha oído comentar a un político. Por lo visto la policía sigue investigando y han hallado el arma de los crímenes junto al cuerpo de ese desgraciado. Al comprobar la escopeta se ha demostrado que es la misma con la que se efectuaron los disparos contra Susan y el abogado que murió en su despacho. Dicen que el criminal se ha suicidado, algo extraño. Ah, y nadie sabe si la policía ha encontrado la supuesta documentación que se sustrajo de aquel bufete.


  Margaret se levantó intranquila, con la excusa de llevar el café recién terminado de regreso a la cocina, un brebaje que le había sentado fatal. No podía entender las afirmaciones de su hija. Además, ¿por qué no les habían dicho nada oficialmente?


  —No lo entiendo, April, deben ser sólo rumores.


  No ha salido nada en los periódicos, ni las autoridades nos han comunicado la noticia. A no ser que hayan hablado primero con Denisse y ella no nos haya dicho nada; me parece extraño de todos modos —dijo Margaret.


  —¿Extraño dices? —preguntó Megan—. Pues a mí me parecería lo más normal del mundo, después de todo. Bastante lío tiene la pobre, encima con el pesado de su jefe haciéndole la vida imposible cada día.


  Su hija tenía parte de razón, pero ella no iba a dar su brazo a torcer. Margaret traspasó a Megan con la mirada y la muchacha agachó la cabeza, obviando el tema. April las sacó de aquel estúpido trance, poniendo de nuevo el dedo en la llaga.


  —Eso me ha contado John cuando veníamos para aquí. El sheriff Donovan, creo que sabéis de quien hablo, —Margaret y Megan asintieron—, es el encargado de las investigaciones. Anoche estuvo en el hospital y habló con Denisse. Quizás deberíamos llamarla después o pasarnos por allí.


  —Bueno, luego la llamo a casa —afirmó Margaret a su pesar—. Ahora estará todavía en su oficina y no me gustaría molestarla en su puesto de trabajo. Esta noche hablamos con ella y que nos cuente realmente lo que ha sucedido.


  El ambiente se había espesado con la conversación y parecía que todas se empeñaban en seguir caldeándolo aquella tarde. Megan añadió su granito de arena, sacando a colación otro de los temas estrella en aquellos


  —Bueno, ¿y qué os parece lo del embarazo de Denisse? Yo me quedé muy sorprendida cuando me lo contó mamá, de estas chicas siempre se pueden esperar grandes emociones, ¿verdad? —mintió Megan dirigiendo la mirada a su madre, puesto que la noticia no la había sorprendido en absoluto. La mediana de la familia estaba al tanto del embarazo de Denisse desde sus orígenes y conocía otros detalles que las demás ignoraban; quizás era el momento de ponerlas a prueba.


  —Yo no me lo creo, me suena todo muy raro —confesó April—. Que se haya quedado embarazada, puede ser. Sin embargo lo del óvulo de Susan, el proceso de fecundación in vitro, el donante anónimo y todo lo demás, me suena un poco rocambolesco, no sé…


  —¿Por qué? —inquirió Megan—. Sería mucho más extraño que Denisse se hubiera quedado embarazada de un hombre, como ambas habéis supuesto sin que lo digáis—. April y su madre se miraron sorprendidas ante la afirmación de Megan—. Sí, no hace falta, ni que fuera idiota. Además, sabéis perfectamente que Denisse es lesbiana declarada desde jovencita. Creo que nunca ha estado con un hombre, al contrario que Susan. Ellas se quieren y deseaban tener un hijo, no veo dónde está el problema.


  —Pues a mí no me parece bien. —Margaret dio por fin la cara al afirmarlo—. Es una aberración, un hijo no puede criarse con dos madres. ¿Dónde está la figura paterna?


  —Estoy de acuerdo contigo en que es algo antinatural, mamá. Lo de la figura paterna es una tontería.


  Papá era un buen hombre y su muerte nos marcó mucho a todas, eso no lo voy a negar nunca. También estaréis de acuerdo conmigo en que en nuestra infancia y adolescencia no pudimos contar mucho con él a la hora de solucionar nuestros problemas, y todas salimos adelante —secundó April.


  —Ambas estáis equivocadas, a mí me parece estupendo que Denisse y Susan estén esperando un hijo.


  De ese modo, por fin tendré un sobrino —reprochó Megan con gesto esquivo refiriéndose al matrimonio fallido de su hermana, todavía sin descendencia, y obviando la dolorosa mención a su padre—. Han puesto su empeño, su cariño y sus ganas de formar una familia, aparte del dineral que les habrá costado, olvidándose de convencionalismos y luchando contra esta sociedad pueril y anticuada. Si sus mismos familiares opinan que esto es algo aberrante, ¿qué pueden esperar del resto del mundo? Admiro su valentía, y las apoyaré hasta dónde haga falta.


  La proclama de Megan sorprendió tanto a su madre como a su hermana. Siempre había sido una persona muy influenciable, que se dejaba llevar sin atender a sus propios sentimientos o ilusiones, pero el paso de los años la había cambiado. Margaret miraba a su hija mediana, y aunque nunca avalara su intervención, por lo menos podía intuir que Megan estaba empezando a madurar, a salir por fin del cascarón. Eso la aterraba, y mucho. Quizás tendría que plantearse de nuevo las cosas; Megan era su mayor apoyo, su báculo para esa vejez que se acercaba a marchas forzadas. No era el momento idóneo para que la joven no se plegara a las exigencias de su madre y volara sola, en busca de su propia felicidad.


  Megan, por el contrario, estaba un poco harta de hacer y decir siempre lo que le venía impuesto por uno y otro lado. Quizás Susan tuviera razón, ella siempre se lo había dicho: que fuera feliz, que buscara su lugar en el mundo, que creciera de una puñetera vez y afrontara la realidad sin el colchón de fondo de una madre sobreprotectora. Su hermana mayor le aseguraba que ella era una mujer hermosa, inteligente y muy capaz, y no veía el motivo para que no tuviera una existencia plena.


  La vida era efímera, muy corta cuando echáramos la vista hacia atrás, y Megan la estaba desperdiciando de manera lamentable. Siempre había momento para evolucionar, y muy bien podría ser aquel el día adecuado.


  —No es que sea algo aberrante, Megan, no nos has entendido —dijo Margaret en tono neutro—. Pero compréndelo, ha sido un shock tremendo enterarnos así, de esa manera…


  —Parte de culpa la tenemos todas; somos unas orgullosas y nunca damos nuestro brazo a torcer.


  Entiendo a Susan, si ya no nos pareció bien cuando empezó su relación con Denisse, menos nos iba a gustar lo del embarazo. No nos lo dijo para ahorrarse disgustos y sufrimientos. Ojos que no ven, corazón que no siente.


  —Pues bien que lo festejaron por todo lo alto cuando se fueron a vivir juntas, menuda tontería. Ni que fuera una boda. Susan no entiende que la gente habla, y antes que su egoísmo tiene que mirar por los que de verdad se preocupan de ella —aseguró April.


  —¿Egoísmo dices? —preguntó confusa Megan—.


  Todas somos egoístas y vamos a lo nuestro, no seamos hipócritas. Y por cierto, ya que hablas de la fiesta de Susan y Denisse, parece que no recuerdas el feo que les hicisteis, ni siquiera fuisteis capaces de pasaros a tomar algo. Para ellas era importante y yo fui la única que acudió a su llamada. ¿Dónde estabais vosotras?


  —Seamos serias, Megan, por favor —terció Margaret—. Yo ya he dicho que prefiero no meterme en la vida de nadie. No me gusta lo que han hecho, no comparto sus ideas ni su ilusión, pero tengo que respetarlo. Aunque podréis entender que no felicite a mi hija mayor por semejante fantochada.


  Megan vio como su hermana pequeña asentía, de acuerdo con la intervención de su madre. Ellas no sabían que tenía guardado un pequeño as en la manga. Disfrutó con esos segundos de emoción, intentando imaginar la cara que se les quedaría cuando soltara la bomba, una más en su complicada familia.


  —Vale, puedo entenderte, mamá, no te lo voy a negar. A mí también me pareció extraño al principio, acostumbrada a los novios tan guapos que había tenido Susan en su juventud. Pero…, ¡por amor de Dios! Es nuestra Susan y deberíamos apoyarla hasta el final. Si para ella era importante, su familia tendría que haber sido la primera en ofrecerle todo su apoyo. De ese modo se sentiría mejor, con fuerza para afrontar las delicadas aguas donde se estaba metiendo. ¿Qué tendría que haber hecho Susan para que hubiésemos estado todas a su lado? A ver, decidme…


  —Cualquier cosa que diga me la echaras en cara, Megan. No puedo negarlo, no comparto su visión de la vida. Ya sé que estamos en el siglo XXI y no tiene por qué quedarse como una solterona. O lo que es peor, compartir su vida con un hombre al que deteste, de cara a la galería, mientras guarda para sí su verdadera identidad sexual para no molestar al resto del mundo, incluidas nosotras. No sé, la verdad es que no lo sé, Megan —contestó April algo avergonzada.


  —¿Quieres la verdad, Megan? —inquirió Margaret—. De acuerdo, dejémonos de hipocresías.


  Recuerdo una vez, muchos años atrás, en que tu hermana mayor y tú me estuvisteis vacilando con la posibilidad de echaros un novio afroamericano. Os dije que no me haría ni puñetera gracia que…


  —Lo que de verdad dijiste fue que ni se nos ocurriera aparecer en casa con un chico negro —interrumpió Megan con un rictus triunfal, rememorando el momento.


  —Bueno, lo que sea —siguió Margaret a lo suyo, molesta por la acotación de Megan—. No me hubiera hecho gracia, lo reconozco, pero si era vuestra elección no me hubiese quedado más remedio que apechugar, por muchas habladurías que escuchase al pasear por el barrio, en un estado que todavía tiene intacto el orgullo confederado.


  —Madre mía, ¿todavía estamos con esos convencionalismos? Tenemos que preocuparnos menos de lo que piensen los demás, de cotilleos y de gente que no tiene nada más que hacer en la vida que criticar al resto de la humanidad. Seguramente si alguna de nosotras hubiésemos llegado hasta el final, casándonos con toda la parafernalia aunque fuera con un chico de color, quizás las cosas se podrían haber suavizado. Las cosas bien hechas bien parecen, ¿verdad? —preguntó curiosa Megan.


  —Claro, Megan, todos nuestros familiares y amigos se casan, es lo normal cuando una llega a cierta edad—. April se metió en medio de la discusión, pero su madre y hermana seguían a lo suyo.


  —Entonces, hermanita, aclárame una cosa. Como yo me casé, me divorcié y después regresé a casa de mamá, ¿soy también una paria de la sociedad por mi situación actual?


  —No, no quería decir eso, Megan. Sabes que…


  —Basta ya, esto parece un patio de colegio —sentenció Margaret obviando otro de los temas tabúes en la familia—. Siguiendo con tu lógica, Megan, creo que si hubiéramos hablado todo desde el principio, quizás no hubiésemos llegado a este punto. Y claro que me gustaría veros a las tres casadas como Dios manda, por descontado.


  —Además, Megan, mira ahora en que situación nos encontramos sin comerlo ni beberlo. La pobre Susan en coma y sin arreglar sus asuntos legales. Quiera Dios que se recupere y no le ocurra nada grave, porque si llegara ese fatídico día, no sé que íbamos a hacer —aventuró April, pensando que ya era hora de que alguien se dignara a sacar el tema que todas tenían en la cabeza.


  —No sé de qué asuntos legales estás hablando, April. Para tu información, Susan lo tiene todo perfectamente atado —dijo Megan.


  —Hombre, no sé que decirte. Es cierto que la nueva casa la han comprado entre las dos y las escrituras están a nombre de ambas. Pero el caso de la galería es completamente diferente. Susan adquirió a buen precio las acciones de su antiguo socio, por lo que ahora es la única dueña de un negocio floreciente en el centro de la ciudad. Y su hijo, si es que de verdad es su hijo, todavía no ha nacido. Así que en el caso de que Susan falleciera, sus herederas directas somos nosotras. Y claro, Denisse se creería con derecho de meternos en juicios para solicitar una parte que realmente no le corresponde —sentenció April sin cortarse lo más mínimo, mientras su madre ponía gesto neutro y Megan estallaba.


  —Si no te crees que Susan y Denisse van a tener un hijo, vete a preguntar a la Clínica Howard, especialista en casos de fertilidad. Imagino que sus nombres aparecerán en los registros después de las generosas facturas pagadas, aunque no creo que te lo confirmaran debido a la confidencialidad de los datos de los pacientes. Da igual, yo lo sé a ciencia cierta, así que por ese lado, olvídate. Y ya que te las das de lista, pregúntale a tu marido, el abogado, antes de hacer afirmaciones sin sentido.


  —No te consiento que me hables en ese tono, Megan. Todo lo que he dicho es cierto, nosotras seríamos las herederas y Denisse no tendría derecho a nada —afirmó April.


  —¿Y cómo sabes tú lo de la clínica de fertilidad?


  —Margaret se dio cuenta de que su hija mediana le había ocultado información relevante, algo inaudito ya que solía revelarle cualquier detalle del que se enterase.


  Comprendió que quizás Susan le había confesado el secreto a Megan y consiguió que ésta lo guardara durante estos meses.


  —Eso no importa ahora, mamá —dijo Megan—.


  Como respuesta a tu pregunta, April, te diré que efectivamente la familia directa es la heredera en caso de fallecimiento sin testamento, detalle que ignoramos por completo en estos momentos. De todos modos los primeros en la lista serían los descendientes, luego los ascendientes y después otro tipo de familiares. Por lo tanto, querida April, el bebé en camino sería el primer beneficiario al ser hijo legítimo de Susan, por mucho que te disguste. Sí, no me mires así, parece que estás deseando que muera nuestra hermana. Ah, y después iría mamá. Vamos, que no vas a tocar un dólar, si es eso lo que te preocupa. Tendrás que atar más corto a tu marido. —Megan había puesto el dedo en la llaga y su hermana pequeña se sonrojó ante la afrenta directa—. Y por supuesto, yo apoyaría a Denisse si tuviera que demandarnos. No creo que fuera muy cristiano dejar a una madre embarazada en la puñetera calle con argucias legales en el caso de que Susan falleciera y su hijo no hubiera llegado a nacer todavía. Me parecería lamentable. Sin mencionar que nuestra querida Susan sigue luchando en un hospital por recuperar la conciencia.


  —Aquí no está hablando de echar a nadie de su casa. Y por supuesto todas deseamos que Susan se recupere, pero entiendo la postura de tu hermana, Megan. No creo que fuera bueno para la familia meterse en juicios si llegara el caso de que Susan siguiera en esta situación, legalmente un juez podría inhabilitarla para administrar sus bienes. Tampoco me voy a meter en temas legales, no soy una experta.


  —No tengo yo tan claro eso de que un bebé que no haya nacido pueda heredar algo, quizás un juez opinaría lo contrario en un estado tan conservador como el nuestro. Y por supuesto, en esas circunstancias, tanto la mitad de la casa como la propiedad de la galería pasarían a ser nuestras…, de mamá quiero decir —afirmó April demostrando sus intenciones—. No creo que Susan haya dejado testamento, es demasiado joven para haberse preocupado de esas cosas, aunque conociéndola…


  Megan se escandalizó ante el comentario de su hermana; unas palabras que le reafirmaban en su opinión sobre lo que April pretendía. Hablar de ese modo de un bebé no nacido y de su pobre hermana que se debatía entre la vida y la muerte en una cama de hospital le estaban poniendo enferma. Decidió desplegar entonces toda la artillería.


  —¿Y si Susan se hubiera casado con Denisse? —Megan soltó la noticia con un gesto inequívoco de triunfo—. Seguro que estaríais encantadas y encima nos ahorraríamos todo el tema de los abogados, ¿verdad?


  —Bueno, eso sería diferente, claro. Si hubiesen hecho las cosas con cabeza, ahora no estaríamos en esta situación—. Margaret no se percató de la verdadera dimensión de la pregunta de Megan—. Nunca sería lo mismo que una boda "normal", por supuesto. Quiero decir, ya me entiendes, una boda tradicional entre hombre y mujer. Me parece estupendo que los homosexuales tengan derechos y no se los menosprecie en esta vida, sobre todo porque mi hija mayor es una de ellos, pero lo de las bodas gays me parece un poco fuera de tono.


  —Ahora estamos llegando al quid de la cuestión. Si Susan no estuviera dentro de ese saco, ¿os parecería tan terrible que dos hombres o dos mujeres pudieran casarse y formar su propia familia? Sed sinceras —dijo Megan.


  —La única familia posible es la formada a partir de un hombre y una mujer. Lo demás son eufemismos que no llevan a ningún lado —contestó April.


  —Sí, ya veo, como tus hermosos retoños, esos que corretean sin cesar entre estas cuatro paredes.


  —¡Basta ya, Megan! —exclamó Margaret. La discusión se estaba saliendo de madre y no iba a acabar muy bien si continuaban por ese camino. Demasiadas rencillas personales y comentarios guardados durante años florecían como amapolas silvestres en un jardín cada vez peor cuidado—. Terminando con lo que estaba diciendo; sí, tienes razón, hija. Llegados a ese extremo, podría ser que prefiriera que Susan y Denisse estuvieran casadas, por mucho que yo sea una vieja que no entiende estas cosas modernas.


  —Pues tranquila mamá, todos los papeles están en regla. Susan y Denisse están oficialmente casadas a los ojos del Señor, o más bien, a los ojos de las autoridades pertinentes —Megan, por fin, respiró más tranquila tras la increíble confesión.


  —¿De qué estás hablando, Megan? Haz el favor de no ser irreverente, nombrar al Señor en toda esta historia no es de buen gusto —espetó April, algo acalorada.


  —Pero entonces…, ¿están casadas? Eso no puede ser, Megan, nos hubieran avisado, no han podido hacer algo así.


  Megan se incorporó, dando un pequeño paseo por aquel salón abarrotado de nostalgia. Contempló las estanterías repletas de libros, las fotografías y recuerdos que tanto gustaban a su madre. Toda una vida le observaba desde aquellas paredes en las que había pasado sus mejores años. Quizás sería mejor continuar de pie mientras contaba todo lo que sabía. Suspiró a conciencia, tomó aire y se aprestó a continuar con la revelación completa, una vez traicionada la palabra que le había dado a su hermana mayor.


  —Por supuesto que nos hubieran avisado, aunque viendo nuestro comportamiento ante los primeros pasos que dieron en su relación no puedo reprocharles su actitud. En nuestro estado, entre dos mujeres sólo son posibles las uniones de hecho, pero en Massachussets los matrimonios entre personas del mismo sexo son perfectamente legales.


  —No han podido hacer eso, no me lo creo —dijo April con la lividez plasmada en su bello rostro.


  —Pues sí, se fueron a Boston, donde vive la familia de Denisse, y montaron una pequeña fiesta para los allegados después del enlace. Yo me enteré de casualidad y estuve tentada de coger un vuelo hasta allí, pero al final no me atreví, soy idiota. Os aseguro que ver el gesto que se os ha quedado después de la noticia es algo inenarrable…


  —Pero entonces…—Margaret dejó en suspenso la frase, anonadada tras el varapalo sufrido.


  —Sí, mamá, están casadas. Os guste o no, Denisse es de la familia con todas las de la ley. Ah, y su hijo será tu nieto, aparte de nuestro sobrino.


  —¡Me parece increíble! —exclamó April—. Y luego Susan se sorprende por nuestra actitud. No creo que ese sea el comportamiento más adecuado, dadas las circunstancias.


  —Era el único comportamiento posible visto lo visto. Me pareció bien, y si decidieron pasar el día más feliz de sus vidas con la gente que les quiere, algo habremos hecho mal para que no nos invitaran.


  Seguramente supusieron que les pondríamos malas caras, gestos de reproche y toda la parafernalia típica de la familia. De lo que me arrepiento es de no haberme revelado ante mi propia cobardía; podría haberlas acompañado a ambas y disfrutar del clima más benigno del norte en verano —mencionó Megan con toda la intención, sabiendo el odio que su madre le profesaba a los yankies por mucha ascendencia irlandesa que tuvieran, y el ultraje que suponía para ella no estar invitada a la boda de su propia hija.


  El silencio reinó por unos breves instantes en la habitación cargada con la energía negativa que flotaba en el ambiente. Margaret tenía la mirada perdida, buscando quizás en algún punto del infinito el camino correcto por el que transitar a partir de ese momento. Agitaba nerviosamente las piernas, con las manos apoyadas sobre el regazo, mientras sus hijas la contemplaban absortas, esperando el terrible momento en el que volviera a la realidad y descargara toda su furia contra la que se interpusiera en su camino.


  Afortunadamente para todas, el sonido estridente de un móvil sacudió la aparente calma que precede a la tempestad, varada de modo tragicómico entre las paredes de estuco de la casa familiar. April se sobresaltó al percatarse de que era su teléfono y hurgó en el bolso con movimientos poco gráciles, quizás con los nervios destemplados después de una tarde cuajada de sobresaltos familiares. Por fin alcanzó el aparato y respiró aliviada tras ver la identidad de su interlocutor en la pantalla.


  —Disculpad un momento, es John. Voy a atender la llamada—. April se alejó con grandes zancadas del salón, cómo si le quemara el contacto con el sofá dónde había transcurrido la conversación anterior. Se dirigió al fondo de la casa y descolgó el aparato, encantada de tener una excusa para no seguir sufriendo el tormento de las caras largas y los silencios culpables que todo lo llenaban.


  Megan aprovechó la oportunidad para salir también de aquel entorno asfixiante. Se dirigió al aseo situado en el medio del pasillo, dejando a su madre todavía con el gesto contrariado, perdida en sus propias reflexiones.


  No pudo escuchar la conversación de su hermana por teléfono, pero tampoco le importaba. Desde luego, la llamada había llegado en el momento más oportuno para que el ambiente cargado se dispersara como por ensalmo.


  Mientras tanto, April hablaba toda acelerada a través del teléfono, intentando contarle a su marido lo más jugoso de lo vivido minutos atrás.


  —¿No te parece increíble, John? —preguntó April—. Mi hermanita casada como una persona normal y corriente, y nosotras sin enterarnos. Esto es inaudito.


  —Luego me lo cuentas, cariño—. John se había sorprendido mucho con la afirmación de su esposa, pero todavía no haría ninguna conjetura hasta tener todos los datos—. Ya he terminado por aquí, he tardado menos de lo previsto. Si quieres te voy a buscar a casa de tu madre.


  —Sí, bueno, no. Quiero decir que vengas para el barrio, yo te esperaré en la calle. Me has dado la excusa perfecta para salir de aquí. Salgo caminando por la avenida Oxford, por la acera que tienes que bordear, y así me recoges cuando me veas.


  —De acuerdo, en diez o quince minutos estaré por allí. No salgas demasiado deprisa, por si me retraso.


  —Te aseguro que voy a salir ahora mismo de aquí, no me apetece ver más caras largas. Caminaré despacio por el paseo que te he indicado, ahora nos vemos—.


  April colgó sin más, deseando cumplir lo acordado su marido al minuto siguiente.


  Al llegar de nuevo al salón April se cruzó con su hermana, que venía del cuarto de baño. No se dirigieron la palabra, ni tampoco intercambiaron mirada alguna. La hermana pequeña fue a recoger su bolso, mientras Megan permanecía de pie, recostada sobre una de las esquinas de la estancia, esperando el siguiente movimiento de cualquiera de las allí presentes.


  —Me marcho, disculpadme; John ha terminado antes de lo previsto y viene para aquí —dijo April con voz meliflua, encantada de abandonar la estancia—. Me voy ya, mi marido tiene bastante prisa y me ha dicho que me recogerá en la avenida Oxford, así que voy saliendo.


  —Pero hija, ¿ya te marchas?—. Margaret pareció despertar del trance, ajena a la manida excusa que April había pergeñado para no permitir que John llegara al domicilio familiar y palpara el ambiente crispado. La matriarca parecía confundida, cansada, casi como si le hubieran echado una pila de años encima, sin ganas de luchar—. Dale un beso a John y cuídate. Luego hablamos.


  April abrió la puerta de la casa tras despedirse de su madre, ignorando de nuevo a su hermana. Aliviada, traspasó el umbral y cruzó el porche hasta perderse en lontananza mientras Margaret la contemplada embobada, apoyada en el quicio de la puerta.


  Megan aprovechó la coyuntura y decidió también airearse un rato. Ella no tenía la suerte de April; vivía con su madre y no podía desaparecer así como así. Quiso darse una vuelta, despejarse y pensar en lo sucedido. De ese modo también le daría tiempo a su madre para que reflexionara sobre la trascendente conversación que las había alterado tanto.


  —Me voy a dar una vuelta, mamá, no me esperes levantada.


  Margaret asintió, todavía bastante impresionada, sin reaccionar lo más mínimo ante la huída incontrolada de sus dos hijas. Cerró la puerta y regresó al salón; segundos después decidió tumbarse un rato en su habitación, eso no le haría mal a nadie.


  Megan divisó a lo lejos a su hermana y decidió encaminar sus pasos en la dirección contraria. No tenía ganas de cruzarse con ellos cuando April montara en el coche de su marido. Se sentía vacía por dentro después de haber soltado lo que le llevaba carcomiendo las entrañas durante meses. Quizás se había equivocado y Susan no entendiera su gesto, pero en ese momento pensó que era lo mejor para todas. Debía reconocer que había disfrutado al contar aquellos detalles que el resto ignoraban; de todos modos en ese preciso momento la euforia le había abandonado por completo. No era que se sintiera culpable, tampoco había hecho nada malo. No obstante, un pequeño resquemor empezó a invadir su corazón, todavía maltrecho por diversas circunstancias de su vida.


  Se alejó de allí sin vislumbrar a su cuñado, que en esos momentos divisaba a April caminando por la acera.


  John pitó con el claxon avisando de su llegada y estacionó el vehículo junto a una parada de autobús para que su esposa pudiera subir al coche. Vio que su mujer seguía con el ánimo ofuscado, debía averiguar qué había ocurrido exactamente.


  —Si te descuidas me recorro media ciudad andando, John —soltó April a modo de saludo, con el tono agudo que solía utilizar cuando el enfado dominaba su organismo—. Hace más de veinte minutos que camino sin rumbo fijo, menos mal que ibas a llegar enseguida.


  —Disculpa, cariño—. John intentó calmar a su esposa, cuyo rostro aparecía contraído, con un rictus extraño de rabia que no supo calibrar en su justa medida—. Al final me he liado un poco, y luego he tenido que poner gasolina para no quedarnos tirados como la última vez; sabes que soy un poco desastre para esas cosas.


  Venga, relájate, ya estoy aquí. ¿Quieres ir a algún sitio en especial?


  —Esto es inaudito, menuda tarde que he tenido, no te lo vas a creer. Megan atacándome sin piedad, mi madre abochornada por el espectáculo, y encima mi hermanita se permite el lujo de ir impartiendo lecciones.


  ¡Menuda desfachatez!


  —Tranquilízate, ya ha pasado todo —aseguró John, viendo las arreboladas mejillas de April, encendidas todavía tras la discusión y sin ánimo de volver a su estado original—. Desahógate, venga, y cuéntamelo todo. ¿Qué ha sucedido exactamente?


  Fue como abrir las compuertas de una esclusa o quitarle el tapón a una botella de espumoso. La rabia contenida de April, una furia que no solía mostrar en público, empezó a adueñarse de sus actos mientras le contaba a John, a su manera, todo lo acaecido en casa de Margaret. John asentía de vez en cuando, bastante interesado, y le hacía alguna pregunta mientras ella relataba la discusión. Decidió no volver a interrumpir a su esposa ante el gesto que le regaló tras sus dos últimas intervenciones, dejando que April se explayara y contara del tirón lo que quisiera decirle.


  Después de un buen rato conduciendo sin rumbo fijo, ya que John no quería importunar a su esposa preguntándole hacia dónde se dirigían, April pareció terminar su exposición al permanecer unos segundos callada. John tenía algunas dudas al respecto; por lo colegido tras las palabras de su esposa, la buena de Susan llevaba bastante tiempo engañando, o por lo menos ocultando información importante al resto de la familia. Decidió intervenir, mal que le pesara.


  —Entonces, April, ¿Susan está casada legalmente? —dijo John algo reticente.


  —Eso parece, por lo menos en Massachussets. No tengo ni idea de las repercusiones legales de esa unión en nuestro estado o en el resto de la nación, tú eres el abogado. Pero vamos, nos la han jugado bien.


  —Intentaré averiguar algo sobre esa situación. Sé que en algunos estados de la Unión los matrimonios homosexuales son perfectamente legales, al igual que en algunos países europeos y no sé si en Canadá también —contestó John. No tenía demasiado tiempo para andar con averiguaciones, seguramente ese matrimonio sería tan sólido como uno oficiado por el mismísimo Papa de Roma. Debía ganar tiempo y pensar los pasos a seguir; tampoco quería alarmar a su esposa y continuó como si nada—. ¿Sabes lo que eso significa? Denisse no es sólo una más de la familia, muy a nuestro pesar. Además será la madre de tu sobrino legítimo, y destinataria de los bienes de Susan si ésta falleciera o fuera inhabilitada judicialmente.


  —Desde luego, eres único para animarle a una el día —afirmó April—. Ya había pensado en eso y creo que poco podemos hacer al respecto. No veas la cara que se le ha quedado a mamá cuando se ha enterado de la noticia. No es que sea una entusiasta de las bodas, pero creo que la traición de Susan no la perdonará en mucho tiempo. Por mucho que ella esté ahora en el hospital.


  —Te llevo a casa de Dorothy si quieres, acabo de recordar que tengo que quedar más tarde con un posible cliente. Ya sabes, para dorarle un poco la píldora —mencionó de pasada John, enumerando a toda prisa en su cabeza los pasos que debería seguir a continuación.


  —¿Ahora me vienes con esas? Pensé que ya habías terminado tu jornada y podríamos hacer algo juntos. Desde luego, no se puede contar contigo para nada—. April se enfurruñó, cabreada con el mundo.


  —Tengo una idea mejor, espero que así me perdones. Mira, te dejo en el centro comercial que está cerca de la casa de mi hermana, creo que cierra bastante tarde. Toma mi tarjeta, pero úsala con cuidado, ¿vale?


  —. La sonrisa de April iluminó su rostro; John conocía perfectamente los puntos débiles de su mujer. Además, tampoco disponía de un crédito excesivo en esa tarjeta que April pudiera gastar a su antojo, y de ese modo la tenía entretenida esa tarde—. Cuando termines con tus compras te acercas dando un paseo a casa de Dorothy, yo os llamo luego.


  —De acuerdo, John. No creas que me puedes sobornar tan fácilmente. Me debes una, ya lo sabes—.


  April había cogido apresuradamente el cartón de plástico que le permitiría evadirse por unas horas. Se iba a enterar su marido de lo que era capaz. Sonrío con desgana y se guardó la tarjeta en el bolso.


  John condujo hasta el centro comercial y se despidió de April, casi con nostalgia. El tiempo se le echaba encima y todavía no había pensado qué hacer.


  Decidió acercarse a Woody’s, uno de los mejores restaurantes de la ciudad, y degustar sus exquisitas costillas. Quizás un poco de grasa animal y unas cuantas cervezas le aclararan algo el panorama desolador que se planteaba ante él.


  Al arrancar de nuevo el vehículo, John Connors giró su cabeza por última vez, queriendo apresar en su mente la imagen de April caminando con sus andares de modelo de pasarela, mientras la mujer se adentraba en la vorágine del centro comercial. Connors inspiró con fuerza y soltó después el aire poco a poco, intentando calmarse, ante los malditos flashes que asediaban su cerebro cada vez con más frecuencia.


  Era la única solución, no le quedaba otra salida.


  Perfeccionaría su plan mientras se embadurnaba los dedos con las costillas de cerdo, la decisión estaba tomada. Sólo le quedaba esperar, y rezar porque todo saliera a la perfección. Su vida dependía de ello. Lo que Connors ignoraba por completo era que no demasiado lejos de su ubicación, en una desvencijada casa a la que le hacía falta una buena mano de pintura, Fabio Mainardi estaba a punto de realizar la llamada que lo cambiaría todo…


  Capítulo 19

  El despertar a la conciencia


  El subidón de adrenalina provocado por las apreciaciones de la enfermera Cameron, junto a mis propias y nuevas sensaciones, no había desembocado todavía en nada medianamente satisfactorio. El doctor Kindle, alentado por la enfermera, me hizo todo tipo de pruebas y no apreció ningún cambio sustancial en mi estado. Falsa alarma, o eso parecía de momento.


  —Puede haber sido un reflejo, o simplemente su imaginación, Cameron —sentenció el médico, imaginación, hundiéndome un poco más en el lodo del que intentaba escapar chapoteando con todas mis fuerzas—. De todas maneras quiero que siga observando con detenimiento a la paciente por si surge cualquier atisbo de mejoría.


  —Así lo haré, doctor Kindle —contestó Cameron, casi con la misma tristeza que me había embargado a mí—. Creí que era mi obligación comunicarle lo que me había parecido observar. Seguiré atenta a su evolución, no se preocupe.


  El personal médico abandonó mi cuarto, dejándome a solas con los mismos pensamientos sombríos que llevaba jornadas intentando expulsar de mi mente. Una nueva decepción se unía al cúmulo de desgracias que acarreaba desde hacía tiempo. Además, me sentía muy sola allí encerrada. Esperaba anhelante que Denisse saliera de trabajar y pudiera pasarse por el hospital para animarme con su presencia.


  Con esos pensamientos en la cabeza, un destello fugaz, casi irreal, cruzó por delante de mis ojos. Creía haber tenido la típica sensación que una atesora cuando se despierta adormilada e intenta mover las extremidades. Esos pocos segundos en los que la modorra o el cansancio te impiden moverte a conciencia.


  Intentas enviar las órdenes concretas al cerebro: «Venga, pierna, ¡obedece!», pero la condenada no te hace ni caso hasta que no te pones dura y obligas a las neuronas a trabajar a pleno rendimiento. Una sensación que creía olvidada, y que aunque fuera sólo un amago, me había vuelto a suceder. Algo muy extraño, dadas las circunstancias y el diagnóstico apuntado por el doctor.


  Pero, ¿perdía algo por probar de nuevo? No, por supuesto. Me concentré con todas mis fuerzas, intentando no sólo que mi cerebro funcionara a la perfección, sino que el resto de músculos y huesos obedecieran a su voz de mando. Fijé entonces la atención en un punto, la parte inferior de mi pierna derecha. Imaginé que la rodilla se flexionaba, el pie se movía y los pequeños dedos que adornaban mi extremidad se agitaban como por arte de magia. Pero nada de eso sucedió fuera de mi imaginación.


  Creí dilucidar algún pequeño avance en esos precisos momentos. Un hormigueo repentino anegó mis articulaciones, preludio de lo que esperaba fuera algo más tangible. Me pareció que el dedo gordo del pie derecho se movía imperceptiblemente, quizás era la ilusión por recuperarme la que me hacía sentir esas cosas. No podía abrir los ojos, ni mover el cuello.


  Además, mi cuerpo estaba tapado por una sábana y mi percepción de la realidad era totalmente ajena a la de una persona normal. Aunque de verdad hubiera movido un dedo, ni siquiera podría estar segura de ello hasta que alguien pudiera confirmarlo por sus propios ojos. Era algo demencial, una sensación irreal que se columpiaba dentro de mí, buscando quizás hacerme perder la razón.


  De ahí a la locura podría haber sólo un paso y no estaba dispuesta a caer en esa nueva trampa que el destino me obligaba a sortear, riéndose a carcajadas de mi infortunio.


  Intenté relajarme de nuevo, recuperar sensaciones, asimilar lo ocurrido y ahondar en mi último descubrimiento. Los nervios se apoderaron de mí y fui incapaz de racionalizar aquellos increíbles procesos.


  Estaba tan ensimismada, queriendo profundizar en lo aprendido tras mi delirante paseo por la demencia de las sinapsis fraudulentas, que no escuché el ruido que provenía del exterior. Carros con sus ruedas metálicas, repletos de material médico surcando el pasillo, ajenos a mi malestar. Voces de médicos, pacientes y enfermeras.


  Más lejos aún el sonido del tráfico que poblaba la ciudad con sus malos humos. Y más cerca, casi a mi lado, esa puerta que se abría para traerme el único instante de felicidad que podía contemplar en esos momentos.


  Denisse llegó a mi vera y me plantó un dulce beso en los labios. Ya no sabía si era la agitación interior que bullía por mis venas o era algo real, pero hubiera jurado que ese beso lo había sentido en la pulpa carnosa de mi boca. Mi mente no había creado sólo la imagen en tres dimensiones, con su paleta de grises anodinos, tan típica del sonar al que ya me había acostumbrado. No, había algo más. Y era en ese umbral tan difícil de calificar, en ese puente entre los sentidos antiguos y los nuevos con los que llevaba tiempo familiarizándome, en el que me encontraba perdida, sin saber qué dirección tomar, buscando sin fortuna el equilibrio que me devolviera a la vida.


  —Buenas noches, preciosa, ¿qué tal te encuentras hoy? —La voz de Denisse sonó dulce, melodiosa, como el arrullo feliz de un riachuelo de montaña. Las lágrimas se me agolpaban debajo de los párpados, pugnando por salir, queriendo demostrar todo el amor que albergaba mi corazón por esa mujer que luchaba junto a mí cada segundo de su vida—. No sé si seré yo, que he tenido un día más o menos tranquilo en la oficina y la imaginación juega malas pasadas, o realmente es cierto lo que ven mis ojos. Te encuentro mejor, con un color de piel más saludable. Incluso hubiera jurado que hace unos segundos no tenías en tu rostro el amago de sonrisa que se dibuja ahora en tus labios. ¿Me estaré volviendo loca?


  «No, cariño, no te estás volviendo loca. Soy yo, Susan, y estoy aquí. Quiero salir de esta cama infecta, saltar, reír, gritar y abrazarte como una loca. Quiero besar tus labios y amarte por el resto de mis días. Y quiero hacerlo ya, mi amor. Por favor, ayúdame a salir de este infierno. Te siento tan cerca y a la vez tan lejos que me va a explotar el corazón de puro sufrimiento. No quiero vivir así, líbrame de este suplicio monstruoso».


  Mis labios habían intentado pronunciar esas palabras y otras muchas más que bullían en mi interior, rebeladas ante tamaña injusticia. La laringe crepitaba, ajena a mis males, queriendo hacer su trabajo. Pero en algún lugar de mi sistema nervioso, del cerebro o del maldito encargado en mi organismo de hacer cumplir las órdenes enviadas, algo seguía fallando; y yo me sentía como un náufrago, un marinero abandonado de todos, sumido en la desesperación de la isla desierta de Robinson Crusoe sin Viernes con quien compartir desdichas. Rellenando miles y miles de botellas de cristal con mensajes de ayuda que lanzaba una y otra vez, frenéticamente, a esas aguas calmas que me rodeaban por doquier. Pero la naturaleza, juguetona y cruel, me las devolvía fielmente con las tímidas olas que lamían la arena bajo mis pies descalzos, mientras yo, sentada en la orilla, contemplaba angustiada el bucle maldito en el que se había convertido mi vida.


  Quería decirle a Denisse que quizás no estaba tan equivocada. Ella había visto algún cambio, ya fuera sutil o no, al igual que la enfermera. No podían saber lo que de verdad estaba sucediendo en mi interior y yo deseaba que aquellos síntomas anunciaran mi pronta recuperación. Un súbito aleteo negro, de maléfico origen, me hizo dudar un instante, quizás blandiendo ante mí la espada de que aquella vorágine de cambios fisiológicos se debía a otra cosa, mucho más funesta. No, no podía ser. Alejé aquellos pensamientos de mi cabeza y volví a concentrarme en mis sensaciones recobradas, y en intentar hacerle ver a Denisse que estaba de vuelta, casi lista para empezar de cero, si alguien conseguía ayudarme a saltar el foso sin caer a los cocodrilos.


  Siempre chocaba contra la misma pared, una y otra vez, sin descanso. Denisse seguía parloteando y yo luchaba a brazo partido con mi cruel contrincante, sin percatarme de lo que sucedía a mi alrededor. Intentaba encontrar una ruta de escape, un agujero de fe, una grieta en el telón de acero que nublaba mi vista separándome de lo que más quería. Hasta que una visita inesperada consiguió sacarme del trance, sorprendiendo a Denisse incluso más que a mí. La puerta se cerró a espaldas del recién llegado, un hombre por lo que pude distinguir, que carraspeó y tardó todavía unos segundos en pronunciar sus primeras palabras, con una voz varonil que me costó unos segundos ubicar.


  —Buenas noches, Denisse, ¿cómo estás? —preguntó John con exquisita educación, mientras notaba cómo se acercaba hasta nuestra posición para saludar a Denisse—. Acabo de terminar una reunión con un cliente por aquí cerca y he creído conveniente acercarme a saludaros. ¿Cómo va la evolución de Susan, alguna novedad?


  —Hola, John, me alegro de verte. Ha sido, es…, toda una sorpresa verte por aquí. —Denisse era sincera, le había dejado algo noqueada la presencia de John.


  Nunca había sido santo de su devoción, y el sentimiento era mutuo, según pensábamos, pero la amabilidad del marido de April le había destrozado todos sus esquemas.


  Imaginé que Denisse no querría dejar traslucir ningún resquemor y sería educada con él; era lo menos que podía hacer por su visitante—. Yo estoy bien, gracias.


  En cuanto a Susan, el doctor Kindle ya no está en el hospital y no he tenido tiempo de hablar con las enfermeras ni con el médico de guardia. La verdad es que acabo de llegar. A mí me parece que está mejor, pero claro, puede que sean sólo figuraciones mías.


  —Bueno, quizás tengas razón, no lo sabemos con exactitud. Los estudios sobre los enfermos que caen en coma no son definitivos, y es impredecible vaticinar cómo será la evolución. Quizás Susan nos de una alegría y toda esta pesadilla desaparezca tan rápido como llegó, para no volver jamás —dijo John de carrerilla con voz firme, sin impostar, con una sinceridad en el tono que me hizo temblar, a mi manera, ante aquellas palabras tan bien expresadas.


  —Tienes razón, John—. El tono de Denisse era de agradecimiento, no se esperaba aquel apoyo por parte de John—. Voy a acercarme al puesto de guardia, por si puedo hablar con algún médico o las enfermeras que atienden a Susan. Quizás ellas han visto algo en Susan que a nosotros se nos escapa. ¿Me acompañas?


  —Gracias, Denisse; creo que será mejor que vayas tú sola, luego me cuentas. De ese modo podrás presentarles a los médicos todas tus dudas, sin tapujos, y mientras yo puedo quedarme aquí un momento, haciendo compañía a Susan. Si no te importa, claro.


  —Por supuesto, faltaría más—. Denisse contestó aliviada; John sabía que ella prefería hablar a solas con los médicos sin la presencia de una persona con la que no tenía excesiva confianza, aunque fuera parte de mi familia—. Ahora mismo vuelvo.


  Denisse salió de la habitación sin preocuparse de nada, satisfecha ante la conversación con John y quizás anhelando que los médicos le dieran buenas noticias.


  John se acercó entonces a mi lado, retiró el bolso de Denisse de su silla habitual, y se sentó allí mismo, con parsimonia, casi como si degustara aquel momento largamente esperado. Un ligero escalofrío recorrió mi columna vertebral.


  —Ya estamos solos, cuñada, hacía mucho tiempo…—El tono de su voz había cambiado completamente, y la manera en la que dijo "cuñada" me retrotrajo a los fantasmas de mi niñez. Los mismos que me acechaban por la noche cuando, después de ver algún episodio de la serie "Alfred Hichtcock presenta", me zambulía en mi cama y me tapaba la cabeza con las sábanas y mantas, queriendo ahuyentar la maldad que triunfaba en la inmensidad del desconocido mundo exterior. John me cogió la mano, pasó sus dedos por mi frente y se levantó de nuevo. Noté su presencia en el otro margen de la cama, inspeccionando los cables y goteros a los que estaba enganchada. Un pavor indescriptible se apoderó de mi alma, retorciéndola sin piedad, esperando el golpe final—. Sólo quería decirte una cosa antes de que venga tu mujercita.


  No era capaz de prever las siguientes palabras de John, pero su despiadado tono no dejaba lugar a dudas.


  Algo malo iba a suceder, y no podía hacer nada por remediarlo. Pataleé en mi desdicha, intentando romper la coraza de mi cuerpo, pero era tarea imposible. Me dejé ir, lastimada y perdida, cabreada conmigo misma por no saber jugar esa partida. Y me apresté para escuchar lo que nunca hubiera podido imaginar.


  —Tu "bollito" y tú os interponéis en mis planes, y no pienso consentirlo. Ya he llegado muy lejos, no puedo darte muchas más explicaciones, pero vosotras debéis desaparecer para que yo tenga alguna oportunidad. Y ni aún así las tengo todas conmigo. Fue una lástima que Leoni no terminara su trabajo. Al final tuve que despacharle yo para dejar los cabos bien atados, y ahora tendré que finalizar su tarea —dijo John de modo glacial, con un aliento helador que podría congelar el mismísimo infierno.


  John sacó algo de su bolsillo, lo estudió y cogió el gotero con la otra mano. Dudó unos segundos y esa fue mi salvación. Pensaba que me mataría de alguna horrible manera y no pude sospechar que lo que guardaba bajo sus dedos era una jeringuilla rellena de aire, letal si la enchufaba en mi torrente sanguíneo. Pareció cambiar de opinión y acercó su rostro junto al mío, mascullando en mi cara su fetidez más absoluta.


  —No, será mejor que me encargue de ti después, con más calma, por si acaso. Me ocuparé primero de esa maldita bollera que te sorbió el coco hasta dejarte como ella, una degenerada y enferma que vive sólo para el vicio. No me extraña que Dios te castigara, poniéndote en medio de Leoni a la hora de cumplir su cometido—. Su voz sonó cada vez más cavernícola, como si hubiera sufrido una involución terrible que se adueñara de sus actos—. Creo que me quedaré contigo esta noche, mientras tu amante muere en extrañas circunstancias, quizás víctima de algún desgraciado accidente.


  Sonaba muy convincente, y eso fue lo que me dio más miedo. No, realmente lo que más me aterró fue la afirmación de John al asegurar que Denisse sufriría un accidente. Yo estaba postrada, y aunque luchara por sobrevivir, ya me encontraba en coma y la muerte no estaba tan lejana. Pero Denisse, mi dulce Denisse, no se merecía eso. Aquel cabrón quería acabar con su vida como el que aplasta una hormiga, sin consideración alguna.


  Mis ancestrales fantasmas se habían transformado de nuevo, para siempre, asumiendo el rostro de John Connors como la reencarnación de Belcebú en la tierra. No podía respirar con normalidad y la inquietud se apoderó de mí. Debía relajarme y concentrarme en buscar una salida.


  La puerta se abrió de nuevo, devolviéndome a Denisse sana y salva, no sabía por cuánto tiempo.


  Parecía contenta, dicharachera, ajena al terrible momento vivido segundos antes en esa misma habitación.


  John se acercó, galante, cambiando de nuevo su tono de voz para engañar al incauto cervatillo que quería cazar.


  —¿Cómo ha ido todo? —preguntó meloso John—. ¿Alguna novedad con respecto al estado de Susan?


  —Al parecer no hay demasiados cambios; según me han comentado, una de las enfermeras también tiene la sensación de que Susan está mejorando, ojalá fuera cierto. Hasta que no vea hechos concretos no lo creeré, pero bueno, tampoco son malas noticias —afirmó Denisse con una nota de optimismo en su respuesta.


  Denisse no se daba cuenta de nada, y nuestro infame cuñado se había transformado en un inofensivo corderito. La piel de lobo la había dejado a buen recaudo, pero yo sabía que podría desempolvar ese traje en cuanto se lo propusiera. Temí por Denisse y, aunque nunca he sido muy creyente, recé con todas mis fuerzas todo lo que pude recordar, implorando la oportunidad de poder defendernos de aquel salvaje sin escrúpulos.


  En esos momentos sonó el tono alegre de un móvil que no supe reconocer. John sacó el teléfono del bolsillo interior de su americana y contestó enseguida, casi por inercia, quizás sin mirar siquiera quién le llamaba a esas horas. Otra falta más de respeto y descortesía, contestando a esas horas y en el medio de una habitación de hospital con una enferma en coma.


  —John Connors, dígame —contestó sin reflejo alguno de malignidad en su tono.


  —…


  —Sí, claro, está bien…—La voz le había cambiado para la siguiente frase, aunque no supe distinguir si era sorpresa lo que se vislumbraba al final de sus vocalización, o simplemente rabia contenida—. Perdona, estaba en una reunión y…


  —…


  —Disculpad, chicas —dijo John dirigiéndose directamente a nosotras mientras creí distinguir como tapaba el auricular con la mano—. Tengo que atender esta llamada. Ahora mismo vuelvo.


  John salió de la habitación y se alejó pasillo adelante, aunque antes de que la puerta se cerrara pude distinguir su contestación al desconocido interlocutor, con un tono algo más irritado del que había mostrado delante de Denisse. Se veía que había tomado clases magistrales en el Actor’s Studio o algo así, no me lo podía explicar.


  Fueron unos minutos angustiosos con Denisse callada a mi lado, ensimismada en sus cosas, aunque parecía más relajada y contenta. Y yo, mientras tanto, intentando comunicarme con ella con mi inutilidad orgánica por bandera. Era desesperante. Estaban a punto de asesinarnos y era físicamente incapaz de avisar a Denisse. Quería gritar, pero las cuerdas vocales no respondían y las palabras se diluían en el pozo negro de mi destino, sin posibilidad alguna de emerger hasta la superficie e informar al mundo de lo que realmente sucedía.


  La puerta se abrió de nuevo. No tuve que escuchar nada más para saber quién regresaba a la habitación.


  Una corriente de aire viciado, cargado de iones negativos que impregnaron el ambiente hasta cubrirlo de sombras funestas, se adentró hasta nuestra posición sin encontrar barrera alguna que le impidiera avanzar. John estaba de vuelta, y nuestra hora se acercaba a marchas forzadas. Aún así, todavía ignoraba lo que esa mente enferma tenía preparado para sus víctimas.


  —Ya estoy aquí, Denisse. Perdona la interrupción—. El suave deje de caballero sureño volvía a aparecer para encandilar a los incautos que pudieran escucharle—. Era una llamada de trabajo, un cliente muy importante que anda algo nervioso, ya sabes.


  —No te preocupes, John, no tiene importancia.


  —Verás, Denisse, había pensado una cosa—. El mal absoluto, ese terror primigenio que salía del fondo del alma humana, se instaló en mi corazón al escuchar el oscuro prefacio de la obra que se iba a representar a nuestro alrededor—. Tengo trabajo pendiente, unos documentos que debo preparar sin falta para mañana, así que esta noche me toca dormir poco. Si te parece bien podría quedarme aquí, haciéndole compañía a Susan, mientras tú descansas tranquilamente en casa.


  —No hace falta, John, no te molestes —contestó Denisse mientras yo dejaba escapar un suspiro interior, profundo, rogando para que no diera su brazo a torcer y cayera en la trampa—. Hoy no estoy muy cansada, puedo perfectamente quedarme aquí.


  —No es molestia, mujer. A ver, tú llevas un montón de noches durmiendo mal en ese sofá, y yo tengo que permanecer despierto esta noche lo quiera o no. Puedo trabajar en esa mesita auxiliar, y relevarte por un día. Así puedes irte a casa a cenar como Dios manda y descansar después en una cama en condiciones.


  Venga, mujer, yo también quiero ayudar… Déjame colaborar en algo, por favor —imploró con tono lastimero.


  —Hombre, había pensado bajar a la máquina a por un sándwich y un café, pero…—Denisse se estaba ablandando, y las señales cerebrales que intentaba enviarle no surtían ningún efecto. John había apostado por su lado más amable y parecía obtener sus frutos—.


  Quizás no sería tan mala idea. Creo que Susan me perdonará por abandonarla, aunque sea sólo por esta noche.


  —No te preocupes, yo te aviso si surge alguna novedad —dijo John con expresión triunfante—.


  Trabajaré hasta la madrugada, echaré una cabezadita en el catre y me iré por la mañana temprano a casa de Dorothy. Así podré darme una ducha y meterme un buen desayuno para llevar mejor el duro día que me espera mañana.


  —Venga, me has convencido. Pero yo también me levantaré pronto; me acerco después para relevarte y darte las gracias y así puedo pasar unos minutos con Susan antes de irme al trabajo.


  —Trato hecho, Denisse. Voy a bajar a mi coche para recoger el maletín y de paso pillaré yo esos sándwiches que estaban destinados para ti—. Incluso se permitía el lujo de bromear, las arcadas amenazaban con llenar mi garganta—. Por cierto, creo que he dejado mi vehículo al lado del tuyo en el aparcamiento público del hospital. ¿No tenías tú un viejo Crown Victoria de color grisáceo?


  —Exacto, ese es mi antiguo camarada, un Ford de los que ya no fabrican. Sé que tendría que cambiar de modelo, pero bueno, sigue haciendo su trabajo a las mil maravillas e intento cuidarlo como se merece.


  —Pues nada, ahora mismo subo. Vete despidiendo de Susan, esta noche pasará la velada conmigo —añadió John mientras yo imaginaba brillar un colmillo retorcido en la nívea dentadura que mi cuñado solía lucir en cuanto podía.


  El coche, John había mencionado el coche.


  Mientras salía de nuevo de la habitación, rememoré lo que me había dicho al quedarnos solos. Sí, eso era. Que Denisse podría sufrir un infausto accidente. ¡Maldita sea, va a hacerle algo al coche!, pensé entonces. Quizás era una tontería, pero fue lo primero que me vino a la mente.


  Tenía que avisar a Denisse, a los médicos, a la policía o a quién fuera capaz de informar con mis limitados medios.


  Pensé que si entraba en algún tipo de crisis los aparatos electrónicos a los que estaba conectada emitirían alguna señal inequívoca. El personal médico acudiría y Denisse no se marcharía esa noche de mi lado.


  La carretera entre el hospital y nuestra casa no era precisamente la mejor autopista, con cambios de rasante y curvas cerradas con escasa visibilidad nocturna, y doble sentido durante algunos kilómetros. Sí, ese era mi objetivo, pero no sabía muy bien cómo provocarlo.


  Por otro lado, pensé enseguida, de nada me valdría que la habitación se convirtiera en una atracción de feria con los aparatos chillando al aire sus alarmas visuales o sónicas. En cuanto Denisse saliera de allí, fuera esa misma noche o a la mañana siguiente, podría tener cualquier tipo de accidente si aquel desgraciado manipulaba su coche, ese modelo que tan sutilmente le había sacado a Denisse con engaños. Tenía que haber otra solución.


  La única solución plausible era que yo pudiera hablar, que pudiera decirle a Denisse realmente lo que estaba sucediendo allí esa noche. Aunque lo consiguiera, cosa harto improbable, tendría después que luchar con ella para que me creyera, ya que la historia que podría contarle tenía muchos visos de novela barata de ciencia-ficción. Ya me preocuparía llegado el caso, sólo tenía unos minutos más para conseguir despertarme y poner a todo el mundo sobre aviso. El estrés me anuló el raciocinio, mis pulsaciones se dispararon y empecé a sudar copiosamente, incluso creí que los cambios fisiológicos serían perceptibles desde el exterior. No podía fallar, otra vez no. La vida de Denisse, mi vida, y nuestro futuro juntas estaba en peligro. Y nadie acudiría en plan caballero de la dorada armadura para rescatarme y ayudarme a matar al malvado dragón de tres cabezas.


  En mi horizonte visual, esa pantalla de cine que se había instalado por su cuenta en mi cerebro para no caer en la demencia, se agregó sin mi permiso un nuevo elemento. En la esquina superior izquierda, en el límite entre lo real y lo intangible, desgranaba su contenido un letal reloj de arena. Con una crueldad sin límite acababa de darse la vuelta, mientras minúsculas partículas de sílice se iban depositando en su fondo de traslúcido cristal, ajenas a mi sufrimiento. Una mano invisible lo había depositado allí, como un mal presagio, recordándome a cada décima de segundo que el tiempo se agotaba. Ese tiempo que corría, inexorable, como caballo desbocado sin jinete ni control, camino de su fatídico destino.


  Persiguiendo un imposible terminé por llorar de rabia, ahora sí, con un torrente de lágrimas que esperaba fueran visibles, mientras en mi fuero interno sospechaba que nunca lo conseguiría…


  Capítulo 20

  El plan imperfecto


  La llamada de April le descentró durante unos segundos, aunque Connors tuvo que reconocer que le había venido de perlas. Si su mujer no le hubiera telefoneado mientras permanecía en la habitación del hospital, quizás se le habría olvidado darle una buena excusa por no haber vuelto todavía a buscarla a casa de Dorothy. Le soltó la habitual mentira sobre reuniones de trabajo muy importantes, clientes que no podían esperar y negocios que había que mover si quería llegar a ser alguien en la vida. April se lo reprochó, como era no menos habitual, pero al final claudicó y le pidió que no regresara demasiado tarde, ella se quedaría con su cuñada. Sobre todo, le reconvino dulcemente, rogó que tuviera cuidado con el alcohol y la carretera; eran malos aliados y sabía como se las gastaba su marido cuando se trataba de negocios.


  Connors sonrió ante la mención del coche y la carretera por parte de April, casi una premonición de sus verdaderas intenciones para esa noche. No pensaba probar ni una gota de alcohol durante las siguientes horas, pero quizás otra persona sí acabaría teniendo problemas con su vehículo. Connors bajó a grandes zancadas hasta el parking del hospital, encaminándose sin dudarlo hacia su coche. Cogió su maletín, como le había indicado a Denisse, y disimuló mientras oteaba el horizonte, sin divisar a nadie a la vista.


  El Crown de Denisse se encontraba entre su propio coche y una gran columna que le tapaba la visión desde la entrada del hospital. Otro punto a su favor, buena señal. Abrió el maletero y cogió una pequeña linterna que guardaba por si le surgía alguna emergencia; sonrió de nuevo al pensar que aquella era una emergencia en toda regla. Sacó también una esterilla que permanecía allí doblada y la depositó en el suelo, empujándola suavemente con el pie hasta dejarla colocada debajo del coche de Denisse, justo dónde se tumbaría a continuación para desarrollar su plan sin mancharse demasiado. Apoyó el maletín al lado de la rueda, miró de nuevo a su alrededor para evitar ser sorprendido en actitud sospechosa y se sentó en el borde de la esterilla.


  Después se tumbó con cuidado y fue deslizándose hasta hallar la posición adecuada.


  Connors había aprovechado un verano de su lejana adolescencia ayudando a su tío Donald en un taller de coches de su propiedad. La experiencia le había servido para asumir que lo suyo no era el trabajo físico y prefería seguir estudiando, por mucho que le costara hincar los codos. Sus padres tenían razón y él había aprendido la lección. Una experiencia vital donde también aprendió algunos trucos del oficio que le serían muy necesarios en ese momento.


  Tras la manipulación efectuada, Connors tuvo claro que los frenos del coche de Denisse no funcionarían.


  Quizás el primer o segundo toque de pedal podría servirle, pero enseguida se descargaría todo el líquido de frenos. Eso no significaba que Denisse fuera a tener un accidente mortal, siempre podría tirar del freno de mano si las circunstancias se lo permitían, o incluso tener un percance menos grave. Para asegurarse, Connors tocó también levemente la barra de dirección del coche. No debía dejarlo ingobernable para que Denisse no sospechara al arrancarlo y arruinara su plan. Sólo le quedaba esperar para cerciorarse del cumplimiento del objetivo trazado.


  Después tendría que encargarse de Susan. Esa noche sería la perfecta, ya que estarían los dos solos en la habitación, sin más compañía. Pensándolo bien, si a la mañana siguiente todo el mundo se despertaba con la noticia del accidente fatal de Denisse, sería demasiada casualidad que también Susan muriera durante el mismo período de tiempo. La familia, el hospital y quizás la policía podrían sospechar, y más al saber los problemas económicos de Connors y su casual aparición en el hospital durante esa noche. La paciencia no era una de las mejores virtudes de Connors, pero en aquel caso era fundamental para sus propósitos.


  John Connors empezó a sudar copiosamente, no había vuelta atrás. Quizás se había precipitado con sus planteamientos, pero la suerte estaba echada. Tenía toda la noche por delante para reflexionar con más calma y los pasos siguientes a seguir. De ello dependía su futuro y no debía dejar ningún cabo suelto. Un extraño estremecimiento le cruzó entonces por la espalda y se obligó a enderezarse mientras regresaba a la habitación. Confiaría en el destino deseando que por una vez en la vida le fuera propicio.


  De pronto sintió una vibración en el bolsillo del pantalón, el lugar dónde había guardado el móvil tras hablar con su esposa. Miró el visor y se sorprendió al encontrar el nombre de Forrester en la llamada entrante.


  Estuvo tentado de no contestar, pero le pudo más la curiosidad. Además, debía mantener las apariencias de momento; su jefe no sabía los tejemanejes en los que andaba metido.


  —Buenas noches, señor Forrester. ¿A qué debo el honor? —dijo Connors con algo de ironía en su tono.


  —Déjate de gilipolleces, Connors, no estoy para bromas. ¿Se puede saber qué cojones has hecho? —La voz autoritaria del magnate echaba humo a través del auricular. Connors tembló una infinitésima de segundo antes de responder, creyendo que su jefe había descubierto la pérdida total del dinero invertido.


  —Le puedo explicar, señor Forrester, todo ha sido un malentendido. El broker me aseguró que la inversión era rentable y segura, los bonos eran una mina de oro, pero problemas insondables han llevado al traste la operación. Nos recuperaremos en breve, sólo tendrá que tener algo de paciencia —dijo Connors intentando dorarle la píldora a su jefe sin descubrirle todas las cartas. Necesitaba ganar tiempo cómo fuera.


  —Pero, ¿de qué demonios me hablas, picapleitos de mierda? —Forrester estaba a punto de explotar—.


  ¡Joder, los bonos, ahora caigo! Maldita sea, Connors, ¿qué le ha pasado a mi dinero? Bueno, ahora me lo explicas. Yo me refería a la desagradable llamada que he tenido que soportar hace unos minutos. Un maldito gusano, un periodista de tres al cuarto, se ha atrevido a amenazarme, haciéndome creer que poseía información confidencial y muy jugosa sobre ciertas actividades ilícitas que nadie debería conocer. ¿Me sigues ahora, pedazo de escoria?


  —No entiendo nada, señor Forrester —contestó John totalmente descompuesto. No sabía qué había ocurrido exactamente. Él se había encargado de Leoni y tenía en su poder los documentos robados. A no ser que el maldito italiano tuviera otra copia como seguro de vida—. Le aseguro que obre en ese asunto con la debida precaución. Tengo en mi poder la única copia de esa información, creo que el periodista le ha tendido una trampa. Ha debido escuchar algún rumor y ha tirado la caña por si el pez picaba —mintió Connors con total desparpajo, recuperando el resuello—. No se preocupe, dígame el nombre de ese periodista, yo me encargo.


  —No hay nada más que hablar, Connors, voy a acabar contigo. Eres sólo un pedazo más de mierda que ha pretendido aprovecharse de mí.


  Fallas estrepitosamente y encima quieres que todo siga igual. Maldita rata, ¿dónde está mi dinero?


  Connors se estaba hartando de tanto insulto barriobajero, que sonaba más grosero en boca del magnate. El tono de Forrester le estaba sacando de quicio y quiso pararle los pies con su siguiente frase. Él también estaba cabreado y usó el tuteo para atacar a Forrester.


  —Pues sí, paleto tejano. Invertí todo tu dinero negro para asegurarme unas buenas ganancias antes de devolvértelo. También arriesgué mi patrimonio, pero eso es otra historia. El negocio se ha ido al garete y no hay posibilidad de resarcirse. A ver qué opinan tus socios del asunto, todos esos billetes sin blanquear desaparecidos de la faz de la Tierra. ¡Jódete, Forrester! Que te den a ti y a tu dinero —ladró Connors del modo más soez del que fue capaz.


  —Eres hombre muerto, majadero —replicó Forrester más tranquilo, sopesando todo lo que le había dicho su antiguo subordinado—. Estás acabado, finiquitado, no eres nada. Yo me hundiré en el fango, pero tú no te vas a levantar en la puta vida de dónde te voy a arrojar, mamonazo.


  Con suficientes increpaciones e insultos reverberando todavía en el oído, Connors apagó la comunicación, harto de todo aquello. Forrester le había sacado de quicio, él había perdido el control y eso no le gustaba. Pero el mal ya estaba hecho.


  Debía volver a la habitación antes de que Denisse notara algo. Recordó que le había dicho que cogería un sándwich para picar algo, así que se dirigió hacia la máquina y eligió uno de pollo. Quizá si el cabrón de Forrester hubiera llamado antes podría haber abortado el plan pergeñado para sus cuñadas, pero el destino había vuelto a actuar. Cruelmente. Se encontraba en un buen lío, y no sabía cuál podría ser la solución a sus males.


  Capítulo 21

  La lucha por la vida


  Las mandíbulas me chirriaban como si un tren expreso entrara a toda velocidad en una estación y quisiera frenar sin consentimiento del maquinista. El fragor de la batalla entre mis dientes debía ser escuchado por Denisse, necesitaba que se diera cuenta de mi presencia. Pero ella permanecía dispersa, ausente, como si no estuviéramos en la misma habitación. Era la pesadilla más terrible que pudiera sucederle a ser humano alguno.


  Los minutos seguían corriendo, a toda velocidad, mientras el reloj sobrenatural instalado en mi cerebro amenazaba con dejar caer las últimas cuentas de arena en su depósito acristalado. Escuché un murmullo y después unos pasos amortiguados en el pasillo. Me puse en tensión; John regresaba y yo todavía no estaba preparada para la lucha.


  Los pasos se disiparon como por encanto y la falsa alarma distrajo unos segundos mi poder de concentración. Debía volver a la carga, hacerme notar al precio que fuera. Apreté aún más las mandíbulas y me concentré en un punto fijo, una pequeña veta blanquecina que asomaba en mi horizonte de acero. La rendija empezó a crecer a marchas forzadas y yo intuí que era mi imaginación calenturienta jugándome una mala pasada. Un destello multicolor anegó entonces el campo de visión, descentrándome. Acostumbrada a la oscuridad grisácea del mundo en el que había vivido las últimas semanas, no supe concretar qué demonios sucedía en esos momentos. Vi una luz, sí, una luz maravillosa que se abría paso, queriendo llegar hasta mí.


  Y no era la luz al final del túnel, era algo mucho más hermoso.


  Espasmos musculares sacudían el resto de mi cuerpo, como pequeñas convulsiones internas que agitaban todos los músculos y vísceras, amenazando con colapsar mi maltrecho organismo. Mi mente me engañaba de nuevo, artera como siempre, utilizando instrumentos de tortura medieval que me acercaban al paroxismo. Los sentidos que había empezado a controlar durante mi estancia en la prisión del Hades dejaron de funcionar, o trabajaban a tal velocidad que mi cerebro no asimilaba toda la información registrada en sus neuronas.


  No podía distinguir a Denisse a mi lado, quizás por sobrecarga en la red neuronal. Y el miedo hizo de nuevo acto de aparición, con un poder sobrenatural, arcaico, algo tan antiguo como el origen de la vida. Me tensé de pies a cabeza, a punto de estallar, mientras soñaba despierta caminando por una playa tropical de arenas blancas de la mano de Denisse. Sin embargo allá abajo, en el submundo en el que me había tocado lidiar, la realidad era mucho más perversa. Todo lo que conocía estaba a punto de desaparecer para siempre.


  Algo tantas veces leído en novelas o visto en películas siempre le dejaba poso a una. Y ahora lo veía con mis propios ojos, aunque fuera internamente. A una increíble velocidad, queriendo quizás acomodarse a mi falta de tiempo material, multitud de imágenes de toda una vida empezaron a sobreponerse en mi particular cine panorámico: mi primera fiesta de cumpleaños, la medalla que gané en aquel campeonato de natación, un día en la playa con la familia, mi primer beso y tantas otras instantáneas bonitas y duraderas que volvían a su ser más más primitivo, buscando almibarar con un poco de felicidad los últimos momentos de mi atormentada existencia.


  El final se acercaba a marchas forzadas; en esos momentos sentí que era el mío propio, la muerte orgánica de la parte de mí que todavía funcionaba. Pensé con sorna que el inútil de mi cuñado no tendría que mancharse las manos, porque ya no estaría en este mundo cuando él llegara a mi lado. Recé de nuevo, por segunda vez en nada de tiempo, esperando que el Ser Superior que quizás existía me hiciera caso aún sin haber sido nunca una de sus seguidoras más fieles. No me importaba, el tiempo se agotaba, pero me quedaba todavía una ligera esperanza por Denisse y debía intentarlo hasta el final.


  Descargas eléctricas se sucedieron por doquier, pero la tormenta del siglo no jalonaba la bóveda celestial de rayos y centellas, sino que traspasaba mi alma hasta su más recóndito escondite. Era una sensación extraña, brutal y elocuente, que me hizo desear que no acabara nunca. La puerta de mi destino se abría para mí, a escasos centímetros, y no podía negarme a rebasarla.


  Me quedé en paz conmigo misma y dejé de luchar.


  Relajada y casi feliz, dije adiós con el corazón a todo lo que alguna vez había amado. Lloré de rabia y de emoción, de amor y de comprensión. Me despedí mentalmente de mi madre y hermanas, esperando volver a encontrármelas en el cielo si éste de verdad existía. Y abracé con todas mis fuerzas mentales a Denisse, perdiéndome en su sonrisa, en sus labios, en su dulzura angelical. Aspiré por última vez la fragancia de sus cabellos mientras nuestros brazos se alejaban y nuestros labios se despegaban lentamente, por última y angustiosa vez. Y temblando por la emoción, recordé que nunca jamás podría ver el rostro de nuestro bebé ni acunarle entre mis brazos mientras crecía a nuestro lado, feliz y contento en una familia que le quería con locura.


  Todo acabó, y el terremoto sonoro y visual que me había acompañado en los últimos segundos de mi existencia desapareció para siempre. Una quietud sin igual, una paz interior que no sabría describir me llevaron de la mano ante la antesala del cielo. Alguien abrió la puerta y vi una luz poderosa, un foco deslumbrante que me cegó los ojos antes de mi entrada en aquel nuevo mundo cuyo origen desconocía.


  Una voz de ultratumba, demasiado conocida, me descuadró totalmente al instante siguiente. Su tono, entre la incredulidad y el terror más absoluto, me sacó del atolondramiento de una vez y para siempre.


  —Susan, ¿estás despierta? —gritó más que preguntó John al mirarme de frente—. Denisse, es Susan, ¿qué le ocurre?


  —Cariño, Susan, ¿has vuelto?—. Contemplé por primera vez en mucho tiempo la mirada de miel de Denisse, postrada ante mi rostro, y supe que no era un sueño. Mis ojos se habían abierto y las imágenes que mi cerebro procesaba estaban ocurriendo en realidad.


  Todo era demasiado nuevo para mí, las sensaciones que me embargaban no podía controlarlas todavía. En mi camino hacia el éxtasis, en ese pasillo sobrenatural dónde yo pensaba dirigirme hacia el cielo o el infierno, había alcanzado sin querer la salida hacia la verdadera felicidad. Había regresado, dejando la locura al margen, y sólo deseaba poder calmarme para poder contarle a Denisse toda la verdad.


  John me miraba alucinado, sin abrir la boca, incapaz de comprender lo que había sucedido en aquella habitación. Tampoco yo podía explicarlo y enseguida supe que aquel cabrón seguía siendo un peligro real para nosotras. Denisse se había levantado con prisas, alborozada, llamando a voz en grito a médicos y enfermeras. Fueron sólo unos segundos los que transcurrieron hasta que la habitación se llenó de personal sanitario, pero la mirada gélida de John me anunció que no iba a cejar en su empeño. Quise trasmitirle con mis ojos que sabía lo que tramaba y que, postrada o no, estaba dispuesta a todo para impedírselo.


  El médico de guardia me examinó y despejó la habitación, había demasiada gente. John salió por su propia voluntad y le dijo a Denisse que estaría fuera por si le necesitaba. Claro, pensé, tenía que disimular. No podía desaparecer como si nada, y menos después de que yo hubiera salido del coma. Yo intentaba hablar, pero los médicos y Denisse me conminaban para que no realizara esfuerzos extras.


  —No te canses, mi amor, tienes que recuperarte del todo —me dijo Denisse mientras me acariciaba el pelo, con lágrimas de felicidad surcando su bello rostro.


  —Yo, no, no… —intenté balbucear, pero la larga temporada fuera de circulación me tenía desorientada y no era capaz de manejarme con soltura—. Jooo, John, no, no puedes…


  —Sí, John está aquí, cariño. No te preocupes, ahora hablo con él. Le pediré por favor que avise a tu familia, no quiero separarme de ti en estos momentos.


  Asentí y suspiré profundamente. Denisse estaba salvada de momento; si permanecía a mi lado y despachaba a John quizás tuviéramos una oportunidad.


  Aunque no me regía la cabeza al cien por cien no imaginaba a John atacándonos con la nueva situación, rodeadas de gente pendiente de mí. Debíamos ganar tiempo, y si él se marchaba del hospital, quizás mi miedo empezara a desmoronarse y me permitiría hablar con Denisse cuando recuperara el control sobre la laringe y las cuerdas vocales. Era una locura, Denisse no me iba a creer, por lo que me concentré más en esa tarea que en atender a los que los médicos me reclamaban.


  Denisse no había entendido la verdadera intención al escuchar de mis labios el nombre de John. Aunque su idea tampoco estaba mal. Si ella le pedía a John que avisara a mi familia le alejaría sin saberlo de nosotras. Y John no podría negarse, no después de haber sido testigo de un milagro médico. Quizás la suerte volvía a estar de nuestra parte.


  Con pánico disimulado en mi rostro comprobé como Denisse se acercaba a John, que permanecía de pie, apoyado en el quicio exterior de la puerta. Le tocó el brazo amistosamente y le habló en voz baja, pidiéndole el favor del que acabábamos de hablar. Él asintió, algo contrariado, pero no podía negarse. Me lanzó una mirada furibunda en cuanto Denisse se descuidó. Era un duelo en toda regla, sus ojos de fuego encontrándose con los míos. Ambos conocíamos las intenciones del otro, y la lucha sin cuartel quedaba supeditada a quién conseguiría antes su objetivo.


  Vi alejarse a John con paso apresurado, mientras Denisse regresaba a mi lado. Su cara de felicidad me ayudaba a superar la angustiosa situación, pero el terror no había desaparecido del todo. Un animal salvaje, herido y humillado, como era el caso de John, podría convertirse en un elemento muy peligroso. Todavía no había dicho su última palabra y eso me atenazaba el corazón, impidiendo que las pruebas realizadas por los médicos dieran los resultados esperados.


  El resto de la noche transcurrió a toda velocidad, y la angustia opresora se fue diluyendo poco a poco. Denisse estaba muy nerviosa, no dejaba de hablar conmigo, con los médicos o con quien se pusiera por delante. Me trasladaron desde la habitación a una sala donde poder efectuarme pruebas más comprometidas, aunque enseguida regresé a la cama que ya odiaba.


  Denisse suspiraba, aparentemente feliz, ajena al sufrimiento que acongojaba mi alma. Esperanzada, con una sonrisa cansada tras la ajetreada noche, me dio la bienvenida en cuanto regresé a la habitación y nos dejaron un momento a solas.


  Yo no podía saber qué hora era, ni el tiempo que había transcurrido desde la marcha de John; sin embargo, algo no iba bien. Ni él ni mi familia habían hecho acto de aparición, me parecía bastante extraño.


  Quizás John había huido como el cobarde que era, sin siquiera avisar a los míos. La bilis me revolvió el estómago y subió en arcadas a la garganta al pensar en el innombrable personaje que era la causa de mis desdichas.


  Intenté comunicarme con Denisse, pero todavía no era capaz de hablar a la perfección. Me cansaba muchísimo y me desesperaba al escuchar los balbuceantes sonidos que salían de mi boca, debía intentarlo una vez más.


  —Denisse, es…escucha —dije con un hilo de voz, intentando no forzar demasiado las cuerdas vocales para que se me entendiera mejor—.No han venido, John no…


  —Me voy a enfadar contigo, Susan —me reprendió cariñosamente Denisse—. Ya te ha dicho el médico que debes descansar y no forzar más de lo necesario. En breve estarás mejor y podrás hablar todo lo que quieras.


  —El coche, no, Denisse, no… —luché con mi laringe, enfadada por su inutilidad—. ¡No cojas el coche, pooor favor!


  —No sé que dices del coche, Susan. En serio, basta ya, no intentes hablar —me prohibió Denisse, con rostro mucho más serio.


  —Confía en mí. ¡Nooooooooo subas al coche! —bramé con toda la fuerza que me quedaba, quedándome sin aliento.


  Denisse iba de nuevo a regañarme e imploré clemencia con los ojos. Intenté transmitirle con la mirada lo que no era capaz con las palabras: debía hacerme caso y no coger el maldito coche. Pareció entenderme y un rayo de esperanza iluminó la estancia.


  —No sé qué demonios te ocurre con mi coche, tranquilízate. No voy a coger el coche. No sé cuando saldré de aquí, creo que voy a llamar al jefe para avisarle de que no voy. Pero te prometo que pediré un taxi cuando necesite salir de este agujero para lo que sea.


  Asentí agradecida, le cogí las manos y suspiré con fuerza. Ella me miró con un ligero temor; no entendía lo que estaba pasando, quizás pensó que era una petición extraña pero que debía cumplirla si eso me calmaba. Se levantó de la silla y me miró alarmada. No había caído en la cuenta hasta entonces.


  —Oye, es cierto, John no ha vuelto. Y tu familia tampoco ha venido ni ha llamado, que raro. Espera, ahora caigo—. Denisse rebuscó en su bolso y sacó el móvil—. Se ha debido apagar esta noche al descargarse la batería y no tengo aquí el cargador. ¡Maldita sea!


  Esperaré a que abran la oficina para llamar a mi jefe, no me sé su móvil de memoria. Si quieres llamo también a tu madre al teléfono de su casa, ese si me lo sé. Aunque a estas horas puedo darle un buen susto. Bueno, son ya las seis de la mañana, ella es madrugadora y quizás esté despierta.


  Me había quedado sin fuerzas y con mi leve gesto asentí ante el razonamiento de Denisse. Ignoraba cómo reaccionaría mi madre, pero debía saber que había recuperado la conciencia. Denisse estaba a punto de abandonar la habitación cuando unos ruidos extraños


  procedentes del pasillo nos alborotaron a ambas: golpes, gritos, gente corriendo, una camilla transportada a toda velocidad y una algarabía desconcertante y generalizada.


  —Voy a asomarme para ver qué sucede, Susan.


  Ahora mismo vuelvo —aseguró Denisse.


  Salió al exterior y cerró la puerta desde fuera. El estómago me avisó antes de que ella regresara; algo estaba sucediendo ahí fuera y no era precisamente bueno. No quise angustiarme y pensar en lo peor, pero después de la racha que llevaba, nadie podría reprochármelo. Al rato regresó Denisse con la cara mustia y un rictus alicaído que me confirmaron mis sospechas. Me preparé para el siguiente golpe, ajena todavía a los avatares del destino, esa montaña rusa de emociones que nos zarandeaba a su libre albedrío.


  —Susan, lo siento, no sé cómo decirte esto. Es horrible —dijo apesadumbrada. La congoja de Denisse me heló la sangre en las venas. No podía ser cierto, pensé. Otra desgracia en la familia no la soportaría.


  Denisse se sentó en el borde de la cama, me cogió la mano y me acarició con la otra la cabeza, retirándome el flequillo de la cara. Habló con voz dulce, sosegada, intentando suavizar la inminente bomba que iba a lanzar.


  —El jaleo se debía al traslado de un herido muy grave al quirófano. Era John… —informó de manera neutral esperando ver mi reacción. Seguro que le sorprendió lo que decían mis ojos—. Le han disparado, creo que en el aparcamiento cuando se disponía a coger el coche. Esta mañana, al llegar los primeros trabajadores al hospital y aparcar sus vehículos, se lo han encontrado tirado en el suelo, medio muerto.


  —Pero, entonces…—No sabía si reír o llorar.


  Estábamos casi salvadas.


  —Lo siento, cariño, no han podido hacer nada por él. Me han dicho las enfermeras que ha fallecido camino del quirófano —dijo todavía consternada—. Claro, por eso tu familia no ha venido, el pobre ni siquiera pudo avisarles.


  Di gracias a los cielos sin sentir remordimientos.


  Quizás John se lo había buscado, y su destino ya estaba escrito de antemano. No me sentía satisfecha por mi reacción, no era la más cristiana, pero la hipocresía no iba conmigo. Su muerte significaba la desaparición del peligro latente que nos envolvía, aunque todavía debía solucionar el tema del coche.


  —Al final no he llamado a tu madre con el alboroto de ahí fuera. Voy a hacerlo, aunque tengo un nudo en el estómago. Por un lado le daré una muy buena noticia, tu recuperación. Pero por el otro, siento ser portadora de tan horrenda desgracia. Le comunicaré lo de John y que ella se encargue de avisar a tu hermana; yo no me veo con fuerzas.


  Asentí cabizbaja, sumida en el extraño sopor en el que había caído tras la noticia. Denisse salió de nuevo al exterior, mientras yo cavilaba sobre las paradojas del destino. El causante de todas mis desgracias, el malnacido que había contratado al asesino que me postró en aquella cama, estaba muerto. Tiroteado sin piedad, según me había comentado Denisse; el cuerpo permanecía en la fría mesa de un quirófano cualquiera de aquel hospital, ajeno al sufrimiento que había causado en sus últimos momentos en este mundo. Suspiré de nuevo y cerré los ojos, intentando acostumbrarme a las sensaciones que regresaban a mí, en oleadas, como un torrente de aguas caudalosas que se abría paso con la fuerza de un gigante.


  Me recosté de nuevo, relajada, pensando en las últimas y frenéticas horas. Un nuevo sobresalto me impidió concentrarme en mi precario estado; me percaté enseguida del origen del ruido, un eco estridente que se fue apagando por momentos. A lo lejos, perdido en la inmensidad de ese abismo exterior que nos devoraba sin darnos cuenta, el ulular cansino de las sirenas de policía acuchillaba el silencio de la madrugada sin saber que la vida me daba una segunda oportunidad.


  Lloré, sí, lloré como una niña pequeña con miedo a la oscuridad. Había derrotado al monstruo de mis pesadillas, al demonio perverso de la noche más sangrienta, y me sentía pletórica. Serena, llena de gozo, supe que alguien muy poderoso me daba una nueva oportunidad. Sólo me quedaba un pequeño paso para empezar a disfrutar de ella.


  Capítulo 22

  La recompensa de la esperanza


  Menos de una hora después se presentaron Megan y mamá en el hospital. No pude levantarme para abrazarlas, pero no hizo falta. Mi hermana se abalanzó sobre mí y casi me ahogó con su abrazo de oso.


  Nerviosa, como un animal enjaulado, lloraba sin cesar sin saber muy bien cómo comportarse.


  Mi madre, más serena, aunque con un rostro que dejaba traslucir las sensaciones tan contradictorias que le habían proporcionado los últimos acontecimientos de la madrugada, se acercó a mí lentamente, sin estridencias.


  —Nos tenías muy preocupadas, Susan —dijo sin atisbo alguno de rencor mientras me besaba en la mejilla—. Nos has dado un susto de muerte, querida, y no puedo explicar con palabras el sufrimiento que me devoraba por dentro.


  Parecía a punto de derrumbarse. Sabía que le costaba mostrar algunas emociones, pero sólo con sus gestos en aquel momento, sus palabras y la mirada maternal que me lanzó, olvidé todo lo mal que lo había pasado desde el incidente. Me abracé a ella, y yo también lloré desconsoladamente, dejándome llevar, arrastrada por el cúmulo de sensaciones que me embargaba.


  —Tenemos que irnos, Susan, luego volveremos.


  April sigue en casa de su cuñada, rota por el dolor, y debemos ir para ayudarle a pasar este amargo trance.


  Esto la sobrepasa, ya la conoces. Intentaré hablar con Dorothy si ella no atiende a razones, habrá que organizar las exequias, ya sabes.


  Mi madre tenía un don para esas cosas, era una organizadora nata. Me despedí de ellas, sabiendo que en aquella mañana de claroscuros tenían que dividirse entre la alegría por mi recuperación y la tristeza por la tragedia sucedida en la vida de mi hermana pequeña. Las dejé marchar sin mencionar nada más, no iba a ser yo quien les estropeara la jornada con otras explicaciones.


  Denisse ya había contactado con su jefe, y éste lo entendió perfectamente: tenía una excusa maravillosa para faltar a su puesto de trabajo ese día. Ella pretendía estar todo el rato a mi lado, animándome y haciendo que mejorase poco a poco sólo con su presencia, pero el doctor Kindle la reprendió cariñosamente. Ella necesitaba también descansar si no quería caer enferma, aparte de que en algún momento tendría que separarse de mí. Denisse asintió a las aseveraciones del médico y le aseguró que le haría caso, quizás un poco más tarde. El galeno sonrió y nos dejó de nuevo a solas.


  —Susan, espero que estés un poco mejor. Me tienes preocupada con tus reacciones de antes, no sé si quieres contarme algo —dijo Denisse con seriedad en el rostro.


  No sabía por dónde empezar. No había recuperado del todo mis facultades; me costaba algo menos expresarme pero todavía no podía hablar con fluidez. Pensé en contarlo todo desde el principio, desistiendo enseguida ante la posibilidad de agotarme antes de llegar a lo importante. Quizás Denisse pensara que desvariaba o me imaginaba las cosas después de sufrir una experiencia tan traumática, por lo que fui directa al grano.


  Ella sabía el momento exacto en el que había despertado y pensé que si me retrotraía sólo unos minutos antes de ese momento, cuando John hizo su aparición en la habitación, Denisse creería la versión que le diera. Era perfectamente posible que, dadas las circunstancias, pudiera escuchar parte de las conversaciones que tuvieron lugar a mí alrededor en los momentos anteriores a mi vuelta a la conciencia. Denisse pareció quedar convencida con la explicación y escuchó atentamente el resto del macabro relato en el que John nos amenazaba a ambas.


  Denisse se levó la mano al rostro, sofocada y aturdida por mi confesión. En ese momento no sabía si me había creído o pensaba que el coma había trastornado mis facultades mentales, sobre todo cuando le hablé de su amenaza real contra nuestras vidas.


  Denisse me miró perpleja, era normal que le costar asimilar todo aquella barbarie. Por eso incidí en la mención que John había hecho del viejo Ford, un detalle insignificante pero que podía ser la clave de todo.


  Denisse pareció abstraerse un segundo, intentando recordar ese fugaz instante, pero yo sabía que la semilla de la duda ya estaba plantada en su cerebro.


  —Pero entonces, John…, ha estado ahí desde el principio —aseveró mientras yo asentía con la cabeza—.


  No puede ser, es demasiado horrible. Y si él contrató al sicario que te disparó para encargarse de aquel trabajo, después…


  Denisse se puso nerviosa, se levantó como si un resorte la impulsara hacia arriba y dio vueltas por la habitación. La vi acercarse a la mesita auxiliar, dónde se encontraba un periódico doblado que no había visto aparecer. Lo recogió, desdobló y miró con asombro en los ojos. Leyó los titulares y tardó unos segundos más en buscar algo en el interior. Lo volvió a doblar, con el titular principal hacia fuera y me lo acercó para que pudiera verlo.


  —Claro, por eso le han asesinado esta mañana.


  Mira el titular: «Escándalo mayúsculo de corrupción política». John estaba en el ajo, y ha sido otra víctima más de la gentuza que mueve los hilos de esta trama.


  No entendía nada y Denisse me lo explicó. El ruido de sirenas que había escuchado horas antes era de los coches de policía haciendo redadas por toda la ciudad.


  Uno de los periódicos más importantes del estado había destapado un escándalo entre las altas esferas de la sociedad del estado: políticos, empresarios y abogados formaban parte de una trama global con cargos de corrupción, extorsión, blanqueo de dinero, tráfico de influencias y otros muchos delitos. Y el nombre de John Connors aparecía en el artículo como abogado de varias empresas implicadas y testaferro de negocios no demasiado transparentes.


  Nosotras podíamos añadir a la colección el allanamiento de morada, conspiración para cometer un homicidio, asesinato del abogado Mulen y el maldito sicario, y otros detalles sin importancia que las autoridades terminarían por encontrar cuando unieran todos los cabos sueltos.


  —John tuvo que pasarse de listo con algún tema y sus propios jefes o compañeros lo han despachado con esa crueldad. Es espantoso, Susan, no sé qué decir.


  —Sí, tienes razón. Quizás deberíamos contárselo a la policía, pero tampoco quiero enfangar más el nombre de John. La pobre April ya estará sufriendo bastante —añadí sin saber qué determinación tomar.


  —Él ya está muerto y no puede pagar tributo más grande por sus errores. No sé, quizás…—Denisse cavilaba, buscando una salida—. Ya está. Voy a llamar a Sam, el del taller, sabes que es de confianza. Así me puede mandar una grúa para llevarse el coche y luego encargarse de arreglarlo. Me aseguraré de que no haga demasiadas preguntas, no quiero tampoco meterle en ningún lío.


  Agradecí la determinación de Denisse y esperaba que no tuviera después percance alguno con la policía al ocultarle unos hechos de tanta trascendencia. Su coche había sido manipulado para acabar con su vida y aún así actuaba con gran generosidad. Con sus actos impediría que mi familia sufriera más al descubrirse nuevos aspectos en la investigación en curso, perdonando en ese preciso momento cualquier acto de maldad realizado contra ella. Sabía que también lo hacía por mí, y eso me hizo amarla aún más. El pasado, pasado estaba, y hurgar en ciertas heridas no haría que nos sintiéramos mejor.


  Con un pequeño gesto solicité su presencia a mi lado. Se tumbó conmigo en la cama, del mismo modo que había hecho cuando permanecía en coma y su calor corporal me ayudó en cierta manera a despertarme. Nos abrazamos en silencio, mirando al frente, sabiendo que nos quedaba toda una vida por delante.


  Decidí no contarle tampoco a nadie las frenéticas semanas en las que había permanecido encerrada en mi cárcel particular. No ayudaría en mi recuperación, ni en mis relaciones pasadas o futuras con mi familia. Lo único que podía sacar en claro era que las autoridades médicas se enteraran y quisieran estudiarme como a un animal de laboratorio. No, no pensaba consentirlo.


  Giré el rostro y besé a Denisse en los labios, ahora sí, aspirando con fuerza la esencia del cariño que nos profesábamos. Le acaricié su barriga, mientras ella sonreía contenta, pensando en nuestro bebé. Me olvidé por un momento de los sinsabores pasados y sólo quise vivir y disfrutar de las maravillas que me ofrecía la vida en esa segunda oportunidad. Era mi recompensa, mi regalo ante el sufrimiento vivido; la rebeldía del alma había triunfado y no pensaba desaprovechar el momento.


  El destino había sido caprichoso, cruel a veces, pero justo al fin y al cabo. Sólo me quedaba encauzar mi vida, arreglar mis errores pasados y empezar desde cero. Tenía una familia a la que quería con locura, y durante mi cautiverio había podido reflexionar sobre lo verdaderamente importante en la vida. Y además, yo estaba a punto de formar mi propia familia, con Denisse y nuestro hijo, dispuestas a luchar por un futuro mejor, disfrutando de esa nueva existencia que se abría ante nuestros ojos.
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